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Capítulo uno

"¿Qué es este lugar abandonado por Dios al que vamos a llegar, Roran?" 

preguntó Sean mientras cabalgaban uno al lado del otro a lo largo de la tierra compacta de King's Road. Se subió el paño sobre la boca y la nariz para evitar que el polvo lo ahogara. A su alrededor, los campos que alguna vez fueron verdes estaban resecos y secos, las cosechas no eran más que tallos marchitos bajo el implacable sol que caía sobre ellos sin piedad. 

"Donatirim", respondió Roran. Era, por naturaleza, un hombre de muy pocas palabras. Sean, su compañero de viaje, hermano de armas y mejor amigo durante más de diez años, habló lo suficiente por ambos. 

"Donatirim", repitió Sean, su voz pensativa. "Me pregunto qué encontraremos en Donatirim". 

Roran   no   hizo   ningún   comentario,   pero   Sean   lo   conocía   lo suficientemente bien como para interpretar la expresión de su rostro. Nada, decía claramente, excepto quizás una oportunidad para saciar nuestra sed y tumbarnos sobre algo más suave que el suelo devastado por la sequía. 

"Tienes razón, por supuesto", asintió Sean, al escuchar las palabras no dichas. Ciertamente no parece el tipo de lugar para encontrar muchachos adecuados para la Guardia del Rey. Probablemente un montón de ratas escuálidas y desnutridas ". 

 Las ratas eran inteligentes e ingeniosas, especialmente aquel as que estaban hambrientas y desesperadas,  Pensó Roran. Como Sean, no esperaba encontrar muchas perspectivas en esta tierra tres veces maldita, pero no descartó la posibilidad tan rápidamente como su compañero. 

—Aunque debo confesar —continuó Sean con una anticipación mal disimulada, como si no fuera el único que hablara realmente—, que yo también agradeceré la oportunidad de beber cerveza y roer algo que no sea conejo maldito. Y, si hay un Dios aquí, tal vez seamos lo suficientemente 

afortunados como para tener el don de la suavidad de la carne de una mujer también ". 

Roran resopló suavemente. Sean nunca tuvo dificultades en esa área. Las mujeres le prodigaban atención dondequiera que fueran. Con el cabello cobrizo bruñido de Sean y sus ojos azules brillantes, su sonrisa fácil y su humor pícaro, atraía el sexo más bello como la miel atrae las moscas. Roran apostaría a su preciado caballo, Draighean, que

una hora después de cruzar los límites hacia la ciudad propiamente dicha, Sean tenía a una mujer bañándolo mientras otra lo alimentaba. Luego se acostaría con los dos. 

Roran, sin embargo, no encontraba placer en las mozas. Aunque podría decirse que era tan guapo como Sean con su cabello castaño oscuro y ojos castaños dorados, rara vez sonreía, hablaba menos y carecía de la accesibilidad de su compañero. Ambos eran expertos y letales, pero las personas, incluidas las mujeres, tendían a rehuir la silenciosa intensidad de Roran. 

Por supuesto, todavía era un hombre y tenía las necesidades de uno. Se ocupaba de el os cuando era necesario. Pero si bien la liberación física proporcionó el alivio ocasional que tanto necesitaba, todavía tenía que encontrar a una mujer que despertara su interés y también su pol a. El interés era mucho más difícil de conseguir, se había dado cuenta. Las damas de la corte no le apelaron de forma duradera; ni la hija de ningún comerciante, granjero o comerciante. 

Tampoco valieron la pena. No, cuando sintió el impulso de la necesidad, hizo sonar su moneda e hizo lo que haría cualquier hombre responsable que evitara enredos: se compró una puta. Simplificó las cosas. No hubo malos entendidos; ambas partes no tenían percepciones ni expectativas falsas. 

Una vez un erizo callejero sin un centavo, Roran McShane había ascendido de rango para convertirse en uno de los caballeros de más alto rango entre la Guardia de Élite del Rey Aedan. En habilidad y combate, no había nadie mejor, excepto, quizás, el hombre a su lado. Su honor era incomparable y disfrutaba de la responsabilidad, la riqueza y el respeto de su posición. Sin embargo, a pesar de todo lo que Roran había logrado, lo único que más deseaba era lo que temía no tener nunca: una mujer capaz de estimular su mente, su corazón y sus entrañas. Acercándose al final de su tercera década sin la más mínima indicación de que tal cosa era posible, casi había olvidado ese único deseo no realizado. Se había resignado a una vida de honor y servicio. Había cosas mucho, mucho peores. 

—Puede que también te sirva de algo, Roran —prosiguió Sean alegremente—. "Un hombre necesita mojar su palo en miel de vez en cuando para conservarla, no sea que se seque y se caiga". 

Debajo del paño que le cubría la nariz y la boca, los labios de Roran se arquearon. Sean tenía un don con las palabras. A pesar de que el hombre hablaba mañana, tarde y noche, era un compañero de viaje entretenido. 

Quizá fuera el único amigo verdadero de Roran y un buen guerrero. 

Todavía tenía que encontrar otro con la velocidad ultrarrápida de Sean y su

habilidad con la espada. Por el bien de tal destreza definitivamente soportaría la tonta, aunque divertida, charla de Sean. Sin mencionar que no tenía ninguna duda de que el otro caballero entregaría su vida en un abrir y cerrar de ojos en nombre de Roran, ya que él haría lo mismo. 

Ciertamente hizo las cosas más l evaderas, en cualquier caso. Gracias a los esfuerzos de Roran, Sean y otros como el os, el reino de Scamal haven había disfrutado de una gran paz y prosperidad, lo que limitaba la necesidad de escaramuzas, y mucho menos de guerras o batal as a gran escala. Durante casi diez años, Roran y Sean habían viajado juntos en tales misiones, cabalgando hasta los confines más lejanos del reino en busca de posibles candidatos para convertirse en guerreros al servicio del rey y el país. Organizaron concursos para los jóvenes interesados, seleccionaron a los que tenían más potencial y luego los convirtieron en los mejores guardias que existen. Fue un gran honor; los que fueron elegidos dejaron sus hogares cuando eran niños, pero regresaron como buenos hombres. 

Este año, su búsqueda los había l evado a Donatirim, la pequeña y casi inhabitable aldea en los confines del reino. Afortunadamente, no venían de esta manera a menudo. Fue un viaje largo y duro, y la misma dureza y crueldad de la tierra tenía una forma de drenar la esperanza de un hombre, marchitándola como lo hizo con las cosechas año tras año. Si tenían la suerte de encontrar a algunos muchachos, pensó con ironía, estarían bien preparados para cuando regresaran a la sede del reino en Scamallhaven. 

Sean dio un suspiro de mártir cuando Roran seguía sin responder, su mente claramente en cosas más agradables. "Oh bien. Más para mí entonces, supongo. Pero recuerda mis palabras, Roran. Un día te encontrarás con una mujer que encontrarás imposible de rechazar ". 

Sean espoleó a su montura para que avanzara, dejando que Roran se sacudiera el repentino escalofrío de presentimiento que se apoderó de él. 

Capitulo dos

La gente de Donatirim era muy parecida a lo que Roran esperaba. Una capa de polvo y tierra seca apelmazados por el sudor de su piel, haciéndolos parecer como si se hubieran levantado del suelo. Eran, en conjunto, muy delgados, sin duda como resultado de la falta de cultivos y ganado. Los hogares, como la gente, mostraban claramente una falta de riqueza. 

Sin embargo, a pesar de todo eso, Roran y Sean los encontraron sorprendentemente acogedores y amables. La terrible sequía no había enfriado su ánimo ni su generosidad. No tenían mucho, pero lo que tenían lo compartían libremente. Los hombres del rey fueron inmediatamente recibidos como invitados de honor, provistos de habitaciones limpias y confortables y la promesa de baños calientes. 

Tal como lo había predicho, Roran pronto se encontró solo en una habitación encima de la única taberna de la ciudad, con una serenata de risitas y gemidos que emanaban de la habitación de Sean al lado. 

Él suspiró. No podía culpar a un hombre por querer sus placeres: comida, bebida, mujeres y la emoción de la batalla. Roran participó con entusiasmo de la comida, la bebida y la batalla, pero no de las mujeres. Satisfacía sus necesidades lujuriosas cuando tenía que hacerlo, pero no podía disfrutar de la alegría que sentía Sean. Tales citas con mozas hábiles siempre lo dejaban sintiéndose físicamente saciado pero vacío. Lo comparó con llenar su estómago de bayas y corteza. Le proporcionó el sustento que necesitaba, pero solo satisfacía una necesidad fisiológica, nada más. No lo disfrutaba, no lo ansiaba, y la única satisfacción que obtenía de ello era saber que había hecho lo que su cuerpo le exigía. 

Roran salió de su baño, contento de tener la oportunidad de sentirse limpio una vez más. Hubo un suave golpe en la puerta de su habitación. Envolviendo una tira de paño seco alrededor de su mitad inferior, respondió a la convocatoria. Una hermosa moza, cargada con una bandeja de carnes, pan y cerveza, bajó la cabeza tímidamente. "Su comida, milord". 

Roran abrió la puerta y se hizo a un lado para que ella pudiera entrar. 

Siendo el caballero que era, se quedó junto a la puerta para sostenerla para 

su salida. La joven colocó la comida sobre la mesa de madera con una única cicatriz debajo de la ventana y se volvió hacia él. Sin embargo, en lugar de atravesar la puerta, 

el a cayó de rodil as ante él, arrebatando inesperadamente su cubierta en el proceso. 

Su espalda se estrel ó contra la puerta, cerrándola mientras gritaba una maldición. Escuchó una risa estruendosa, seguida de un grito "¡De nada!" de una voz masculina demasiado familiar en la habitación de al lado. 

 ¡Maldito Sean!  Pensó Roran mientras miraba a la moza. El a era lo suficientemente atractiva, de una manera hogareña, pero demasiado joven en su opinión. Detrás de la copa de sus manos, sus lomos se movieron, solo un poco interesado en la medida de placer físico que ella le ofrecía. La triste verdad del asunto era que deseaba mucho más la comida caliente y la cerveza. 

Ella se inclinó hacia adelante, con la intención de tomarlo en su boca y manos, pero él lo esquivó rápidamente y recuperó su cubierta. Los ojos marrones lodosos le devolvieron el parpadeo, confundidos y con tristeza, sin una chispa de inteligencia. Por un momento, sintió una punzada de simpatía por ella, pero no fue suficiente para cambiar de opinión. No quería esto. Él no la quería. Y él no había pedido esto, después de todo. 

"¿Señor?" 

"Estar fuera contigo." 

"Pero ya me han pagado". El a se acercó de nuevo. 

"Entonces considéralo una bendición". 

Tiró   de   los   cordones   que   sujetaban   su   blusa,   revelando   grandes pechos   y   piel   cremosa   salpicada   de   pecas.   “¿No   os   agrado? 

¿Preferirías otro? 

"No", espetó. "Sólo sal." 

Roran cerró la puerta a la desconcertada mujer, frunciendo el ceño hacia su polla, ahora medio erecta. Pero era puramente una respuesta física a un bonito par de pechos, no lo que realmente deseaba: una mujer que no estaba segura. Uno cuya pasión era genuina, no basada en monedas. Uno que lo desafiaría y encendería un fuego en su sangre, no se arrodillaría tan fácilmente ante él. 

Gruñó en el silencio. Había pocas posibilidades de eso. Su vida elegida no se adaptaba bien a tal cosa. Eventualmente, sucumbiría a la demanda de su cuerpo de encontrar la satisfacción en una forma cálida y femenina, pero no sería esa noche. 

Roran participó de la comida (un pájaro bien asado, pan tosco y cerveza fuerte), que fue sorprendentemente buena, y optó por un descanso ininterrumpido en la cama limpia y suave. 

"A juzgar por el ceño fruncido que todavía adorna tus bellas facciones, supongo que la moza no encajaba", comentó Sean durante el desayuno a la mañana siguiente. La criada de la taberna que había enviado a la habitación de Roran la noche anterior colocó sus pasteles de avena y aguamiel

ante el os y se despidió rápidamente, pero no antes de que Sean notara el furioso rubor que pintaba sus mejil as. 

Roran gruñó en respuesta, sin molestarse en reconocer a la mujer. 

"No lo entiendo, Roran", reflexionó Sean. “Claramente tienes un don. 

¿Por   qué   no   crees   conveniente   usarlo?   Atesorar   egoístamente   una habilidad tan innata, es como escupir en el rostro de Dios ". 

Eso le valió a Sean una mirada furiosa. Su amigo se rió. "Bien bien. 

Sé lo devoto que eres. Lejos de mí ofender sus sensibilidades ". 

Consumió su comida felizmente. “Así que hoy cuidamos a los cachorros y mañana nos vamos. ¿Ese es el plan? 

Roran asintió. Poco después de la comida de la mañana, se dirigían a los campos más al á de la aldea para ver y juzgar las habilidades de los jóvenes que deseaban unirse a las filas del rey. Temía que habría muchos de el os este año. 

Donatirim no era un asentamiento próspero, y muchas familias sin duda estarían esperando que sus hijos fueran elegidos, ya que con cada uno aceptado en el programa de capacitación venía una compensación y significaba una boca menos que alimentar en casa. 

Se negó a pensar en el o como un esclavo. Los juicios fueron puramente voluntarios. Y a los elegidos se les proporcionaría comida y alojamiento y un estipendio durante su servicio contratado. Serían evaluados por su potencial y se les enseñaría un oficio, además de aprender a luchar y defender el reino y su gente. Fue un honor servir al rey. 

Y después, cuando se cumplió su tiempo, fueron libres de hacer lo que quisieran, con muchas más oportunidades disponibles para ellos de las que hubieran tenido de otra manera. En verdad, Roran no vio nada más que bueno en el programa. El programa tomó a niños con muy pocas oportunidades y los convirtió en hombres fuertes y honorables con habilidades útiles y ética. 

Él era una prueba viviente. 

Capítulo tres

Roran miró entre los reunidos, sus rostros sucios y esperanzados. Él tenía razón. Las colas de los que esperaban para postularse eran más largas de lo que nunca los había visto. Y qué grupo tan variopinto eran, pensó Roran mientras él y Sean los observaban a través de pruebas destinadas a poner a prueba su fuerza y habilidad, su coraje y astucia. 

Desafortunadamente, no había muchos candidatos aceptables. 

Algunos se mostraban prometedores, pero la mayoría eran demasiado delgados y carecían de la carne y el músculo que necesitarían para ser de utilidad. Roran dudaba de su capacidad incluso para sobrevivir al largo y arduo viaje de regreso a la sede del reino, y mucho menos al entrenamiento que se verían obligados a soportar en el camino. 

Cuando la mayoría fue rechazada por los preliminares, Sean salió al campo para reducir aún más los números. A lo sumo, elegirían sólo diez para l evarse de regreso al día siguiente; sería demasiado difícil encontrar comida y refugio para más que eso, aunque parecía que ni siquiera lo harían. Sean tenía una extraña habilidad para percibir el potencial de un chico, y con cada uno de los que se enfrentaba, se volvía hacia Roran y meneaba levemente la cabeza. 

Al final, habían seleccionado siete. Estaban ultimando los arreglos con las familias cuando Sean le dio un codazo a Roran. 

—Oye, Roran. ¿Qué opinas de eso? 

Roran miró hacia arriba y vio al más escuálido de todos de pie en el campo, esperando su turno. "Envíale a casa, Sean", rugió. No deseaba ver humil ado al muchacho. Estaba cansado y hambriento y cubierto con este polvo abandonado por Dios sobre cada centímetro cuadrado de su carne expuesta. 

"¡Niño! Vete a casa —gritó Sean. "Las pruebas han terminado". 

El chico no se movió. Un par de los afortunados, seleccionados, se rieron disimuladamente. “¡Oye, muchacho! ¡Vete a casa!" 

En lugar de escuchar, el niño levantó su "espada" - en realidad un palo tal ado - y asumió una postura lista para la batal a. Los otros chicos se rieron. 

Sean miró a Roran, que se encogió de hombros. Lo había intentado, pero si el chico insistía en hacer el ridículo, que así fuera. Algunas lecciones tuvieron que ser

aprendido de la manera difícil, y tal vez era mejor que el muchacho aprendiera este ahora. 

Sean no lastimaría seriamente al niño, pero otros podrían no ser tan honorables. 

Quiere su turno, Sean. Dáselo a él." 

Sean negó con la cabeza y salió al campo. “Está bien entonces, muchacho. Veamos qué tienes ". 

El muchacho no dio ningún indicio de haber oído; permaneció extrañamente quieto, preparado como para atacar. Sean lo rodeó varias veces, incitándolo. El chico lo miró con atención, girando para mantener a Sean en la mira, pero por lo demás, esperó a que Sean hiciera el primer movimiento. 

"Me canso de este juego, muchacho", murmuró Sean, y se lanzó hacia fuera, con la intención de golpear al chico en el trasero con el lado ancho de su espada. Pero en la fracción de segundo que tardó en hacerlo, el chico se cayó y cayó, se acercó detrás de Sean y lo golpeó en el trasero. 

Sean se dio la vuelta, pero el chico ya estaba fuera de su alcance, volviéndose a enrollar. "Eres rápido, chico, te lo concedo", dijo Sean, con un atisbo de sonrisa en su rostro. "Veamos cómo te va en contra de esto ..." Sean avanzó, sus pasos rápidos y seguros, su brazo espada poco más que un borrón, pero el chico se agachó y se inclinó y logró evitar cada estocada, incluso yendo tan lejos como para casi se dobla

por la mitad hacia atrás en un punto. 

"Y flexible, también", dijo Sean con una aprobación reacia. "Pero basta de jugar". Intentó varias veces alcanzar al chico, pero el chico fue demasiado rápido. Una pequeña multitud se reunió mientras el escuálido pequeño continuaba eludiendo al hábil caballero, y Roran miró con interés. 

Después de que pasaron casi treinta minutos, Sean finalmente descubrió los patrones del chico. Anticipándose a su próximo movimiento, Sean se las arregló para estirar la mano, agarrar la muñeca del niño y girarlo de modo que su antebrazo se extendiera por el cuello del niño y su espada estuviera sobre su corazón. Sean estaba jadeando, pero el chico apenas se atrevía a respirar. 

"Un oponente digno y entretenido", dijo Sean, soltándolo con un ligero empujón. Pero demasiado pequeño para la Guardia del Rey. 

Inténtelo de nuevo en unos años cuando se haya convertido en usted mismo, muchacho ". 

Sean comenzó a caminar de regreso hacia Roran, pero antes de dar más de cinco pasos, el chico estaba de espaldas, con el bastón 

apoyado en la garganta de Sean. Sean se quedó inmóvil de inmediato. 

Roran aplaudió, más entretenido de lo que había estado en años. "Ven aquí, muchacho", ordenó. El niño se dejó caer graciosamente de la espalda de Sean y caminó lentamente hacia donde estaba sentado Roran. Haciendo caso omiso de las miradas de asombro de quienes se habían reunido para mirar, mantuvo la cabeza gacha y los hombros hacia atrás. 

Roran nunca había visto a nadie sacar lo mejor de Sean. Ciertamente no un pequeño raspador que no mojaría siete piedras. Miró al chico ahora

parado frente a él. De cerca, era incluso más pequeño de lo que Roran pensó en un principio. "Quítate el sombrero, entonces, y echemos un vistazo". 

Muy lentamente, la mano del niño se levantó y se quitó el sombrero de ala ancha que había ocultado su rostro. Se reveló una mata desordenada de cabel o negro sucio, que sobresalía en todos los ángulos y parecía como si alguien hubiera tomado un hacha. Su rostro tenía la misma suciedad que la de los demás, pero aún más capas, si eso era posible. 

Roran se preguntó vagamente cuánto tiempo había pasado desde que el niño no se había bañado. Mientras que los otros chicos se habían presentado con sus mejores ropas, con la esperanza de impresionar, este vestía poco más que harapos en la espalda. Y lo que Roran había pensado que eran unos zapatos marrones muy gastados no eran en realidad más que pies extremadamente sucios. Extremadamente sucio, pero diminuto, como el resto de él. 

Pero lo que realmente le afectó fueron los ojos del chico. Ojos azules claros, impactantes e intensos, mirándolo desde un mar de color marrón. 

"¿Cómo te l amas chico?" 

El niño sostuvo su mirada por un momento, luego negó con la cabeza y bajó los ojos. 

"¿Puedes hablar?" 

El chico movió la cabeza lentamente de un lado a otro. 

"¿Sabes leer o escribir?" Un movimiento de cabeza. 

Entonces, escribe aquí tu nombre para mí. Roran le tendió una pluma y le acercó un trozo de pergamino en blanco. El niño levantó su brazo derecho, luego lo dejó caer hacia su costado. Sólo entonces notó Roran los trapos envueltos alrededor de los dedos del niño, manchas oscuras, crujientes y de color óxido apenas visibles a través de la tierra que Roran estaba bastante seguro de que eran sangre. ¿Cómo pudo sostener el palo con manos así? 

"No importa", dijo Roran, una loca idea formándose en su cabeza. 

Sean tiene razón. Eres demasiado pequeño para la Guardia del Rey ". El niño se puso rígido y Roran pudo verlo agarrando con fuerza su bastón tallado. Al recordar cómo había reaccionado el niño cuando Sean dijo lo mismo, se preguntó exactamente dónde estaba pensando el niño en ponerle el bastón. Por muy entretenido que fuera descubrirlo, no deseaba prolongar esto más de lo necesario. 

"Sin embargo, no carece de habilidad y exhibe potencial". Sean miró boquiabierto a Roran, atónito. Probablemente porque nunca había escuchado a Roran

hablar tantas palabras a la vez. 

“Así que te ofreceré la oportunidad de convertirte en mi escudero. 

Verás mis necesidades y las de los demás. Cocinarás comidas y montarás el campamento. Hará todo lo que yo le diga que haga, cuando yo le diga que lo haga. Y si estoy satisfecho, te permitiré un entrenamiento limitado con los demás ". 

La mandíbula de Sean casi toca el suelo. Los escuderos no eran desconocidos. Muchos de los cabal eros guerreros de alto rango los tenían. Pero no Roran. Y este pequeño cachorro sucio estaba muy lejos de cualquier escudero típico. 

“¿Roran? ¿Puedo hablar contigo un 

momento? "No." 

Roran sabía lo que iba a decir Sean antes de que él lo dijera. Era imposible pasar tanto tiempo con un hombre que hablaba tanto y no sabía lo que iba a decir. Sin embargo, no hizo ninguna diferencia. Ya había considerado cuidadosamente todos los pros y los contras y había hecho su oferta. No lo revocaría ahora. Había algo en este joven que lo intrigaba, y ya eran pocas las cosas. 

“¿Bueno, chico? ¿Lo que usted dice?" 

El chico cambió su peso de un lado a otro varias veces mientras consideraba la oferta de Roran. Sus movimientos eran tan leves que la mayoría de la gente ni siquiera se habría dado cuenta, pero Roran sí. Entonces, finalmente, el niño volvió a ponerse el sombrero y asintió una vez. 

Roran no se dio cuenta de lo mucho que había querido que el chico dijera que sí hasta que sintió una oleada de alivio. 

"Bueno. Lleva esto - ”Roran contó varias monedas y las deslizó frente al niño“ - a tu familia como recompensa. Salimos al amanecer. 

Vuelve aquí una hora antes. Y por el amor de Dios, muchacho, date un chapuzón en el lago y cómprate algo decente para ponerte. Espero que mañana estés limpio y presentable. ¿Ha quedado claro?" 

Otro asentimiento. El niño agarró las monedas y desapareció. 

Capítulo cuatro

"No volverás a ver al chico", predijo Sean esa noche durante la cena mientras se l evaba la pierna de pavo a la boca. “Sin duda ya se ha gastado la moneda y se está riendo de el o mientras hablamos. No es que al muchacho no le guste una comida decente, claro está. Un buen viento fuerte podría levantarlo ". 

Roran no creía que el chico fracasara. Estaba bastante seguro de saber por qué el chico se había escapado tan rápido. Había visto la mirada codiciosa en algunos de los rostros de los chicos más grandes. 

No hacía falta ser un hombre inteligente para darse cuenta de que intentarían quitarle la moneda al pequeño. 

Roran lo consideró una especie de prueba, en realidad. Esto no solo brindó al escudero la oportunidad de demostrar su confiabilidad, sino también que era relativamente autosuficiente y capaz de manejarse entre los muchachos más grandes y musculosos. Le trajo muchos de sus propios recuerdos, de una época en la que él mismo no era mucho más que un muchacho escuálido. Ahora era tan alto y ancho como cualquier otro, y tenía el respeto de un rey y de legiones de hombres, pero nunca había olvidado lo que se sentía al ser un peleador. 

Recuerda mis palabras, Roran. Bien podría haber arrojado las monedas al lago por todo lo bueno que verá en el as ". 

Roran bebió profundamente el trago que tenía ante sí. Ciertamente esperaba que no. No había nada más eficaz para lograr que Sean dejara de parlotear por un tiempo que demostrar que estaba equivocado. 

Roran no deseaba pasar la noche en el pub, escuchando a Sean hablar sobre el chico o la estupidez de Roran. En cambio, optó por dar un paseo después de la comida de la noche. 

 Donatirim   realmente   no   era   un   mal   lugar   a   esta   hora   del   día, reflexionó. En cualquier caso, era difícil ver la suciedad y el polvo en el crepúsculo.   Una   brisa   árida   flotaba   entre   las   estructuras,   trayendo

consigo   el   frescor   de   la   noche   junto   con   aromas   de   tierra   reseca   y hierba chamuscada. 

Caminó durante algún tiempo antes de ver el leve parpadeo de las llamas en   la   mitad   de   la   colina   rocosa.   Se   fue   tan   rápido   que   pensó   que   podría haberlo imaginado. 

Roran fijó sus ojos en la oscuridad en el lugar donde creía haberlo visto y, después de varios minutos, fue recompensado con otro fugaz vistazo. 

Por naturaleza, no era un hombre demasiado curioso, pero algo lo obligó, lo atrajo hacia el breve parpadeo. Con un sigilo y una gracia inusuales para un hombre de su tamaño, se abrió camino en silencio colina arriba. A la luz de la media luna l ena, divisó la entrada de la cueva. 

Roran se agazapó en las sombras y abrió los sentidos, despertando su leve curiosidad. 


* * *

Brighid dejó caer todas las monedas menos una que Roran le había dado en la mano de la niña. 

Los ojos de la niña se agrandaron como platos. ¡Jesús! ¿De dónde obtuviste todo esto? " 

—Del mon del rey, tonto —respondió Coinin con la impaciencia de un hermano mayor. "¿Dónde pensáis?" 

“¿Por qué nos lo das? ¿No lo necesitas? preguntó Finn. 

Brighid negó con la cabeza, señalando los pantalones y la túnica que había comprado en el mercado con una de las monedas, junto con un poco de jabón y un par de botas. 

"El mon del rey proporcionará", dijo Coinin con brusquedad. "¿No sabes nada?" Te ves muy bien con tu ropa nueva. No creo que el mon lo haga

reconocerte ". 

Brighid sonrió, pero Coinin negó con la cabeza y la miró con severidad. "No sonrías así", advirtió. "Mantén la cabeza baja y recuerda lo que te enseñé, ¿sí?" 

Con casi catorce veranos y el mayor de los huérfanos, Coinin le había estado enseñando a Brighid cómo actuar y verse como un buen muchacho. Un niño sería pasado por alto como cualquier otro bastardo huérfano, pero una mujer joven, especialmente una sin un tutor, generaría el tipo de interés que ninguno de el os quería. 

Afortunadamente, la pequeña estatura de la joven, junto con varios metros de tela rígida para sujetar su forma femenina debajo de la ropa andrajosa y que no le queda bien, lo hizo posible. 

Y ven aquí. Estás demasiado limpio. Te destacarás, porque no conozco a ningún otro que se lave detrás de las orejas. Te hemos ensuciado un poco para que te mezcles ". 

* * *

Fuera de la cueva, Roran se rió entre dientes y luego volvió a bajar la colina, su curiosidad satisfecha, reflexionando sobre lo que había oído. Bien, Sean tenía razón en cierto modo. Su nuevo escudero se las había arreglado para deshacerse de las monedas con bastante rapidez, después de todo, pero dudaba que Sean alguna vez hubiera adivinado qué. 


* * *

Entonces, ¿compartirás una última comida con nosotros? suplicó Finn. Brighid asintió. Se había acostumbrado tanto al silencio que a veces se olvidaba de que podía hablar. Con su forma escondida debajo de la ropa de niño, cabello cortado con cuchillas y sombrero omnipresente, había sido capaz de mezclarse como un sucio niño huérfano. Pero su voz era una historia diferente. 

No había nada que pudiera hacer para ocultar los tonos líricos y decididamente femeninos, así que había dejado de hablar por completo. 

Esta noche, sin embargo, haría una excepción, porque era importante que lo entendieran. 

"¿Debes irte, Brighid?" preguntó una l orosa Elsa. 

—Sí —explicó Brighid con paciencia, su voz suave un poco áspera por el desuso. "No encontraré las respuestas que busco en Donatirim". 

"¿No podéis l evarnos con vosotros?" 

—No, cariño, aunque es justo que me rompa el corazón dejarte. 

Scamal haven es un viaje demasiado lejano para alguien que no tiene monedas ni cabal os ". 

"Pero podemos usar estos", dijo Elsa esperanzada, sosteniendo un puñado de pequeñas monedas de oro. 

"Será más que suficiente para mantener la barriga llena y la ropa puesta durante mucho tiempo si tiene cuidado, pero no está lo suficientemente cerca para un viaje como este". 

"¿Te volveremos a ver?" 

Brighid nunca les había mentido; no estaba dispuesta a empezar ahora. “Si el destino lo quiere, entonces será así. ¿Sabes que no haré promesas que no pueda cumplir? ”, Dijo. 

Sola, las posibilidades de que ella llegara a la ciudad eran casi imposibles. Viajar con los hombres del rey era su única esperanza, y una pequeña esperanza. Una cosa era interpretar al chico campesino para pequeñas incursiones en la ciudad, y otra muy distinta vivir entre caballeros y muchachos como uno de ellos durante las varias semanas que se necesitarían para llegar allí. Pero si lograba hacerlo sin que la mataran ni la metieran en prisión, haría todo lo posible por regresar con ellos. 

Sin embargo, no estaría bien decirles eso; las probabilidades de que lo hiciera eran escasas y no quería ofrecerles falsas esperanzas. 

"Pero no te preocupes demasiado, porque Coinin es un hombre ahora, y cuidará de ti". 

"Lo lograrás", dijo Coinin con una confianza que deseaba compartir. "Si alguien puede, tú puedes". 

"Te agradezco por eso", dijo, dándole un abrazo afectuoso. Fue una medida de la seriedad con que veían esto que él no se apartó. "Y ahora, disfrutemos este tiempo juntos, porque la noche pasará demasiado rápido". 

Capitulo cinco

Roran había ordenado a su nuevo escudero que l egara una hora antes del amanecer, y era casi eso. Con la esperanza de que sus instintos no le hubieran fal ado, se levantó y encendió la vela junto a la cama. Fue sólo cuando se volvió a buscar su ropa que lo vio. Su nuevo escudero estaba junto a la puerta con una jarra de agua fresca y una canasta de pan y queso. 

"¿Cómo llegaste aquí sin que yo te oyera?" preguntó, perplejo. Tenía el sueño ligero, especialmente cuando no estaba en su propia cama. El escudero se encogió de hombros. Roran encendió una lámpara para ver mejor. El muchacho se veía mucho mejor. Su ropa estaba muy gastada, pero al menos eran más que los harapos que había usado ayer. Y todavía llevaba ese horrible sombrero. 

“Bueno, ven aquí, entonces. Echemos un vistazo." El escudero, obediente, cruzó la habitación sin hacer ruido y dejó el agua y la comida en la mesa mientras Roran lo miraba. Deliberadamente empujó su cabeza hacia un lado y gruñó. "Olvidaste lavarte detrás de las orejas, muchacho." 

Podría haber jurado que captó el fantasma de una sonrisa. "Pero lo harás, supongo." 

Roran se lavó rápidamente y luego se sentó a comer. El niño se había retirado a las sombras donde permanecía en silencio e inmóvil, pero podía ver los ojos del niño siguiendo el pan mientras Roran partía cada trozo y lo mojaba en la miel. Al menos, el muchacho no se atrevería a hablar como lo hizo Sean. 

"¿Has roto tu ayuno?" 

El niño meneó la cabeza un minuto. Roran gruñó. "¿Porque diablos no?" Pero tan pronto como lo dijo, sospechó que ya sabía las razones, porque el muchacho había dado todas sus monedas a los demás. "No importa. No importa. Aquí. Come un poco de esto mientras me visto ”. 

Indicó la media hogaza que quedaba. 

Observó por el rabil o del ojo mientras el chico cruzaba la habitación con cautela. Roran admiró su capacidad para hacerlo en silencio. El chico parecía mantenerse en las sombras tanto como podía. Con su pequeño tamaño y su capacidad para moverse sin ser visto ni escuchado, a Roran le gustaba cada vez más su decisión. los

El muchacho podría resultar bastante útil. A menudo, había ocasiones en las que el sigilo era más beneficioso que la fuerza. 

El niño partió un pequeño trozo para sí mismo, luego miró furtivamente a Roran para ver si estaba mirando antes de mojarlo rápidamente en la miel y llevárselo a la boca. Luego, el niño volvió a desaparecer entre las sombras. 

"¿Eso es todo lo que vas a comer?" Preguntó Roran. El niño apenas había comido lo suficiente para un pájaro. Necesitarás tu fuerza, muchacho. 

Si no puede comerlo ahora, guárdelo en sus bolsillos para más tarde. 

Tenemos un largo viaje por delante y no nos detendremos para comer bocadillos o para los pequeños débiles que no pueden seguir el ritmo ". 

Roran observó cómo el chico dejaba caer la cabeza y se miraba los zapatos por un momento. Cuando volvió a levantar la vista, Roran vio un brillo acerado de determinación en sus ojos. Solo esperaba que la carne del niño fuera tan fuerte como su espíritu. 

Roran sintió una pequeña oleada de orgul o cuando su escudero, con los ojos brillantes y alerta, preparó sus monturas e hizo un buen trabajo de embalaje. A los demás, los nuevos reclutas, no les fue tan bien. Sin duda, sus familias habían celebrado hasta bien entrada la noche. 

"Es demasiado temprano", se quejó Sean cuando finalmente salió. Al parecer, también había comido carne y banquete durante toda la noche. Roran distinguió no menos de cuatro voces femeninas diferentes a través de las delgadas paredes en las primeras horas antes del amanecer. No fue inesperado; Sean tenía la costumbre de glotonarse como preparación cuando le esperaban semanas de abstinencia. 

Roran le sonrió y miró hacia un lado. Sean siguió su mirada, sus cejas se arquearon cuando vio al enano corriendo entre las monturas, revisando y volviendo a revisar todo. 

"Que me jodan", dijo Sean incrédulo. 

 Ah, sí. Roran agradecería el silencio. 

Capitulo seis

Roran entrecerró los ojos ante la incesante quema del sol. Llevaban horas viajando, el aire estaba seco y l eno de polvo. Su progreso fue lento. Muchos de los nuevos reclutas, rebosantes de entusiasmo al principio, hacía tiempo que habían agotado sus reservas. Cada hora que pasaba tenía más cojera de pies agrietados y ampol as. 

"Chico, tráeme un poco -" 

Antes de que terminara de hablar, le pusieron un odre en las manos de Roran. “Y una…” Se colocó una tira de tela humedecida en la otra. 

Roran usó el paño para secarse los ojos. Su nuevo escudero esperaba pacientemente ante él, tan alerta y callado como siempre. Como si no hubiera estado de pie en todo el día bajo el calor abrasador. A diferencia de los demás, él no había gemido ni había hecho gemidos ni una sola vez (aunque Roran ni siquiera estaba seguro de poder hacerlo; aún no había oído ningún sonido del muchacho). Solo participó de la comida y el agua cuando Roran insistió. 

Pensando en lo que había oído la noche anterior, se preguntó cuántas veces su nuevo escudero se habría quedado sin comer ni descansar para estar tan en sintonía con él. 

Se detuvieron al anochecer para acampar. Si hubieran sido solo Roran y Sean, habrían continuado durante unas horas más, pero los chicos habían llegado al límite de su resistencia. A medida que se volvieran más fuertes, podrían manejar más, pero no habría ningún beneficio en empujarlos más allá de lo que podían manejar. 

"Es un grupo heterogéneo", señaló Sean con cierta decepción, mirándolos a todos menos colapsar. Todos menos uno, que estaba afanosamente recogiendo leña y colocándola junto al fuego. Mientras los demás se estremecían y les dolían los pies, el nuevo escudero de Roran alimentaba y daba de beber a los caballos. Mientras comían pan y queso, el hacendado l enó odres de vino con agua fresca del arroyo cercano y limpió un área de maleza, barriéndola con grandes ramas en preparación para el anochecer. Todo se hizo con mucha habilidad y sin dudarlo, como si hubiera realizado las tareas muchas veces. 

 Quizás él tenía, Pensó Roran. Tenía la clara impresión de que ninguno de los otros muchachos estaba muy familiarizado con el desdichado muchacho. 

Seguramente ese no sería el caso si el muchacho hubiera estado en Donatirim durante algún tiempo. O lo harían

ya conocía las debilidades del niño o habría sabido que no se vería afectado y cesaría sus hasta ahora inútiles intentos de incitarlo. Fue una cosa más que despertó el interés de Roran, una cosa más que lo l evó a creer que el niño era más que un simple pil uelo. Lamentablemente, Roran había visto bastantes de esos. 

Excepto por ese. ¿Alguna vez cesa? Jesús, no es de extrañar que el muchacho sea tan delgado. Aún no es lo bastante largo para que ningún bulto encuentre algo de valor —corrigió Sean como si sintiera la dirección de los pensamientos de Roran, limpiando los restos de su estofado con un trozo de pan. 

Como si fuera una señal, el escudero de Roran apareció ante el os con ojos interrogantes. Como Roran estaba sentado en el suelo en ese momento, el niño se arrodil ó respetuosamente para no mirar con desprecio a su amo. Roran tuvo que admitir que estaba un poco nervioso por la servidumbre del muchacho. 

"Nada más por ahora", respondió Roran en respuesta a la pregunta tácita de su escudero. "Consíguete algo de comer". El chico inclinó la cabeza y luego salió disparado. Sin embargo, en lugar de dirigirse hacia los restos de la comida como se esperaba, el niño desapareció en las sombras del exiguo bosque. 

"¿A dónde va, supones?" Sean reflexionó. "Debe estar hambriento". Roran se preguntó lo mismo, pero no dijo nada. El chico había superado su expectativas hasta ahora. Sin embargo, era obvio que los otros chicos no lo favorecían. Quizás fue simplemente por su pequeña estatura o su falta de voz. O tal vez les molestaba porque no parecía cansarse como el os, o porque no le afectaba tanto el calor. En cualquier caso, Roran no le envidiaría unos momentos al chico. 


* * *

Brighid se internó silenciosamente en el bosque tanto como se atrevió. Si no lograba hacer sus necesidades pronto, temía estal ar por las costuras. Si se apresuraba, podía hacerlo y darse un baño rápido en el arroyo antes de que nadie más tuviera la misma idea. 

Jesús, estaba cansada. Y caliente. Y hambriento. Pero ninguna de esas cosas era nueva para el a. Había pasado la mayor parte de su vida luchando por sobrevivir y ya no la corría como antes. Según fueron las situaciones, esta no fue tan mala. 

A los otros reclutas no les agradaba, pero eso estaba bien para ella. 

No tenía ni el deseo ni la necesidad de el os. Ser una marginada, ser rechazada, funcionaba a su favor. Evitaría que se acercaran demasiado o hicieran demasiadas preguntas, ninguna de las cuales podría permitirse si deseaba l egar a Scamallhaven sin revelar su gran secreto. 

Y sir Roran parecía un tipo decente, en realidad. Fuerte y apuesto como era, Brighid intuyó instintivamente que era un hombre honrado y justo. Había cosas mucho peores que estar al servicio de un cabal ero guerrero como él, y el a estaba mucho más segura escondida a su sombra que en cualquier otro lugar sola. 

Rápidamente se desnudó hasta quedar en braies y se metió en el arroyo para lavarse lo peor del sudor y la suciedad, luego volvió a abrocharse las ataduras, tirándolas bien y apretadas. Podría haber sido pequeña por naturaleza, pero la generosa hinchazón de sus pechos y caderas era difícil de ocultar. A casi diecinueve veranos, su feminidad estaba en plena floración. 

Definitivamente no era algo que quisiera revelar a un campamento lleno de hombres y muchachos randy, sin importar cuán honorable pensara que era Sir Roran. Los machos seguían siendo machos, tontos en celo desde el mismo momento en que sus voces se hicieron más profundas y su piel suave comenzó a endurecerse con el crecimiento. 

Sí, era mejor ser el chico al que todos despreciaban, el foco de sus constantes burlas y miradas. No tenía ninguna duda de que habían estado buscando una oportunidad para atraparla por su cuenta y hacer más que arrojar su desprecio con solo palabras. Dadas las miradas en algunos de sus ojos, también deseaban llevar a casa su desdén con unos puños y pies bien colocados. Brighid se estremeció al pensarlo y se apresuró a terminar rápidamente antes de que se descubriera su ausencia. 

Incluso mientras se levantaba los braies, escuchó sus voces sonando más cercanas con cada momento. Brighid se sacudió toda la suciedad de su ropa que pudo y se volvió a poner. Con años de experiencia a sus espaldas, se deslizó ágilmente hacia las ramas del árbol más cercano antes de que nadie pudiera descubrir sus secretos. 

"Estoy seguro de que vino por aquí", dijo la voz de un niño mientras varios pares de pies se movían ruidosamente a través de la maleza. El que se llama Kieran, pensó. Un muchacho fuerte, con el pelo del color del fuego y una gran erupción de pecas alrededor de la nariz. 

Brighid se permitió una extraña sonrisa. A pesar de lo superiores que pensaban que eran, no sabían nada sobre el sigilo, ya que hablaban en voz alta y caminaban pisando fuerte como una gran manada de ganado. Por otra parte, probablemente no habían tenido que robar para sobrevivir como el a. 

"Lo   encontraremos",   dijo   otro,   "y   le   enseñaremos   al   pequeño bastardo una lección o dos sobre cómo hacernos quedar mal". Ese era

Ian, el delgado y enjuto que parecía haberse convertido en la sombra de Kieran. 

"Te arriesgas a la ira de Sir Roran", advirtió alguien. Al menos uno de el os tenía un cerebro funcional más grande que el tamaño de su puño, pensó Brighid con ironía mientras buscaba en sus profundos bolsillos. 

"Cál ate, Cam, y mantén los ojos abiertos". 

* * *

"Creo que tu escudero es el objetivo de una emboscada", señaló Sean con calma, cuando vio a otra forma escabul irse en la oscuridad. 

"Sí." Roran los había estado viendo desaparecer uno por uno, escasos minutos después de que lo hiciera su escudero. Había escuchado los murmullos y burlas durante todo el día; había sido imposible no hacerlo, aunque hasta el momento no lo había reconocido. Encontró bastante útil observar y escuchar, porque había descubierto que esa era la mejor manera de obtener una buena dosis de los jóvenes que ahora eran su responsabilidad. Su comportamiento serviría como una indicación de quiénes serían los líderes, quiénes serían los pensadores, quiénes serían los seguidores naturales. 

Siempre ayudaba, pensó, tener la medida adecuada de otro, sin importar la edad o el sexo. Tal conocimiento le permitió cambiar sutilmente su enfoque para lograr los máximos resultados con una economía de esfuerzo. 

No todos los hombres eran iguales; algunos requirieron un manejo bastante diferente al de otros. Si bien uno podría responder mejor a una mano firme y una voz fuerte, había otros que necesitaban comprender el cómo y el por qué de una cosa antes de abrazarla por completo. Eran aquel os a los que Roran más respetaba, los que demostraban ser los mejores cabal eros, los que actuaban con un propósito y conocimiento definidos, en lugar de aquel os que simplemente optaban por seguir ciegamente las órdenes, aunque esos hombres también tenían un propósito. 

Con la excepción de su escudero, estos muchachos ofrecían pocos desafíos. Kieran, el más grande, también era el más arrogante. El niño respondió a la fuerza; sería mejor templado por una mano poderosa. Ian, el compañero autoproclamado de Kieran, haría lo mismo. Cameron, sin embargo, parecía un chico que probablemente consideraría todos los aspectos de un problema antes de elegir uno. Rhys tenía una lengua afilada y plateada y un ingenio rápido para acompañar una sonrisa cautivadora. Los otros dos, Lachlan y Simon, eran un poco más difíciles de leer. Más silenciosos que los demás, fueron los únicos dos que permanecieron en la fogata, aunque las miradas nerviosas que seguían lanzando hacia la línea de árboles sugerían que estaban al tanto de lo que estaba pasando y que no se sentían muy cómodos con eso. 

"¿Bien?" Preguntó Sean. "¿Vas a detenerlo?" 

Roran exhaló. Él mismo se había estado preguntando la misma cosa. Si acudía en ayuda del niño demasiado pronto, solo lo avergonzaría y lo haría aún más bajo a los ojos de sus compañeros. Su escudero había sido objeto de burlas y burlas a lo largo del viaje; se había convertido en algo en lo que los demás podían centrar sus quejas. A pesar de lo mudo que estaba, no podía responderles de forma audible, aunque Roran no estaba seguro de que lo hiciera aunque pudiera. 

El muchacho no parecía afectado en absoluto, actuando como si fuera tan sordo como mudo. Roran respetaba la fortaleza del chico en el camino, pero ¿qué tan justas eran las probabilidades de que al menos cuatro muchachos más grandes y fuertes se unieran contra uno incapaz de siquiera pedir ayuda? 

Sin embargo, no tuvo la oportunidad de pensar en el o por mucho tiempo. 

¡Jesús! ¿Que diablos?" Sean dijo cuando el primer grito vino del bosque. 

Le siguieron más en breve sucesión. Antes de que pasaran varios minutos, los cuatro que se habían colado en el bosque antes de repente salieron corriendo de los árboles hacia el fuego, con pequeñas heridas en la cabeza y la cara. 

"No", dijo Roran, echándose hacia atrás y ocultando su sonrisa. "No creo que lo haga". Más tarde, cuando se habían acomodado alrededor del fuego, el sonido de los ronquidos se elevó por encima de

las brasas crepitantes. Roran sintió una ligera ráfaga de aire detrás de él y supo que su escudero había regresado ileso. 

—Ve a dormir, muchacho —dijo Roran en voz baja, sintiendo una sorprendente oleada de alivio. 

Sólo entonces se permitió caer en un ligero sueño. 

Capitulo siete

A la mañana siguiente fue evidente que la mayoría de los reclutas sufrieron pequeñas abrasiones en la cara que no habían estado al í el día anterior. A juzgar por la forma en que se frotaban la parte posterior de la cabeza, también habían sufrido algunas heridas al í. 

—Será mejor que te acerques hoy y te cuides la espalda —murmuró Roran entre dientes mientras levantaba la cabeza del agua fría del arroyo y se sacudía las gotas del cabello. No tuvo que volverse para saber que el chico estaba allí. No porque lo oyera acercarse, sino porque el niño había sido su sombra desde el momento en que se había levantado al amanecer. Como el día anterior, el niño estaba levantado y vestido, los caballos atendían y un plato y una taza lo esperaban cuando abrió los ojos por primera vez. La única vez que el niño se había apartado de su lado fue cuando Roran se desnudó para bañarse. 

Una camisa limpia apareció ahora en su mano, como esperaba. El muchacho era muy eficiente y, hasta el momento, había sido capaz de anticipar todas las necesidades de Roran. Roran se echó la camisa sobre sus anchos hombros y empezó a atar la pechera. “Me temo que no has ganado ningún amigo o aliado con tu capaz defensa. ¿Cómo los superaste, muchacho? 

El escudero lo miró con ojos grandes e inocentes. Justo cuando Roran pensó que no respondería, miró hacia las ramas de los árboles que estaban encima de ellos y luego sacó con cuidado algo de su bolsillo. Roran vio las puntas de una honda en una mano y una palma llena de guijarros pequeños pero afilados en la otra. 

Roran asintió con aprobación. "Buen chico." Fue el primero de lo que seguramente sería una serie de pruebas y juicios, y tenían un largo camino por recorrer. Aún así, demostró que su escudero era inteligente y estaba bien preparado, además de ser experto en escalar y en un tiro certero. Roran se preguntó ociosamente qué más podría aprender sobre su sorprendente escudero cuando terminara el viaje. 

Ahora ve a hacer las maletas. Nos vamos dentro de una hora ". Sin embargo, en lugar de apresurarse a verlo, el niño simplemente parpadeó. 

Roran se rió entre dientes. "Ya lo has hecho, ¿no?" Sabía por la quietud del niño que cuando regresara a su campamento, su saco de dormir estaría prolijamente

enrol ado y bien asegurado con el resto de su equipo. Entonces, solo queda una cosa de la que ocuparse. Roran metió la mano en su bolso y le entregó al niño un pastel de avena envuelto en una tira de tela. 

—Adelante, tómalo —lo instó Roran cuando el chico se quedó mirándolo

—. Había visto al niño raspar el fondo de las cacerolas con los dedos cuando las había llevado a lavarse en el arroyo. Sabía por las tiendas de alimentos de su mochila que el chico no se había llevado nada. Cuando pensó en ello, no podía recordar que el muchacho comiera algo de su última comida o rompiera el ayuno esta mañana. "No puedo permitir que mi escudero se desmaye como una muchacha palpitante". 

Un inesperado destello de fuego iluminó los ojos de su escudero, aunque se fue tan rápido que podría haberlo imaginado. Sin embargo, no había duda de la desafiante elevación de su barbilla, o la terca postura sobre sus hombros. Aún más sorprendente, sin embargo, el niño luego inclinó la cabeza como avergonzado y aceptó el pastel de avena. Tomó un pequeño bocado, luego lo volvió a envolver y se lo guardó en el bolsillo. 

Sean suspiró varios días después. “Si tan solo una mujer pudiera ser tan obediente”, se lamentó. 

Roran miró a la pequeña figura que cargaba cubos de la mitad de su tamaño por la pendiente hacia las cuevas. Después de tres largos días de viaje, el clima se había vuelto lo suficientemente malo como para buscar refugio en una serie de cuevas. Probablemente fue lo mejor. Los niños, aunque necesariamente se endurecen, se beneficiarían de un breve descanso. Incluso podrían quedarse aquí por un día o dos y hacer un poco de entrenamiento y entrenamiento con armas. En unos pocos días l egarían a un lugar adecuado para montar el campamento y comenzar su entrenamiento en serio. 

El caballero observó cómo su escudero luchaba bajo el peso de los cubos llenos, aunque ni una sola vez titubeó. El chico tenía la cabeza gacha, aunque incluso   desde   esa   distancia,   Roran   podía   ver   la   palidez   antinatural   de   sus rasgos. Entrecerró los ojos cuando se dio cuenta de que el chico cojeaba un poco. 

“Squire, ven aquí,” ordenó con brusquedad. 

"¿Aún no le has dado un nombre?" Sean preguntó. 

"Nae". No fue por falta de pensamiento. Ninguno de los nombres que le vinieron a la mente parecía encajar. 

“Quizás Sprite. El muchacho se parece a un pequeño Fae ". 

Roran gruñó, pero era difícil determinar si estaba de acuerdo o no. 

Entregando obedientemente los cubos cerca del fuego, el niño se dirigió al

Cabal ero. Roran notó que mientras la cojera parecía haber milagrosamente

desaparecido, el muchacho no caminaba con su gracia usualmente silenciosa; sus movimientos bastante rígidos y torpes. 

"¿Qué le pasa a tu pierna?" Preguntó Roran. 

Los ojos del muchacho se abrieron brevemente como si tuviera miedo. Sacudió la cabeza rápidamente y dio un paso atrás. 

“No me mientas, muchacho. Ven aquí y levanta tus pantalones. 

Cuando el niño se quedó quieto, Roran gritó "¡Ahora, muchacho!" 

El niño se encogió, pero hizo lo que le decía, dando una serie de pequeños pasos hacia delante hasta que se paró frente a Roran. "Sentar." 

El chico se sentó. Roran lo agarró por la pierna izquierda y le levantó el dobladil o de los pantalones. El muchacho retrocedió y gruñó. 

"¡Jesús!" Roran maldijo entre dientes cuando vio lo hinchado que estaba el tobil o, manchado de negro y púrpura. Se veía una banda definida, como si el tobil o hubiera sido atado con una cuerda tosca. 

Volvió la cabeza bruscamente ante el sonido de risitas. 

Temeroso de lo que pudiera encontrar, Roran usó su daga para cortar los pantalones hasta la rodil a. Una rabia silenciosa ardió en él cuando encontró las marcas de la hoja. No lo suficientemente profundo como para cortar el músculo, pero lo suficiente como para infligir dolor con cada paso. A juzgar por el enrojecimiento y la hinchazón, los numerosos cortes se estaban infectando, algo que podría resultar mortal muy rápidamente. 

"¿Quien te hizo esto?" Roran gruñó. 

El escudero negó con la cabeza y se señaló a sí mismo. Roran lo miró con incredulidad. "¿Esperas que crea que te hiciste esto a ti mismo?" Un movimiento de cabeza. 

Roran no lo creyó ni por un minuto. “Castigaré a los responsables”, dijo en voz alta mientras empapaba las heridas con alcohol y envolvía la pierna de su escudero con tiras de tela rasgadas. "Esto es inaceptable. 

Si no me dices quién hizo esto, todos soportarán mi ira por igual. 

Pequeñas manos rodearon las de Roran. Miró las manos del escudero y gruñó. Tan pequeños que estaban contra su brazo. Casi delicado. Roran se negó a reconocer lo que solo podría describirse como un rayo de fuego que emana del punto de contacto. El fenómeno fue realmente extraño. Roran se preguntó vagamente si eso ocurría cada vez que el escudero tocaba a otro, y tal vez eso explicaría por qué el muchacho evitaba tocarlo. El muchacho lo soltó rápidamente como si se quemara y dejó caer la cabeza en una disculpa silenciosa. 

 Maldición Roran maldijo por dentro. Ahora el tonto pensó que Roran estaba enojado con él. 

Roran estaba enojado, pero no con él. Por más rápido e inteligente que fuera, este chico siempre sería un objetivo entre los demás. Una oleada irracional de protección se levantó dentro de él. Este era su escudero, después de todo. Y 

aunque el chico había demostrado una notable astucia y coraje al mantener a raya a los demás, no

se podía esperar que uno mantuviera la guardia alta todo el tiempo. 

Sin embargo, incluso ahora, estaba claro que el niño no deseaba que él intercediera en su nombre. 

“No han hecho nada más que atormentarte. ¿Cómo puedes protegerlos? " Los ojos muy abiertos lo miraron. Ningún muchacho debería tener ojos así, Roran. 

pensamiento. Azul y claro, facetado como las más finas joyas reales. 

El escudero señaló los bíceps de Roran y luego volvió el dedo hacia su propio corazón. Su significado se hizo evidente al instante. 

"Sí", Roran casi suspiró. “Sé que tienes un corazón fuerte. Pero me temo que puede que no sea suficiente ". 

A continuación, el muchacho señaló su sien. “Sí”, asintió, “tú también eres astuto. Pero esta ofensa debe ser respondida ". 

El niño colocó ambas manos frente a él, las palmas hacia Roran en un gesto de "espera". Luego señaló el pecho de Roran, luego sus ojos, repitiendo el gesto varias veces. "¿Quieres que espere y vea?" tradujo después de unos momentos. El muchacho asintió con seriedad. 

En contra de su buen juicio, Roran estuvo de acuerdo, aunque no comprendió lo que el chico pensaba que podía hacer por sí mismo. 

"Todo bien. Tengo que admitir que ha despertado mi curiosidad ". 

Su escudero pareció relajarse un poco y asintió en agradecimiento. 

Ahora déjame traerte un poco de ese guiso. Yo diría que te has ganado la primera ración esta víspera ". 

El niño se sentó de inmediato, con los ojos muy abiertos. Cogió a Roran y tiró de su camisa, moviendo la cabeza con vehemencia. Los ojos   de   Roran   se   abrieron   en   comprensión.   "Pusiste   algo   en   el estofado, ¿no?" 

Sus ojos se cerraron a media asta, una clara admisión de culpa si alguna vez había visto uno. Roran no pudo ocultar completamente su sonrisa. 

Afortunadamente, Roran se las había arreglado para distraer a Sean antes de que hubiera ingerido algo de la cena. El caballero no se había alegrado de haberse perdido el suculento estofado de olor, pero se alegró a la mañana siguiente cuando todos los reclutas habían contraído un caso tan malo de carreras como nunca había visto. 

Eso, combinado con el humor inusualmente alegre de Roran a la luz de las heridas de su escudero, hizo que sumara las cosas con bastante rapidez. 

“Recuérdame que me quede del lado bueno de tu escudero”, murmuró Sean con admiración a regañadientes. 

Roran asintió de todo corazón, con una extraña sonrisa en el rostro. Miró hacia donde el muchacho estaba practicando su manejo de la espada. Como único recluta sano, había recibido el beneficio de la tutela de Sean y Roran después de haber terminado sus tareas. 

"Le tienes mucho cariño", señaló Sean. 

La voz de Sean era tranquila, sus ojos en otra parte, pero Roran escuchó la sutil pregunta en su simple declaración. A lo largo de todos los años que habían estado entrenando y reclutando juntos, Roran evitó conscientemente involucrarse demasiado personalmente con cualquiera de los muchachos. Prefería mantener claras y bien definidas las líneas entre maestro y alumno. Pero una vez más, su escudero estaba demostrando ser una excepción. 

"Sí. El muchacho ha demostrado ser inteligente e ingenioso. 

Trabaja tan duro como cualquiera y no pide nada. Es difícil no respetar eso ". 


* * *

Brighid blandió la espada en un arco hacia arriba, tal como Sir Roran le había mostrado. Al girar su cuerpo y aprovechar el impulso, el movimiento fue mucho más efectivo. Le dolían los brazos y la espalda de empuñar la hoja durante la mayor parte del día, pero aún podía sentir sus ojos fijos en el a. 

Estaría mintiendo si dijera que no había disfrutado de la atención concentrada de ambos cabal eros, pero fueron los ojos atentos de Sir Roran los que la motivaron a seguir así. Ver ese destel o de aprobación en sus ojos, el que rara vez le regalaba a nadie, valió la pena. 

Esa mirada era casi tan rara como el destel o de furia que había presenciado   cuando   descubrió   sus   heridas.   Manchas   de   oro   se encendieron en l amas dentro de charcos marrones, un recordatorio oportuno   del   guerrero   feroz   y   mortal   que   yacía   bajo   el   exterior controlado del cabal ero disciplinado. 

Que estuviera tan conmovido por sus heridas era inesperado; el suave ardor de calor en su pecho ante su reacción, aún más. Incluso ahora, un cosquilleo de conciencia recorrió toda su columna al recordarlo. De sus manos grandes y fuertes atendiendo sus cortes y magulladuras con tan suave eficacia ... 

Brighid se abalanzó, tragando el dolor cuando su pierna herida cedió. No estaría bien perderse en nociones ridículas. Los fantasiosos sueños eran exactamente la razón por la que los torpes muchachos habían podido atraparla en primer lugar. 

Se obligó a ponerse de pie y arremetió de nuevo. Y otra vez. Recordar su lugar era imperativo para lograr su propósito: llegar a Scamallhaven ileso y 

sin ser reconocido. Para sir Roran, ella no era más que un escudero compasivo. Y, lamentablemente, era sólo un medio para lograr un fin. 

Capítulo ocho

Habían pasado varios días desde que se asentaron en la cañada. Situado a lo largo del gran arroyo que serpenteaba hacia el norte, era el lugar ideal para entrenar antes de continuar su viaje. Hierbas blandas llenaban un claro lo suficientemente grande como para que pudieran moverse libremente. El bosque cercano les proporcionaba suficiente caza menor para comer, y lo que no podían cazar o conseguir con astucia estaba disponible a cambio de monedas en la aldea, a escasos medio día de viaje. 

A pesar de los espacios reducidos, su escudero no comía con ellos, no dormía cerca de ellos ni se bañaba con ellos. De vez en cuando lo incitaban a tomar un arma y entrenar con ellos (Sean pensaba que la velocidad del chico mejoraría las habilidades de los demás), pero no entrenaba con ellos de forma regular. En las raras ocasiones en que lo hacía, Sean terminaba las sesiones prematuramente, y luego le confiaba a Roran que los chicos tendían a volverse inusualmente agresivos después de un rato, aunque no sabía explicar por qué. 

Roran estuvo de acuerdo. Al principio pensó que sus instintos protectores tenían que ver con la pequeña estatura del niño, pero a medida que pasaba el tiempo, se vio obligado a admitir que era más que eso. Había algo más, algo que tiraba de Roran a un nivel más profundo y perturbador, y tendría que lidiar con eso antes de que sucediera algo inconcebible. 

Entonces, ¿lo marcarás con los demás en la ceremonia de esta noche? Preguntó Sean. 

Roran pensó detenidamente. La ceremonia de la marca fue un ritual tradicional. Aquellos que ingresaban oficialmente al entrenamiento para el servicio del rey fueron tatuados con la marca del rey en su bíceps izquierdo. 

Fue el primero de lo que sería una serie de marcas, una indicación de su incorporación al servicio. Por cada hito, el diseño se embellecería. Cuanto más tiempo sirvió un guerrero, más alto ascendió en las filas, mayores fueron sus hazañas, más mejoras en sus marcas. Actualmente, Roran se extiende 

por ambos brazos y la espalda, lo que lo marca como uno de los hombres más condecorados del rey. 

"Sí", dijo después de algunas deliberaciones. “Se lo ha ganado. Lo que le falta en tamaño y fuerza lo ha compensado con creces con sigilo y astucia ". 

* * *

"Quítate la camisa." La tersa orden de Sean infundió terror en el corazón de Brighid. Observó con horror cómo, uno por uno, los niños se sentaban ante Roran y recibían la marca del rey en su carne mientras Sean hablaba elocuentemente de la larga tradición y el honor de la Guardia del Rey. Aun así, tenía pocos motivos para preocuparse, se dijo. Después de todo, no era una guerrera en formación. El a no era más que una simple escudera. 

No pensarían en marcarla. 

"¡Escudero!" Roran gritó, disipando esa teoría. Brighid retrocedió un poco más hacia las sombras mientras los demás comenzaban a buscarla. Desde el desafortunado incidente del “mal estofado”, tendían a dejarla más lejos, aunque de vez en cuando la miraban con recelo. 

Los ojos penetrantes de Roran la encontraron infaliblemente, a pesar de sus esfuerzos por pasar desapercibida. "Ven. Tú también recibirás la marca ". 

Sus ojos se abrieron y negó con la cabeza. 

"Sí. Ven." Fue una orden, no una solicitud. 

Cuando ella todavía se negó a moverse, Sean apareció detrás de ella y puso su mano sobre su hombro. "Él desea honrarte frente a los demás", dijo en voz baja para que solo ella pudiera hacerlo. "Es un honor que haría bien en no rechazar, no sea que lo insulte abiertamente al cuestionar su juicio". 

Todos los ojos se volvieron hacia el a. Varios de los demás sonrieron, sin duda pensando que tenía miedo. Lo estaba, pero no por las razones que pensaban. Cuando dio un paso adelante, los demás se acercaron más, ansiosos por mirar. 

"Quítese la camisa", dijo Sir Sean, tal como había hecho con los demás. 

Brighid se quedó paralizada, su mente trabajando con furia. No podía rechazar abiertamente a Sir Roran sin serias repercusiones, especialmente cuando comprendía que él estaba haciendo eso por ella. A su manera, les estaba haciendo saber a los demás que la consideraba digna, a pesar de que era poco más que una sirvienta. Si no hubiera estado tan aterrorizada, habría saboreado la sensación un poco más. Tal como estaban las cosas, esas reflexiones tendrían que esperar hasta más tarde, cuando todo estuviera en silencio y ella permitiera que su mente divagara, asumiendo, por supuesto, que todavía estaba aquí y era capaz de hacerlo. 

Al no ver otra opción, Brighid desató los dos lazos superiores de su sencilla camisa con dedos temblorosos. Luego agarró el borde de su muñeca izquierda con la mano derecha, bajó el hombro y retiró el brazo izquierdo de 

la manga larga. Los demás miraron, desconcertados, mientras ella sacaba su brazo de la manga de la camisa mientras mantenía su túnica y el resto de ella bien cubiertos. 

Roran la miró entrecerrando los ojos, pero no dijo nada cuando ella se sentó y le ofreció su brazo ahora desnudo. Si ella revelara algo más, su juego sería

perder. O lo aceptaría o no. 


* * *

Roran era consciente de las miradas de todos mientras esperaban a ver qué haría. Las extrañas acciones de su escudero lo habían sorprendido tanto como a cualquiera, pero no dejó que se notara. Miró a su escudero, esperando encontrar los habituales ojos abatidos. En cambio, encontró una mirada ardiente que lo confundió muchísimo. 

Enervado, Roran sumergió la punta afilada en la tinta. Una mano agarró con firmeza la parte superior del brazo de su escudero mientras la otra se balanceaba sobre la carne. Se veía y se sentía delicado contra sus manos cal osas y mucho más grandes. Roran apretó los dientes contra la extraña corriente que parecía fluir desde el punto de contacto, a través del brazo del muchacho y hacia el suyo, recorriendo sus venas como un acogedor relámpago. 

"No te muevas", advirtió, su voz era un gruñido bajo. 

El escudero no lo hizo. No se inmutó, ni siquiera parpadeó cuando la aguja le pinchó la piel repetidamente. Sangre rica del color de los rubíes perlaba a lo largo de cada golpe rápido. Observó, paralizado, cómo un patrón pequeño pero intrincado aparecía cada vez que se borraba la sangre. Roran estaba tranquilo, concentrado en su trabajo. Incluso Sean parecía haber perdido el deseo de hablar, sus ojos atraídos hacia ellos como si él también pudiera sentir la extraña energía en el aire entre ellos. 

Cuando Roran terminó, secó lo último de la sangre y untó un ungüento picante sobre la marca. Era perfecto: negro como la tinta en medio de un mar de color blanco cremoso. Roran contuvo el aliento cuando vio lo que había hecho sin saberlo: le había dado a su escudero la marca del rey, pero también la había embellecido, agregando sus propios toques especiales que le daban a su escudero una imagen única. 

No era solo una marca, se dio cuenta con repentina claridad. Fue una marca. Su marca. Un símbolo de posesión, no solo para el rey, sino también para él. 

¿Por qué había hecho tal cosa? Roran sintió una oleada de confusión. Simplemente no era propio de él variar de la norma de esa manera. Sus ojos se encontraron brevemente con los de su escudero antes de volverse. En ese único momento, vio la misma confusión reflejada al í, y también algo más. Algo más que se negó absolutamente

a reconocer. Algo que se encendió con bril o y se disparó hasta el último nervio de su cuerpo mientras cobraba vida. 

Roran soltó el brazo del muchacho y se apartó de la mesa con más brusquedad de lo necesario. Ladrando órdenes para que el hacendado limpiara, giró sobre sus talones y regresó a su tienda, ignorando las miradas de los demás. 

Capitulo nueve

Roran caminaba de un lado a otro. Algo había estado molestando en el fondo de su mente. Algo tan desconcertante, tan inquietante, que no se atrevía a dejar que pasara a primer plano en sus pensamientos. 

Desafortunadamente, no podía ejercer tal autocontrol mientras dormía, por lo que detestaba cerrar los ojos y permitir que su mente viajara a esos lugares prohibidos e impíos en los que no deseaba estar. 

Esos ojos. Ojos azul sorprendentemente claros, mirando profundamente en los suyos y afectando

él de una manera que no deberían. Piel tan pálida como el alabastro, suave al tacto debajo

sus manos callosas. Pequeños rasgos delicados más propios de un duendecillo que de un niño. 

Hizo una pausa a medio paso, considerando lo imposible. ¿Quizás el chico   era   mitad   Fae?   Roran   no   era   un   hombre   particularmente supersticioso, pero conocía los susurros y las leyendas tan bien como cualquiera; cuentos de montículos de hadas y los inmortales amorosos a quienes les gustaba divertirse con los mortales de vez en cuando. 

Tan pronto como se le ocurrió la idea, Roran lo descartó. 

Sin embargo, el calor persistente en su sangre no se disipó tan fácilmente. Tampoco la ira por su propia falta de autocontrol. Se preguntó brevemente si los demás también lo sentirían. Si tal vez ésa fuera una de las razones por las que le había desagrado instantáneamente el chico. Lo culparon por la forma en que se sentían a su alrededor, como si de alguna manera fuera su culpa en lugar de la suya. Después de todo, ¿no había hecho Roran lo mismo? ¿Empujó al muchacho, asumiendo que el malestar que sentía fue causado por el muchacho y no por sus propios defectos? 

"¿Qué demonios fue todo eso?" Sean preguntó más tarde esa noche, sirviéndose una jarra de cerveza. Inquieto e incapaz de dormir, se había reunido con Roran en su tienda una vez que los demás se habían acostado para pasar la noche. 

Roran negó con la cabeza. Él mismo se había estado preguntando lo mismo, junto con otras cosas que no deseaba discutir con otro hombre. 

Nunca. 

"Es un pequeño bastardo flexible", reflexionó Sean, imaginando al chico extrayendo su brazo sin quitarse la camisa. “Nunca había visto a un muchacho con la habilidad de contorsionarse así. Unas cuantas mozas, tal vez, cuando un rápido tirón en la trastienda no permitiría un desvestido completo. 

Roran frunció el ceño en su dirección, pero si Sean lo vio, lo ignoró. 

"¿Recuerdas ese primer día de pruebas, cuando estuvo a punto de doblarse por la mitad para evitar un golpe?" 

Sí, Roran lo recordaba. Demasiado bien, en realidad. Del mismo modo que podía recordar claramente la forma en que su escudero era capaz de saltar y agacharse como un duende, o su habilidad para trepar como una ardil a. Su mente zumbaba con cientos de recuerdos de agilidad, realizados con una gracia natural. Ahogó desesperadamente la sensación de malestar que intentaba aumentar ante el puro placer que Roran sentía al ver cómo se movía su escudero. 

 Hada. Nae. 

"¿Está desfigurado, crees?" 

Aturdido, Roran parpadeó y dejó de caminar para mirar a su compañero caballero. "Bueno, tendría sentido, ¿no?" Sean continuó pensativo. “El muchacho puede tener algunas cicatrices horribles que no desea revelar. 

¿Alguna vez has visto al niño sin cubrir completamente desde el cuello hasta los tobillos? 

—No —murmuró Roran. Ni una sola vez desde que habían dejado Donatirim había visto al muchacho desnudar más piel que la cara, las manos y los pies. Su escudero no se bañaba con los demás y, a menudo, se escabullía hacia el bosque solo para reaparecer lavado y vestido. 

Incluso en el combate bajo el sol abrasador, el muchacho permaneció completamente vestido en lugar de a pelo como los demás. 

La conjetura de Sean le proporcionó cierto alivio. Ciertamente era mejor que sus propias suposiciones Fae-humano. Ofrecía una lógica sólida y razonable para el comportamiento extraño de esta noche, así como otras cosas que a Roran le costaba explicar. El muchacho era obviamente diferente a los demás y, como regla general, cualquier persona "diferente" era vista con sospecha y desprecio. ¿Quién podría culpar al chico por no querer darles más razones para ridiculizarlo? 

Incluso Roran, que era más tolerante que la mayoría, se había visto afectado por el extraño comportamiento del chico. ¿No se había estado cuestionando a sí mismo antes de la oportuna visita de Sean? Si el muchacho provocó en él ese tipo de reacción, un hombre de disciplina y honor, ¿qué debió haberle hecho a los demás, a los menos educados, menos experimentados, menos seguros de sí mismos? 

Si había algo que había aprendido Roran, era que a la gente no le gustaban esas cosas que generaban dudas sobre sí mismos. Su escudero definitivamente tenía una forma de hacer que los demás se detuvieran. A pesar de que el muchacho era pequeño y silencioso y posiblemente el 

niño más inofensivo con el que se había cruzado Roran, se las arregló para provocar un montón de molestias. 

Además de sus propias cavilaciones, Roran había visto pruebas de ello repetidamente durante las últimas semanas. Los demás estaban resentidos con su escudero, lo miraban con sospecha y desconfianza. ¿No habían tratado de tenderle una emboscada en cada oportunidad? 

¿No se burlaban de él y se burlaban de él con la esperanza de encontrar una excusa para ejercer su superioridad y demostrar así que eran, de hecho, tan fuertes, sólidos y normales como les gustaba creer? 

“Quizás deberíamos desnudar al chico y terminar de una vez”, reflexionó Sean. "Saca todo a la luz y detén los susurros y las conjeturas". 

Si bien se sintió un poco satisfecho con la idea de que no era el único que flexionaba su mente en cuanto a los por qué y los motivos que rodeaban al extraño escudero, era más preocupante darse cuenta de que los demás también habían estado pensando en el o. Y a Roran no le gustó la pizca de anticipación que vio en el rostro de Sean ante la idea. 

Con una vehemencia inesperada, algo surgió en Roran. De repente se sentía bastante protector con su escudero. No permitiría que nadie avergonzara a su escudero de esa manera, que lo exhibiera públicamente y lo mirara boquiabierto como un monstruo solo para que pudieran sentirse mejor consigo mismos. 

"No", dijo Roran con firmeza. "Que el muchacho guarde sus secretos". "Pero - " 

"Pero nada. El chico no ha hecho nada malo, y pase lo que pase, es uno de nosotros. No agregaremos nada a la vergüenza que lo atormenta ". 

Roran se sintió algo mejor después de que Sean se fuera. ¿Y qué patético era, pensó mientras se preparaba para ir a la cama, que el presunto abuso de un niño pequeño y algún acto nominal de benevolencia de su parte pudieran calmar los bordes desgastados de su moralidad? 

Era un caballero, se recordó a sí mismo. Un guerrero de corazón. Su propia existencia se basó en un código de honor y altos estándares. Cualquier cosa que amenazara eso seguramente lo haría detenerse. Era natural y, quizás de alguna manera extraña, bueno para él. Una prueba, posiblemente, para asegurarse de que sus fundamentos y creencias sobre lo que era decente y aceptable estaban en buen estado. 

Oh, no fue ingenuo. Era imposible pasar la mayor parte de su vida entre otros hombres casi exclusivamente, y no ser consciente de que tales ... conexiones

... a veces ocurrió entre hombres. Eso no era, y nunca lo había sido, algo que había entendido completamente. 

Tampoco quiso. 

Roran se quedó dormido, sintiéndose más cansado que en mucho tiempo. Durante las primeras horas, todo estuvo bien. Enterrado por un pesado sueño sin sueños, el cuerpo de Roran buscó el descanso que tanto necesitaba. Pero unas horas antes del amanecer, se puso inquieto. 

Debajo de sus párpados cerrados, comenzaron a formarse visiones. Su cuerpo ahora descansado comenzó a despertar, sintiendo un hormigueo en la conciencia. Antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando, antes

pudo detenerlo, su subconsciente asumió el control de sus sueños, elevándose de las profundidades con repentina intensidad. 

Fue un sueño. Roran sabía que era un sueño, pero no podía ejercer ningún control sobre él. Sus manos apretaron las mantas, pero no era lana lo que sentía entre sus dedos. Era la seda más fina y suave. Su yo del sueño miró hacia abajo. A la suave luz de las velas, vio destellos de cabello tan negros que parecían casi azules, que se derramaban sobre sus manos mientras ahuecaba una cabeza en su ingle. Sintió el tirón en su pene hinchado, al principio suave y tentativo, volviéndose cada vez más exigente. Roran gimió ante la pura dicha; ninguna mujer había despertado jamás una lujuria tan cegadora. 

Sus pequeñas manos blancas acariciaron su eje en perfecto ritmo con su malvada boca, su lengua revoloteando contra las gruesas venas con cada fuerte tirón. Sintió su otra mano agarrando su saco, masajeando y exprimiendo la semilla con una agonía exquisita mientras el calor de su piel casi lo quema. 

Su liberación venía dura y rápidamente; no había forma de detenerlo, ni siquiera de retrasarlo. Él gruñó su advertencia a este ángel erótico, esperando fervientemente que ella no se alejara porque él deseaba tan desesperadamente, no era necesario, inyectarse en ella, marcarla y reclamarla como suya. 

Casi sollozó de alivio cuando ella lo agarró con más fuerza, lo tragó más   profundo,   lo   l evó   dentro   de   ella   lo   más   lejos   que   pudo,   sus pequeñas manos inteligentes dejando su eje solo para aferrarse a su trasero. Sus uñas se clavaron en su carne como si temiera que pudiera intentar escapar, negarle esto. 

Como si pudiera. 

Roran apretó los dientes con fuerza cuando el primer chorro salió de su polla.   Agarró   su   cabeza   mientras   sus   uñas   se   doblaban   en   su   trasero, amasando, arrancando la semilla de su eje, su garganta cerrándose alrededor de él con cada trago. 

Cuando se hubo agotado por completo, el yo del sueño de Roran se tambaleó hacia atrás, sintiéndose débil y mareado. Con un sonido húmedo, su ángel erótico soltó su pol a. Roran, con sus últimas fuerzas, se obligó a abrir los ojos para poder contemplar su fantasía. 

Unos ojos azules como el cristal lo miraron. Ojos familiares entre los delicados rasgos blancos. 

Roran rugió de angustia. Se despertó del sueño infernal en un sudor frío, se enderezó con una sacudida, su corazón latía fuerte y pesado contra las paredes

internas de su pecho, su estómago se apretó con fuerza y su virilidad gastada y húmeda. Se cubrió la cara con las manos como si pudiera detener las visiones de esos ojos azules como el cristal y la suave piel de alabastro que lo quemaban de adentro hacia afuera. Roran luchó por controlar su respiración, jadeando como si estuviera librando una batalla por su alma. 

Una pequeña mano se aferró a su brazo. Roran miró hacia abajo y directamente a los ojos de su escudero, todavía espolvoreado por el sueño   pero   con   aspecto   preocupado   y   temeroso.   "¡Sal!"   Gritó irracionalmente, balanceando su brazo. 

El pequeño escudero, sin esperar el golpe, fue arrojado por el espacio y aterrizó pesadamente contra el alijo de armas de entrenamiento. En el pesado silencio que siguió, Roran temió haber matado al niño, pero un momento después el escudero se puso en pie. 

Con una sola mirada hacia atrás, el muchacho salió corriendo de la tienda. 

"¡Roran!" Sean dijo, apareciendo en la entrada y mirando a su alrededor, claramente esperando alguna amenaza. "¿Qué diablos está pasando?" 

Roran se pasó una mano temblorosa por la cara. "Una pesadil a", respondió con voz ronca. 

Capítulo diez

“Oi. ¿No habrá nada que pueda romper nuestro ayuno esta mañana? 

Kieran refunfuñó mientras se unía a los demás alrededor de los restos del fuego apenas humeante. 

"Simon fue a buscar más leña y Cameron está en camino con el agua", dijo Ian con irritación. 

"¿Dónde   está   el   enano?"   Por   mucho   que   atormentaba   al   escudero,   él, como los demás, se había acostumbrado a un desayuno cálido y abundante al levantarse. 

"Esa es la pregunta, ¿no?" 

Algo en la voz de Ian capturó la atención inmediata de Kieran. El chico más grande fijó su mirada en él mientras miraba con tristeza la ol a de gachas frías y crudas. "¿Qué me perdí?" 

Ian miró a su alrededor, y al no ver a ninguno de los cabal eros a una distancia auditiva, bajó la voz. "Rhys dice que se levantó en medio de la noche para mear, jura que vio al escudero pasar como un rayo a su lado como si el mismo diablo estuviera en su trasero". 

Kieran enarcó una ceja y miró a Rhys. —Sí, es cierto —

confirmó Rhys sombríamente—. 

"¿Y no pensaste que te seguiría?" 

"Por supuesto que sí", dijo Rhys, luciendo un poco ofendido. Pero sabes que el pequeño bastardo es casi invisible cuando quiere serlo. 

Perdí su rastro a unos cien metros del bosque ". 

"Y nadie ha visto su piel ni su pelo desde entonces", agregó Simon, arrojando algunas ramas secas al fuego. 

"¿Qué hay de los señores Roran y Sean?" 

—Sir Sean está buscando al muchacho, creo. Lo vi dirigirse al bosque antes. Se detuvo sólo el tiempo suficiente para decirnos que nos veríamos en nuestro propio desayuno. Y no ha habido ni rastro de Sir Roran, aunque Rhys jura que lo escuchó rugir anoche. 

Rhys asintió. “Fue un sonido espantoso. Eso es lo que me despertó, creo. "¿Qué pasó, crees?" Preguntó Kieran en voz baja. 

"No lo sé", dijo Cameron, regresando con los cubos y colocándolos junto al fuego, "pero no tengo un buen presentimiento al respecto". 

"Sí", coincidió Simon. "Tampoco quiero." 

"Hay algo que no está bien en ese escudero", dijo Kieran. 

“Nae. Es demasiado bonnie para ser un muchacho ". Todos miraron a Lachlan, sorprendidos tanto por sus palabras como por el hecho de que había hablado. “Och, dime que no estabas pensando lo mismo. Pon a ese chico en un turno y podría ser una chica ". 


* * *

En su tienda, Roran estaba de rodil as, con los ojos cerrados con fuerza. No había dicho oraciones como esta desde que era un niño pequeño, pero estaba desesperado, temiendo que su alma estuviera en peligro mortal. Envió fervientes súplicas pidiendo guía divina, seguro de que algún demonio lo había poseído, ¿por qué otra razón podría un hombre honorable soñar tales cosas? 

"Ayúdame, querido padre", murmuró. "Por favor, dame alguna señal de que no todo está perdido, que no soy el desgraciado depravado que creo que soy ..." 


* * *

Varias horas más tarde, después de una primera comida decepcionante, algunos de los niños estaban entrenando sin entusiasmo por el campamento. Por lo que todos sabían, sir Roran todavía estaba en su tienda y sir Sean aún no había regresado. 

Rhys salió a trompicones del bosque, con una sonrisa de suficiencia en su rostro sucio y arañado. "Encontré al escudero", dijo triunfalmente, dejando su arco y flecha. "Está río abajo un poco". 

Las cabezas aparecieron y se volvieron hacia él con interés. 

"¿Cómo lo encontraste, Rhys?" 

"Sin ninguna habilidad propia", admitió. “Estaba preparándonos una liebre o dos, esperando en los arbustos, cuando él simplemente se cayó de un árbol y comenzó a dirigirse hacia el agua. Él también cojeaba un poco ". 

Todo lo demás olvidado, los muchachos siguieron mientras Rhys lideraba el camino. 


* * *


Brighid hizo una mueca cuando se inclinó sobre la roca y se echó un poco de agua fría en la cara. El agua se movió demasiado para proyectar un reflejo preciso, pero no necesitaba verse a sí misma para saber que se veía mejor. 

Tenía el pómulo y la mandíbula doloridos y rígidos, y el ojo casi cerrado por la hinchazón. 

Fue culpa suya. Debería haberlo sabido mejor antes de acercarse a un hombre obviamente atrapado en medio de una pesadilla. Ella solo había buscado calmarlo, 

porque lo que sea que vio en su mente debe haber sido malo para hacer que un guerrero valiente como Roran festeje así. 

No creía que él tuviera la intención de hacerle daño, aunque, en realidad, nunca antes había visto a Sir Roran tan furioso. Era un hombre severo, pero en muchas ocasiones también se había mostrado un hombre justo y compasivo. Y, quizás, admitió Brighid para sí misma, tenía un punto sensible en su corazón por él, uno que no quería creer que él la lastimaría a propósito. 

Aun así, la forma en que la había mirado cuando ella lo tocó, como si fuera la semil a del diablo mismo ... 

Quizás no la había reconocido. Tal vez había estado demasiado atrapado en la agonía de las terribles visiones que se apoderaban de él, se dijo a sí misma. Es posible que él ni siquiera se dé cuenta de lo que sucedió y, en ese momento, la estaba maldiciendo por fal ar en sus deberes matutinos. 

Sin embargo, si el a realmente creía eso, ¿por qué seguía en el bosque, escondiéndose y temiendo la idea de volver al campamento? 

Porque tenía que limpiarse ella misma, razonó. Su nariz había dejado de sangrar hacía mucho tiempo, pero había hecho un desastre terrible. El agua helada también podría ayudar con algo de la hinchazón. Si se enjuagaba el cabello y lo tiraba un poco hacia abajo y lograba presentar solo el lado no lesionado ... 

"Ahi esta." La voz susurrada era poco más que aire, pero fue suficiente para alertar a Brighid de su cercanía. Ella se quedó quieta, escuchando. 

Brighid preparada para huir. Afortunadamente, todavía no se había desnudado por completo y logró ponerse las mal as y la túnica justo a tiempo. El a ya se estaba alejando del pozo de baño cuando l egaron. 

"Vamos, entonces, Squire", persuadió Ian. "No dejes que te impidamos bañarte". 

Desafortunadamente, la tenían rodeada y Brighid se dio cuenta de que había sido un esfuerzo bien planeado. Claramente, habían estado prestando atención a las lecciones de Sir Sean sobre estrategia de ataque. Fue otro error tonto de su parte, permitirse distraerse y creer que nadie la buscaría aquí. 

"Sí, no seas tímido", se burló Kieran. "¿Crees que tienes algo que no hemos visto?" 

No tenían ni idea. 

Brighid fue rápido, pero no lo suficientemente rápido. Se las arregló para esquivar a dos de el os antes de que los fuertes brazos de Lachlan 

envolvieran su torso. Su brazo era más grande que su cintura y la sostenía fácilmente contra él. 

Ella pateó cuando él la levantó del suelo y los demás corrieron hacia adelante para quitarle las mallas. Ella conectó algunos golpes precisos, logrando sangrar un

nariz y reventar un labio o dos, pero mientras Lachlan la sostuviera, el a no tenía ninguna posibilidad de escapar. 

Inclinándose, le mordió con fuerza el antebrazo. Lachlan rugió y la soltó. 

Brighid se dejó caer al suelo y empezó a alejarse, pero Simon inesperadamente se levantó de un salto y la abrazó con todo su cuerpo. Todo el aire salió de sus pulmones cuando su gran peso aterrizó sobre ella. 

Incapaz de respirar, golpeó ciegamente mientras la multitud de manos rasgaban su ropa. "Te tenemos ahora, pequeño bastardo", dijo uno de ellos. 

Y luego ... las burlas cesaron cuando sus secretos fueron revelados a todos, reemplazados solo por el sonido de una respiración pesada mientras Brighid intentaba desesperadamente

acurrucarse en una bola. 

"¿Que está pasando aqui?" Sir Sean gritó. Atraído por el alboroto, apareció detrás de el os. Temiendo que los chicos finalmente hubieran estal ado y realmente lastimado al escudero de Roran, se abrió paso a través de su estrecho círculo. 

"¡Dulce Jesús!" respiró mientras sus ojos luchaban por darle sentido a la vista que tenía delante. Inmediatamente se quitó la camisa y trató apresuradamente de cubrir a la joven. "¡Vuelvan todos al campamento!" el grito. 


* * *

"¡Muestrate!" Sean ordenó. 

Roran estaba seguro de que el otro cabal ero había perdido la cabeza cuando volvió a mirar a la figura que temblaba violentamente y trataba de esconderse en las sombras de su tienda. Cuando el escudero negó con la cabeza, Sean arrastró al muchacho al exterior y tiró de la manta que se había envuelto a su alrededor. 

Nada podría haber preparado a Roran para lo que vio en sus ojos. 

Manos diminutas que intentaban inútilmente cubrir los senos exuberantes y un nido triangular de rizos en la V de sus muslos. Una cintura diminuta y estrecha que se ensancha en caderas l enas. Dejó de respirar por completo. ¿Estaba soñando de nuevo? 

Su primer pensamiento coherente fue agradecer a Dios por responder a sus oraciones, porque esta era seguramente la señal por la que había estado orando. 

¿Qué más podía ser cuando el muchacho que había estado sirviendo como su escudero resultó ser una voluptuosa duendecita femenina? Su pesada figura se 

hundió de alivio. No era alguien que codiciara a un muchacho, sino un hombre sano subconscientemente atraído por una mujer hermosa, parecida a un Hada. 

Antes de que ese pensamiento se realizara por completo, la ira l egó rápido y fuerte exactamente por la misma razón por la que se sintió aliviado: su escudero definitivamente NO era un muchacho. Lo que significaba que este duende, quienquiera que fuera, lo había estado tomando como un tonto. 

Lo   siguiente   que   supo   fue   que   estaba   arrojando   la   manta   sobre   la figura   temblorosa.   Era   imposible   pensar   más   allá   de   su   polla   que   se endurecía rápidamente cuando ella estaba desnuda así, su forma era aún más atractiva de lo que había soñado. 

"¿La encontraste así?" 

"No", Sean negó con la cabeza. "La estaba buscando a él, a el a, desde el amanecer, pero fueron los muchachos quienes la atraparon junto al arroyo", dijo Sean con cuidado. "Me encontré con el os antes de que pudieran hacer algo más que descubrir su secreto". 

Roran no se dio cuenta de lo mucho que necesitaba escuchar eso hasta que Sean habló. "¿Dónde están los muchachos ahora?" 

—Estoy escuchando fuera de la tienda, me imagino —dijo Sean, alzando un poco la voz. El repentino movimiento de pies le dijo que había estado en lo cierto. 

Capítulo once

Roran paseaba de un lado a otro en su tienda, claramente agitado. 

Brighid se sentó temblando en un rincón, intentando en vano hacerse invisible. Roran le había arrojado algo de ropa y le había gritado que se vistiera y luego sentara su trasero mientras él y Sean se ocupaban de los muchachos. 

Incapaz de abrochar los pantalones lo suficientemente apretados, se puso la camisa y la túnica de él, acercándolas a su cuerpo con una corbata en la cintura. Ambos cayeron por debajo de sus rodil as, brindándole un mínimo de privacidad, al menos. Las mangas se habían remangado varias veces para permitirle sostener la taza de cerveza que Sean le había puesto en sus manos temblorosas. 

El pensamiento predominante de Roran: nunca se pareció más a un duendecil o. 

"¿Supongo que tú también puedes hablar?" dijo, deteniéndose lo suficiente para mirarla. Esos grandes ojos azules lo pusieron nervioso, al igual que el repetido recordatorio de que ahora sabía exactamente cómo se veía el a debajo de su ropa. Su ropa. Esa idea claramente no había sido una de sus más bril antes, porque verla en el os no hacía nada más que darle la necesidad de abalanzarse sobre su pequeño cuerpo ágil y asumir la posesión total. Llevaba su marca, vestía su ropa. 

¿Por qué no enfundar su pol a también? 

El a asintió. 

“Bueno, escuchémoslo entonces,” dijo, sorprendido de lo profunda y ronca que se había vuelto su voz. "Puedes empezar por decirme lo que esperabas lograr con esta farsa". 

Cuando ella no respondió de inmediato, se acercó a ella y le tomó la barbilla con fuerza en la palma de la mano, obligándola a mirarlo. Fue solo cuando él giró su cabeza hacia un lado que notó los moretones. La visión de un ojo casi cerrado por la hinchazón envió nuevas oleadas de rabia a través de él. 

"¿Quien te hizo esto?" 

Su primera suposición fue que el daño ya estaba hecho cuando los muchachos la capturaron, pero la forma en que ella desvió la mirada 

incluso cuando él le agarró la barbil a hizo que la verdad lo golpeara de l eno: él había hecho esto. Los recuerdos de darle un revés a su escudero, que sólo intentaba ayudarlo a superar su terror nocturno, volvieron a él con escabrosos detalles. Por supuesto, entonces había creído que su escudero era un niño y la fuente de sus inquietantes sueños. 

El conocimiento lo empujó aún más lejos, permitiendo que la rabia dominara irracionalmente su disgusto consigo mismo. Pensaría en muchas cosas más tarde cuando pudiera pensar de nuevo con fría lógica, pero eso era imposible cuando el a lo miraba así, magul ado, ensangrentado y desnudo bajo la ropa de gran tamaño. 

"¡Dime por qué esta farsa!" rugió, golpeando con fuerza el puño en el pequeño escritorio junto a el a. 

Saltó,   sorprendida   por   el   sonido,   sus   ojos   se   movieron nerviosamente hacia Sean mientras se lamía los labios. Los ojos de Roran se fijaron en el movimiento. “Scamal haven,” dijo finalmente. 

"Necesito ir a buscar a Scamal haven". 

Roran no estaba seguro de qué le sorprendió más en ese momento. 

La pura e inquietante bel eza de su voz y la forma en que l egaba a su interior y se enredaba en sus entrañas, o el hecho de que una mujer hiciera todo lo posible para l egar a alguna parte. Decidió concentrarse en lo último. 

"¿No podrías concebir un medio más simple?" 

"Sin monedero ni moneda y sin ganas de puta yo mismo, nae". Su audaz honestidad lo sorprendió. 

"¿Por qué disfrazarse de muchacho?" preguntó. Sabiendo lo que sabía   ahora,  viendo   lo   que  había   visto,  le   resultaba   insondable   que alguna vez la hubiera creído un niño. 

Ella le dio una mirada mordaz, una que claramente le dijo que estaba siendo obtuso. "No me habrías dejado ir como mujer, ¿verdad?" 

"¡Por supuesto no! Somos caballeros de la Guardia del Rey, no un servicio de   escolta   ".   "Sí",   estuvo   de   acuerdo.   “Pero   tú   eres   la   mejor   opción, 

¿verdad? Como una mujer, 

no pensarías en el o, incluso si tuviera la moneda para pagar mi propio camino. ¿Pero como un muchacho que se gana el sustento? Es de beneficio mutuo, ¿sabes? 

—Muchacha lista —murmuró Sean. Roran le lanzó una mirada mordaz. 

En ese momento, a Roran no le importaba pensar en lo inteligente que era, ni en lo ágil, sigilosa o rápida con la espada. Quería una explicación. Algo lógico que tendría sentido y aliviaría algo del ardor en su pecho. 

El era un guerrero. No permitiría que sus grandes ojos azules rodeados de pestañas saturadas de cristal lo influyeran en lo más mínimo. 

No importa cuánto le dolía el pecho con el deseo de limpiarlos y aliviar sus miedos. 

A medida que fortalecía su resolución, se puso más alto y endureció sus rasgos hasta que parecieron piedra. Sean, que conocía a Roran mejor que nadie, vio acercarse la tormenta inminente. 

"Roran ..." advirtió Sean. 

Roran soltó una serie de juramentos en medio de un torrente de palabras que no se pronunciaban en compañía mixta. En verdad, no pudo detener el flujo una vez iniciado, hablando de confianza y honor y una decidida falta de respeto, sin mencionar la idiotez y la estupidez y una total falta de sentido común. Y esas declaraciones fueron complementarias en comparación con algunas de las otras cosas que dijo. 

A pesar de todo, Brighid permaneció quieta e inmóvil, solo sus ojos siguieron su   forma   de   un   lado   a   otro   mientras   él   se   paseaba   por   lo   peor   de   su impresionante diatriba. Cuando terminó, no quedaba un alma con varias leguas que no hubiera sido quemada por el calor de su ira y la afilada hoja de su lengua. 

Roran exhaló pesadamente cuando la última maldición vil salió de sus labios y le lanzó una mirada mordaz. "¿Bien? ¿Qué tienes que decir por ti mismo? 


* * *

Brighid sabía que no había nada que pudiera decir para aliviar la sensación de traición que sentía. A los ojos de Roran, ella lo había tomado por un tonto. Su orgullo estaba herido, quizás mortalmente, y nada de lo que ella dijera ahora importaría. 

Ella lo lamentó. Roran era un buen hombre, y detrás de la rabia y la furia vio algo más: dolor. Esa nunca había sido su intención, como tampoco había tenido la intención de quererle. Su único deseo era encontrar las respuestas a las preguntas que la habían atormentado durante toda su vida. ¿Quién era ella? ¿De dónde había venido? ¿Y qué le había pasado a su familia? 

Brighid sabía que ella era diferente; Sabía desde el primer momento que se había despertado en ese convento hacía tantos años. Lo que no sabía era por qué. La única historia personal que había podido recoger era que la habían dejado allí una noche durante una tormenta, y las Hermanas de la Santísima Virgen la encontraron a la mañana siguiente, húmeda, tiritando y caliente de fiebre. No había ninguna pista sobre su identidad o de dónde había venido, excepto el pequeño medallón alrededor de su cuello, una intrincada cruz sobre la cual un dragón se había acurrucado protectoramente. 

Pero ella había tenido que venir de algún lado, ¿no? A falta de una concepción divina, habría tenido una madre y un padre, ¿no es así? 

Las   Hermanas   no   fueron   de   ayuda.   No   importa   cuántas   veces preguntara,   siempre   recibía   la   misma   respuesta   insatisfactoria:   su l egada al convento había sido la voluntad de Dios. 

Quizás eso era cierto, pero no era lo suficientemente bueno. Brighid necesitaba más y se había propuesto encontrar las respuestas que las Hermanas no podían (o no querían) dar. Había tenido poco éxito hasta que los caballeros, Roran y Sean, aparecieron un día en Donatirim, con sus capas con el mismo símbolo que ella llevaba alrededor de su cuello. 

Era el mismo símbolo grabado en cada hombre al servicio del rey. La que acababa de descubrir era la marca del rey Aedan, ahora también grabada de forma permanente en su piel. Cuando vio por primera vez el símbolo sobre los caballeros mientras cabalgaban hacia Donatirim, una cosa se hizo muy clara: seguirlos hasta Scamallhaven era su mejor oportunidad de encontrar las respuestas que buscaba. 

Sin el os, tenía pocas opciones disponibles. Brighid no tenía ningún deseo de casarse, de convertirse en nada más que la criada de un hombre de día y una prostituta de noche. Podría ser una mujer, pero una mujer con el corazón de un guerrero. 

Si hubiera sido una mujer nacida en una mejor posición, capaz de captar la atención de un hombre como Sir Roran, tal vez podría haber visto sus opciones de manera diferente. Pero tal como estaba, no era nada, una niña bastarda arrojada al destino desde que tenía memoria. 

Para el a, no habría dote, ni matrimonio concertado con un hombre bueno y decente. 

No, para una mujer como ella, solo había dos opciones: monja o puta. 

Ambos eran igualmente desagradables. 

Pero, ¿cómo podía explicarle eso? ¿Cómo podía esperar que un hombre entendiera lo que era no tener opciones? ¿Que la única forma en que podía esperar sobrevivir con su virtud y espíritu intactos era usar su tamaño y astucia para fingir ser un niño y jugar con sus suposiciones hasta que pudiera poner fin a sus demonios de una vez por todas? 

Brighid miró a Roran a la cara cuando él soltó su rabia, sintió su orgul o dañado como una espada en su vientre. El a nunca había deseado avergonzarlo. Dios la ayude, el a se había ido y se había enamorado de él. 

Cuando hubo terminado su perorata, Roran salió de la tienda. 

Sean le dio a Brighid una mirada ilegible. "Es, en el fondo, un hombre razonable y justo". 

"Sí, lo sé". 

“Necesita tiempo para procesarlo todo. Sugiero que, por el momento, hagas uso de tu capacidad para pasar desapercibido y no ser escuchado ". 

Brighid asintió con seriedad. Sean dio dos pasos hacia la entrada y luego se volvió de nuevo. También te aconsejo que ... Se detuvo a mitad de la frase. No tenía sentido continuar con lo que iba a decir. El escudero ya se había ido. 

Capítulo doce

"¿Qué harás con el a?" preguntó uno de los chicos esa noche con una comida bastante decepcionante de conejo recocido. 

Roran se echó hacia atrás, algo sorprendido por la audacia de la pregunta. Le lanzó al chico una mirada mordaz y encontró siete pares de ojos, ocho, incluido el de Sean, mirándolo expectantes. Lo más probable era que su escudero también estuviera escuchando, dondequiera que el a estuviera; no había visto ni la piel ni el pelo de el a desde su inusual diatriba anterior. 

Tal como estaban las cosas, se había pasado la mayor parte del día  haciéndose la  misma  pregunta. La respuesta  no  fue  tan  clara como debería haber sido. "Este no es lugar para una mujer". 

Pasaron varios momentos en silencio. "Bien", dijo Rhys lentamente, "¿y si todavía fingiera ser un muchacho?" 

Roran le lanzó una mirada de incredulidad. Los demás, sin embargo, no parecieron sorprendidos en absoluto. 

"¿Deseas que se quede?" 

Los chicos intercambiaron miradas. Fue Lachlan quien habló, su voz casi tan profunda como la de un hombre. "Sí. Hacemos." 

"Desde el comienzo de este viaje, todos han convertido en un deporte atormentar a la muchacha por todos los medios". 

"Sí, pero fue entonces cuando pensamos que era un muchacho", explicó Cameron con lógica. "Ahora que sabemos que es una muchacha, todo tiene sentido". 

"¿Que hace?" 

Se intercambiaron más miradas, así como algunas mejillas enrojecidas. "Bueno, el hecho de que sea tan buena cocinera". 

"Y el a está muy limpia y ordenada". 

Y de forma delicada. Más bonito de lo que debería ser cualquier chico ". 

Sus rostros adquirieron un rubor incluso más oscuro, y Roran empezó a comprender. 

Se habían estado cuestionando a sí mismos, al igual que él. 

Y eso dejó clara su decisión. 

“Por eso exactamente no puede quedarse. Mañana por la mañana la l evaré al pueblo. Cuando regrese, espero que todos estén empacados y listos para continuar en el momento en que regrese ". 

Roran se puso de pie y arrojó los restos de su comida intacta al fuego antes de regresar a su tienda. 


* * *

"Es hora de irse, muchacha". 

Fue Sir Sean quien alzó la voz hacia los árboles donde ella se había posado durante toda la noche. Aún faltaban varias horas para la primera luz del amanecer, pero podía distinguir bastante bien su forma a la luz de la luna. 

Brighid se dejó caer silenciosamente al suelo unos pasos a su izquierda, con la misma ropa que había dejado a Donatirim semanas antes. Con el corazón apesadumbrado, colocó el sombrero flexible una vez más sobre su cabeza, escondiendo su cabel o y su rostro bajo el ala polvorienta. 

Había esperado que Roran cambiara de opinión y aceptara acompañarla hasta Scamal haven; pero aparentemente, eso no fue así. 

"Puedo encontrar mi propio camino", le dijo a Sean en voz baja. 

"No tengo ninguna duda de eso", dijo Sean con lo que podría haber sido una admiración reacia. Pero la conciencia de Roran no le permitirá dejarte en el camino. No sería un cabal ero ". 

El a asintió. "Lo sé". 

Brighid lo siguió por las afueras del campamento. Cualquier pensamiento de decir un último adiós a los demás se desvaneció rápidamente; la falta de clamor y actividad significaba que todavía estaban durmiendo. 

Lo más probable era que no supieran de su exilio hasta que se despertaran mucho más tarde. El a también entendió eso. Probablemente era lo mejor, aunque se había encariñado un poco con ellos. A decir verdad, echaría de menos las tonterías y las estridentes peleas que se habían convertido en hechos cotidianos. Eran lo más parecido que tenía a una familia en ese momento. 

"Lamento haberte engañado a ti y a los demás, pero debes saber que no había otra manera". 

Sean hizo una pausa. Durante unos largos momentos, pareció como si quisiera decir algo, pero luego simplemente asintió y comenzó a caminar de nuevo. 

Roran los estaba esperando en el extremo más alejado del campamento, ya sentado en la sil a. Sostenía las riendas del monte más pequeño que tenía a su lado. Draighean resopló suavemente y se volvió hacia el a, pero Roran mantuvo la mirada hacia adelante. los

apretar y aflojar la mandíbula apenas visible fue el único saludo que recibieron. 

Con un suspiro, Brighid permitió que Sean la ayudara a subir al monte más pequeño. Ambos sabían que era innecesario, pero el a lo tomó por lo que era: la única ayuda que él podía brindarle. 

En el momento en que se colocó sobre el lomo de la yegua, Roran dio una patada en los talones y se dirigió al pueblo. Mantuvo el paso fuerte y rápido, lo que logró dos cosas, en opinión de Brighid: hizo imposible cualquier intento de conversación y le permitió deshacerse de ella lo más rápido posible. 

Cuando llegaron a la pequeña aldea, Roran desmontó de Draighean y ya estaba pisando fuerte en la iglesia cuando sus pies tocaron el suelo. Insegura de lo que se esperaba de ella, pero no queriendo deshonrar a Roran más de lo que ya lo había hecho, Brighid aprovechó el momento oportuno para dar de beber a los caballos. 

Al poco tiempo, Roran apareció con un sacerdote y una mujer de aspecto matrona. Roran sacó un pequeño bolso de debajo de la túnica y se lo entregó al hombre. 

"Ven, niña", dijo la mujer, mirando su ropa con descarada desaprobación, "y te presentaremos un baño y ropa adecuada". Brighid abrió la boca para decir algo cuando la intensa mirada de Roran

advirtió contra él. En cambio, cerró la boca con fuerza y siguió a la mujer. 

Apenas habían despejado el patio cuando escuchó los cascos atronadores. A pesar de decirse a sí misma que no lo haría, Brighid se dio la vuelta, su corazón se hundió aún más mientras la figura de Roran en retirada se hacía cada vez más pequeña contra el horizonte hasta que solo quedó una nube de polvo cada vez menor. 

"Ven, ven", dijo la mujer, agarrando el brazo de Brighid y arrastrándola bruscamente hacia el pozo. "No servirá para compensar la bondad del buen padre con holgazanear". 

Tenía en la punta de la lengua preguntar exactamente qué bondad le estaban ofreciendo, pero se mordió y reprimió las palabras. De todos modos, lo descubrió lo suficientemente rápido. Por un lugar en el piso de piedra en la sala común de la casa del laird local y un plato de avena diaria, se le permitió trabajar en las cocinas y cuidar los jardines. 


* * *


"Un poco duro, ¿no crees?" Sean comentó cuando Roran regresó al campamento con las riendas de la yegua ahora sin jinete. 

—Necesario —respondió Roran, volviendo a sus respuestas de una sola palabra. 

Era la primera vez que hablaba desde la última comida del día anterior, pero los demás no tuvieron reparos en ensalzar sus habilidades en profundidad, incluida su desconcertante habilidad para hacerse pasar por un niño varón. No dispuesto a pasar el resto de la noche discutiendo sobre el a y su antiguo lugar entre el os, buscó la privacidad de su tienda y el consuelo del odre que Sean le había dejado tan convenientemente. 

Hacerlo no la apartó del primer plano de sus pensamientos, pero al menos no se vio obligado a escuchar sus divagaciones. Le asombraba cómo parecían haber dado un giro completo en lo que a el a concernía. 

Con la impactante revelación de su verdadera naturaleza, los más vilipendiados entre el os se habían elevado repentinamente a casi la adoración. 

Demonios, no pudo evitar sentir un respeto a regañadientes por la mujer. Mujer o no, había mostrado una fuerza de espíritu notable y tanto corazón como cualquier hombre. 

Más allá de eso, la verdad proporcionó una gran sensación de alivio. Durante un tiempo se había estado cuestionando a sí mismo, encontrando sus ojos atraídos por el escudero. Al menos ahora sabía que era porque todo estaba funcionando exactamente como se suponía, y no porque hubiera desarrollado algún tipo de deseo antinatural. 

Sin embargo, no había nada para eso. No podía permanecer entre sus filas, por muy hábil o útil que fuera. Sin las ataduras, había demostrado ser todo lo contrario a un muchacho flaco. En los pocos momentos en que la había visto, su imagen quedó grabada para siempre en su mente. Senos l enos y encontrados. Una cintura estrecha. Exuberantes caderas y un culo al que los dedos de un hombre ansiaban agarrarse. Los muchachos también lo habían visto. 

Y ha quedado bastante afectado. Demasiado para permitir que continúe. 

Al menos el sacerdote le había asegurado que el laird local era un hombre generoso y que el a estaría a salvo y bien cuidada. El a estaría alimentada,   protegida,   segura   ...   y   lejos   de   él   y   sus   pensamientos libidinosos. 

"Sí", coincidió Sean en una gran exhalación. “Me atrevería a decir que los muchachos no habrían podido concentrarse en una maldita cosa sabiendo que estaba en medio de ellos. Demonios, solo la miré por unos momentos y no puedo sacarla de mi mente - " 

Sean nunca vio el puño que hizo contacto directo y repentino con su mandíbula. Afortunadamente, Roran sacó su golpe en el último minuto y apenas se contuvo de romperlo. 

Sean captó la indirecta sutil y no dijo más sobre el tema. 

Roran nunca había sido un hombre particularmente jovial, pero después del fiasco con su escudero, tenía el comportamiento de un oso con una espina en la garra. Trabajó el

muchachos más duros que nunca, ideando brutales ejercicios de práctica que los hacían hundirse en sus petates al anochecer. 

Se sintió un completo y absoluto tonto. ¿Cómo pudo no darse cuenta de que su escudero era una muchacha atractiva? Nunca olvidaría cómo Sean había acudido a él ese día, o cómo se había reído a carcajadas ante la sugerencia. 

Cómo todo en su mundo se había detenido en el momento en que Sean le ordenó que se quitara la ropa ante él, y allí permaneció: sólido. Inamovible. 

Pesado. 

Y sin embargo, lo había sabido, ¿no? En algún nivel, ¿no la había reconocido por lo que era? Esos ojos azules, atormentando sus sueños. Los delicados pies y manos. La forma en que se movía con una economía de gracia tan diferente a cualquier chico que hubiera visto en su vida. 

Si eso no hubiera sido suficiente, ¿no deberían su inteligencia y astucia haberle dado una pista o dos? ¿La forma en que había envenenado el estofado para vengarse de sus atacantes? ¿Qué tipo de hombre pensaría en eso? Las mujeres eran conocidas por ese tipo de cosas. 

Cuando miró hacia atrás ahora, se sintió avergonzado por perderse tantos informes. Juntas, las piezas completaron un rompecabezas lógico y obvio. El a se había negado a bañarse o desvestirse antes que los demás. Con frecuencia se escapaba sola para atender sus necesidades. 

Había   estado   ahí   todo   el   tiempo.  Al   principio   pensó   que   su   escudero   era demasiado tímido, o quizás avergonzado. Miedo de dar a los demás más alimento para burlas y bromas. Pero ahora, sabía que sus razones habían sido mucho más serias que eso. 

Y, dulce Jesús, ahora también entendía su reacción cuando lo vio desnudo por primera vez. Roran no había pensado nada en eso en ese momento, desnudándose hasta la piel para bañarse. Había sentido sus ojos con tanta intensidad como si ella se hubiera acercado y lo hubiera tocado. 

Sin embargo, cuando él se volvió, ella estaba mirando hacia el otro lado. 

Roran lo había atribuido a la curiosidad, nada más que quizás a la incomodidad de un joven hacia lo que podría ser de su propio cuerpo algún día. 

Se preguntó ociosamente qué habría pensado el a de él ese día, luego maldijo con vehemencia, cubriéndose la cara con las manos al darse cuenta de lo que estaba haciendo. 

Sin embargo, después de varios días, cuando algo de la ira de Roran comenzó a desvanecerse, se sintió algo de alivio. Ya no tenía que rezar por el 

perdón por la noche por los extraños y totalmente inapropiados impulsos que a veces sentía en presencia de su escudero. Tampoco se vio obligado a dedicar un tiempo valioso y atención a su seguridad entre los muchachos, lo que le permitió dar a los jóvenes guerreros su enfoque completo. 

También fue cuando se dio cuenta de algo más: la extrañaba. Hombre o mujer, ella era un gran escudero, ocupándose de todas sus necesidades personales y también de algunas de las de los demás. Y, hombre o mujer, habría sido un gran activo. Demasiado pequeño para la batalla, por supuesto. Pero con su asombrosa habilidad para

escabul irse sin que la oyeran ni la vieran, trepar como una ardil a y correr como un ciervo, habría sido una excelente exploradora. 

Durante semanas ella había sido su sombra hasta que él se aclimató tanto que apenas se dio cuenta. Pero ahora sentía su ausencia agudamente. 

Los muchachos tampoco estaban contentos, como lo demuestran sus expresiones gruñonas y hoscas. No les gustaba hacer todas las tareas que su escudero había hecho en silencio y sin quejarse. Y su cocina dejaba mucho que desear. 

Capítulo trece

Pasó una semana, luego dos. Brighid trepó al árbol y se sentó en una rama gruesa para descansar. Después de solo un día en el pueblo, se escabul ó al amparo de la oscuridad. El laird, como sucedió, esperaba que se le prestaran más servicios a cambio de su hospitalidad, servicios que el a no estaba dispuesta a brindar. 

Sintió sólo un poco de pena por robar la ropa, pero simplemente no había forma de que pudiera soportar los vestidos largos y rasposos que le habían arrojado. Puede que las polainas y las túnicas no se consideren un atuendo femenino adecuado, pero Brighid las prefirió. ¿Cómo se podía luchar, escalar o cazar en esas tonterías? 

Seguir a los hombres del rey no había sido difícil; no estaban exactamente tratando de cubrir sus huellas. Aun así, se aseguró de mantenerse a una buena distancia detrás de ellos. No fue tan fácil por su cuenta como lo había sido viajar con ellos, pero su objetivo final seguía siendo el mismo: llegar a la sede del reino. No había forma de saber si las imágenes que veía en su cabeza por la noche eran sueños o recuerdos, pero eran muy claras. Solo podía esperar encontrar las respuestas que buscaba tan desesperadamente. 

Oculta sobre capas de cobertura de hojas, Brighid se recostó contra el grueso tronco y se l evó algunas bayas maduras a los labios. Había sido bastante experta en la supervivencia antes de que la contrataran como escudera del cabal ero, pero ahora lo era aún más. Era asombroso lo mucho que había aprendido con solo mirar. 

A veces, había visto demasiado. 

La forma masculina no le era completamente desconocida; había vivido con Coinin y Finn durante mucho tiempo, cuidándolos desde que eran poco más que bebés. Los muchachos l evados al entrenamiento pueden haber sido un poco mayores y más grandes, pero no eran tan diferentes. 

Pero sir Roran ... 

La imagen de él en todo su esplendor quedaría grabada para siempre en los ojos de su mente. Brazos y hombros anchos y poderosos cubiertos de símbolos antiguos. El pecho y el abdomen se ondulan con músculos magros y afilados, cubiertos por una capa de

cabel o masculino que se arqueaba hacia piernas poderosas y, dulce Jesús, esas partes más varoniles, colgando pesadamente entre sus muslos. 

Sacudió la cabeza en un intento de disipar la imagen antes de que su cuerpo comenzara a doler de nuevo. Ningún hombre le había inculcado antes un dolor tan dulce en su interior, pero Sir Roran lo hizo. Y no solo por lo que había visto ese día, por espectacular que fuera. También fue por su honor, su amabilidad. En la forma en que la cuidaba. En su toque suave. 

En algún momento de la línea, Brighid se había enamorado de él. 

Fue bastante desafortunado, de verdad. Como mujer de casi diecinueve veranos, estaba en su edad adulta. Sabía mucho de su edad que estaban casados y ya tenían algunos hijos. Pero ella no. Una mujer adulta, no era hija de un comerciante ni de un artesano; ella vino sin dote. Tampoco tenía tiempo para cosas como el cortejo. Sus años de florecimiento los había pasado cuidando a otros niños perdidos, aprendiendo a sobrevivir por cualquier medio necesario. 

Afortunadamente, Fate le había regalado un cuerpo pequeño y un semblante juvenil. Con la ayuda de Coinin, pudo realizar un disfraz lo suficientemente creíble. Como mujer joven sin un tutor masculino, habría atraído solo un tipo de atención: la que no deseaba. Pero cuando era niño, nadie solía darse cuenta. O cuidar, lamentablemente. 

Nadie excepto un notable caballero que siempre se había vuelto contra ella. 

Al poco tiempo, Brighid descubrió que no era la única que seguía el guerreros. Había otra banda que estaba medio día por delante de el a. 

Al principio pensó que tal vez fuera una coincidencia. No era extraño que bandas itinerantes se abrieran paso a lo largo de un arroyo tan abundante, rico en peces y la caza que venía a beber. Pero Brighid tenía un mal presentimiento sobre este grupo en particular. Al poco tiempo, se dio cuenta de que estaban acelerando su paso, por lo que aceleró el suyo. 

Finalmente los alcanzó varios días después. Brighid usó su sigilo para acercarse lo suficiente como para aprender más sobre ellos. Una inspección más cercana confirmó sus sospechas. No eran el grupo de sinvergüenzas que había pensado en un principio. Su ropa andrajosa y su apariencia descuidada no eran más que una artimaña. 

Brighid miró desde su posición cerca del arroyo. Por lo que podía decir, había al menos una docena de el os, pero no más de cinco o seis eran visibles en un momento dado. Hablaban poco y se movían con la misma precisión que Roran y Sean. 

¿Entonces también eran guerreros? Ninguno de el os vistió los colores del rey. Y cuando l egaron al arroyo para bañarse, Brighid no vio a nadie con el mismo escudo que ahora l evaba en el brazo izquierdo. 

Si le quedaban dudas, se disiparon cuando vio a varios de el os puliendo sus espadas alrededor de la fogata. Un chasquido a su izquierda la hizo contener la respiración. Uno de los hombres pasó directamente debajo de el a, alejándose de los demás. 

El a se dejó caer en silencio y lo siguió. Sus peores temores se hicieron realidad cuando el hombre la condujo directamente al campamento de Roran. El explorador se movió alrededor del perímetro del campamento temporal; Brighid se movió con él. El a lo siguió de regreso a sus propios hombres, retomando su posición mientras lo escuchaba contar su posición, números, armamento. 

No mucho después del informe del explorador, los demás levantaron el campamento en silencio y con determinación. 

Atacarían justo antes del amanecer. 

Brighid no tenía idea de por qué estos hombres querían atacar, pero no permitiría que tomaran desprevenidos a Roran, Sean y los muchachos. Era imperativo que advirtiera a Roran ya los demás lo antes posible. 

Su actividad dentro y alrededor del área obligó a Brighid a permanecer en su posición hasta que se mudaron. Esperó hasta que la fogata se apagó y los hombres avanzaron antes de caer al suelo. Tenía que sortearlos de alguna manera, l egar primero al campamento de Roran y darles algo de tiempo para prepararse, pero sería complicado. 

Bueno, ahora, ¿qué tenemos aquí? ¿Un pequeño espía? Dijo una voz profunda mientras una mano grande la agarraba por el brazo y la empujaba rudamente hacia la base del árbol. La parte de atrás de su cabeza golpeó sólidamente, enviando un rastro de estrellas fugaces a través de su visión. Maldijo entre dientes por su propia incompetencia. 

Debió haber contado mal a los hombres que se iban en medio de la confusión, su mente distraída por la preocupación por Roran, Sean y los muchachos. 

La otra mano del hombre se movió sobre el a en busca de armas. 

Palmeó sus pechos y el hombre se quedó quieto. "No eres un muchacho, ¿verdad?" La otra mano tanteó entre sus piernas y el hombre siseó. —No, no un muchacho. ¿Qué estáis haciendo aquí, me pregunto? 

No tendría sentido gritar; los demás estaban apenas por delante y no tenía ganas de llamarlos. Sería una distracción, nada más. Una vez que hubieran terminado con ella, continuarían con su atroz plan y su oportunidad de advertir a los demás se perdería. Brighid tuvo que pensar rápidamente. 

El hombre era mucho más grande y fuerte que el a. Si podía liberarse de su agarre de hierro, podría huir, pero no sin que él alertara a sus viles compañeros. Su única opción era inutilizar al vil hombre y alejarse en silencio para advertir a los hombres del rey. 

Las circunstancias desesperadas requerían medidas desesperadas. 

Usaría   su   arma   más   eficaz:   su   feminidad.   Brighid   permitió   que   le temblaran las extremidades y se obligó a soltar un gemido gutural. 

"Asustado, ¿verdad?" preguntó, inclinándose para inhalar la piel de su cuel o. "Cristo, muchacha, hueles bien". 

El a se retorció en su agarre, asegurándose de rozar una parte muy específica de él. Supo que había dado en el blanco cuando escuchó su rápida inhalación. "Och, muchacha, no deberías estar haciendo eso". 

Otro gemido. El a retorció su cuerpo. La tiró más cerca para que su trasero   se   moviera   contra   su   ahora   rígida   virilidad.   El a   continuó luchando contra él, pero no demasiado. Él gimió y meció las caderas contra el a. 

"¡Oye, Alan!" l amó otro hombre de más adelante. "¿Dónde estás?" 

Brighid se puso rígido. Vencer a un hombre sin dar la alarma era posible; dos serían más difíciles. Su compañero, sin embargo, aparentemente no era del tipo de compartir. Él le tapó la boca con la mano para evitar que gritara. 

“Obedeciendo la l amada. Ve adelante. Me pondré al día en un mes 

”. 

No tardes mucho. Los tomamos justo antes del amanecer ". 

"Sí." Permaneció quieto hasta que quedó satisfecho de que el otro se había ido. "No me l evará mucho tiempo", respiró contra el cuel o de Brighid mientras presionaba su cuerpo contra el árbol y comenzaba a tirar de sus mal as. "Llevo demasiado tiempo en este país maldito ..." 

Brighid lo empujó hacia atrás, haciéndolo maldecir. "¡Ah, maldita moza, quédate quieta!" 

Cuando le dejó el trasero al descubierto, la palmeó bruscamente antes de tirar de sus propios pantalones. "No sé cómo l egaste a estar aquí, muchacha, pero lejos de mí cuestionar tal bendición". 

Brighid aprovechó su distracción momentánea mientras trataba apresuradamente de liberarse. Se dejó flotar como si se hubiera desmayado, colapsando lo suficiente como para agarrar la pequeña hoja atada a lo largo de su tobillo (un pequeño recuerdo de su época como escudero). Cuando ella comenzó a deslizarse de su agarre, la bajó al suelo con otra maldición. 

Casi la había montado cuando su rodilla se levantó con fuerza y rapidez, pero los reflejos de su guerrero lo hicieron cambiar en el último momento, evitándole el dolor que ella había pretendido. 

Él se rió suavemente mientras se recostaba sobre el a. "No soy un muchacho inexperto", se burló, "ingenuo de los trucos de una mujer". 

Forzó sus piernas a abrirse, la dura y pesada longitud sondeando contra el a. El a trató de resistirse a él, pero era demasiado fuerte, demasiado pesado. 

“Alan, ¡qué demonios! ¿De dónde viene el a?" 

"Silencio, tonto", siseó el l amado Alan. Puedes tener un turno con el a cuando termine. ¡Oye, moza, deja de luchar! Ven, toma sus manos, el a es una luchadora, asegúrate ... " 

Capítulo catorce

Brighid no pensaría en eso. No sobre nada de eso. Ni la sangre, ni el hedor, ni los dolores y molestias de los profundos moretones que ahora adornaban la mayor parte de su cuerpo. Lo único que importaba era que advirtiera a Roran ya los demás antes de que fuera demasiado tarde. 

El grupo atacante tenía el pequeño campamento rodeado, con hombres estratégicamente ubicados para causar el máximo daño una vez que el sol rompía el horizonte. Brighid se arrastró boca abajo en las sombras, silenciosa como una serpiente, hasta que l egó a la tienda de Roran. 

El a le tapó la boca con la mano y le l evó un dedo a los labios. 

Abrió mucho los ojos. 

"El campamento está siendo atacado", dijo, ignorando la hoja que actualmente está extrayendo sangre justo encima de su corazón. "Debéis salvaros a vosotros mismos y a los muchachos". 

Los ojos de Roran se agrandaron al reconocerla. “Hay diez”, dijo apresuradamente,   “al   acecho,   rodeando   el   campamento.   Guerreros, todos el os. Planean moverse con las primeras luces del amanecer ". 


* * *

Roran tuvo problemas para comprender todo a la vez. Su escudero había regresado. 

Había logrado colarse en su tienda mientras dormía. Estaba cubierta de tierra y ... ¿sangre? ... parecía como si el a misma hubiera estado peleando una batal a. Llevaba una camisa de hombre, pero las piernas y los pies estaban descalzos. 

"Despierta a los muchachos, pero hazlo en silencio", dijo, dando un paso atrás. Luchó contra el impulso instintivo de aferrarse a el a. 

“Prevenido, puede prevalecer. Son expertos, pero no tanto como tú. 

Despertaré a Sir Sean. Luego, como un espectro, se fue. 

Roran se sacudió la imagen y trató de concentrarse en sus palabras. Se ocuparía del resto más tarde. La idea de que estaban a punto de ser atacados parecía descabellada, pero no había duda del miedo en sus ojos o la sinceridad urgente. 

de su súplica. Si el a estaba en lo cierto, entonces él no podía darse el tiempo de pensar mucho en el o. 

Y, curiosamente, confiaba en su palabra. 

La batalla fue corta pero feroz. Si Brighid no les hubiera advertido, habría sido una masacre, simple y llanamente. Diez hombres fuertemente armados habían rodeado el campamento de dos de los caballeros guerreros del rey y siete jóvenes aprendices, esperando matarlos en sus camas. Gracias a Brighid, lo que encontraron fue un campamento de guerreros esperando y listos para ellos en las sombras. 

"¿Sabes quiénes son?" Preguntó Kieran mientras arrastraban el último de los cuerpos a la pila. 

—Sí —dijo Roran distraídamente, volviendo la mirada a su tienda—. 

Ahí es donde Sean atendía a Brighid. Su escudero tenía un nombre después de todo. “Es la marca de Scaramore. Estos son sus hombres. O 

lo que queda de ellos ". 

"¿Scaramore?" 

"Sí. El Príncipe Negro ". 

"¿Por qué sus hombres nos atacarían?" preguntó Ian. 

“Scaramore ataca todo ese juramento de lealtad al rey Aedan”, les dijo con gravedad. “Su padre reinó sobre un pequeño reino al norte, uno con acceso deseable a ciertas rutas comerciales. En un momento, a Scaramore se le prometió la mano de la princesa, Aibhilin, pero la princesa desapareció misteriosamente antes de que la boda pudiera tener lugar. Las tierras de Scaramore fueron saqueadas poco después por una horda de bárbaros escandinavos. Su padre fue asesinado y el Príncipe Negro culpó al rey Aedan ". 

El ceño juvenil de Simon se arrugó. "¿Cómo fue eso la culpa de nuestro rey?" "Scaramore cree que el rey Aedan cambió de opinión sobre el partido y

orquestó la desaparición de su hija y fue directamente responsable de la fusión fallida de los reinos. Él siente que si la alianza se hubiera asegurado, sus tierras y puertos habrían estado bajo la protección de las fuerzas más poderosas de Aedan y, por lo tanto, a salvo de la invasión ". 

Los muchachos hicieron varias preguntas más mientras continuaban limpiando el desorden. Roran se alegró por ello. Les dio una sensación de historia relativamente reciente y a él algo más en lo que pensar además de la mujer herida en su tienda. 

"¿Cómo le va a ella?" Preguntó Roran cuando Sean emergió una eternidad después, luciendo cansado. No hizo nada para aligerar el enorme peso que ya le oprimía el pecho. 

"Ella sobrevivirá", dijo Sean, dejándose caer junto al fuego y agarrando el whisky. Tomó varios tirones largos y fuertes antes de quitárselo de los labios. Roran no se atrevió a preguntar. 

"El a nos salvó", dijo Kieran en voz baja. Roran se dio cuenta de que todos los muchachos habían acudido al fuego tras la aparición de Sean, y sus expresiones juveniles mostraban la misma

preocupación que tenía tan profundamente dentro. 

—Sí —respondió Sean, frotándose los ojos. “La muchacha nos ha estado siguiendo. Parece que a el a no le agradó quedarse atrás ". 

"¿Cómo terminó con el os?" Preguntó Roran. 

La pregunta hizo un agujero en su interior; la idea de ella en medio de los malditos sedientos de sangre fue suficiente para vaciarlo. La mente de Roran no podía aceptar la idea de que ella se hubiera unido a sus filas después de haber sido expulsada de forma tan cruel. La muchacha ya había demostrado que estaba dispuesta a hacer todo lo posible para l egar a Scamallhaven, pero la idea de que alguien más la atrapara era dolorosa. Irracionalmente, se sintió como una traición. 

"No lo hizo", dijo Sean firmemente. “Tropezó con el os y tuvo la previsión de sentir que no estaban tramando nada bueno. Los ha estado espiando estas últimas noches. Cuando se enteró de lo que habían planeado, vino a advertirnos ”. 

Roran sintió que lo invadía una sensación de profundo alivio. 

¡El a no lo había traicionado! Había arriesgado su vida para salvarlo a él, a el os. 

"Ella hizo más que advertirnos", dijo Rhys. “¿La viste pelear? 

Como una pequeña Furia, lo era ". 

Sí, Roran lo había visto. Había captado atisbos esporádicos de su pequeña y ágil figura imponiendo justicia con la habilidad de un guerrero experimentado y la actitud de una osa enojada que protege a sus cachorros. 

Mientras viviera, nunca olvidaría el sonido de sus gritos de batalla enfurecidos, o la mirada de ella empuñando la hoja centelleante que nunca fallaba en su objetivo. Ella había sido ... magnífica. 

"¿Vas a despedirla de nuevo?" Preguntó Lachlan en voz baja, poniendo voz a la pregunta en todas sus cabezas. Todos los ojos se posaron inmediatamente en Roran. 

¿Qué iba a decir? Miró a cada uno de ellos por turno, a la intensidad de sus rostros, sucios pero triunfantes después de esta primera prueba de habilidad; sus cuerpos jóvenes no llevaban nada más que algunas heridas menores en lugar de estar sin vida en charcos de sangre, sus gargantas cortadas a la banda de mercenarios mortales. 

¿Qué pensaron ellos? ¿Habían olvidado ya que ella se había infiltrado en sus filas mediante el engaño? "Ella mintió. Los hizo tontos a todos ". 

Simon se aclaró la garganta. “El a no mintió. Realmente no." 

Roran lo atravesó con una mirada. 

"En realidad, nunca dijo que era un muchacho", razonó Cameron pensativo. "Y nunca preguntamos, ¿verdad?" 

Sean no fue de ayuda. Incluso desde el otro lado del fuego, Roran se dio cuenta de que estaba reprimiendo una sonrisa mientras el coraje de los muchachos se alimentaba mutuamente. 

"Y el a nos advirtió", dijo Kieran, el líder tácito del grupo. "No sería cabal eroso echarla después de que nos salvó el culo, ¿verdad?" 

Capítulo quince

A pesar de que los muchachos pensaron que era mejor mantenerla entre el os, Roran no estaba tan seguro. Cuando se trataba de su escudero, le resultaba difícil considerar opciones viables con la claridad adecuada. Tampoco se sentía cómodo tomando una decisión basada únicamente en sus propios instintos, porque lo que sus instintos le decían no tenía nada que ver con la reinstalación de su escudero, y todo que ver con envolver su cuerpo alrededor del de el a y marcarla desde adentro. fuera como suyo. 

Evitó su tienda durante la mayor parte del día. Llevó a dos de los muchachos a donde Brighid dijo que los mercenarios habían acampado. 

Después de ver lo que quedaba atrás, supo que tenía que enfrentarla. 

Cuando finalmente se dispuso a hacerlo, se aclaró la garganta en voz alta para hacerle saber que estaba allí. Después de varios momentos, levantó la solapa y entró. 

Brighid estaba sentado en su catre, envolviendo tiras de tela alrededor de sus diminutos pies. Estaba vestida con pantalones de chico y una túnica limpia que le quedaba demasiado grande. Ella levantó la cara y sus brillantes ojos azules lo detuvieron con tanta eficacia como una espada en su garganta. 

Lo que fuera que había estado diciendo salió volando de su mente instantáneamente, la vista de ella preparándose para irse envió una ola de algo tan feroz y primario a través de él que luchó por contenerlo. 

A la cruda luz del día, no había duda de los moretones de color púrpura   oscuro   que   estropeaban   su   rostro,   ni   los   vendajes   que asomaban por sus mangas. Roran hizo una mueca y apretó los puños a los costados. 

"¿Vas a alguna parte entonces, verdad?" Su voz salió como un gruñido bajo, una indicación de la fuerza de sus emociones. 

Si lo notó o le importó, no se mostró. El a simplemente asintió con la cabeza en respuesta y volvió a su tarea. Roran frunció el ceño. 

Quería volver a escuchar su voz. 

"¿Por qué?" preguntó, un gruñido agudo expulsado en un suspiro. 

Terminó de envolver sus pies antes de mirarlo de nuevo. “No me quieres aquí. Lo dejaste bastante claro cuando me dejaste en ese pueblo abandonado de Dios y me dejaste con gente como el Padre Pious y Sir Lecher, el Laird. 

Ah, ahí estaba. Esa hermosa y melodiosa voz mezclada con un toque de algo a lo que él respondió con tanta fuerza, pero alisó sus erizadas plumas como un fino

caricia. Ese toque de arrogancia, de descaro. Entonces no había sido un truco de su imaginación. Ninguna mujer le había hablado nunca de esa manera, y eso encendió un fuego en su sangre. 

“Los acontecimientos recientes me han dado motivos para reconsiderarlo”. 

El a resopló, en realidad resopló (él no sabía que una mujer podía hacer ese sonido), mientras se levantaba y se giraba para irse. Roran estaba a su lado en dos grandes zancadas, agarrándola del brazo y subiendo la manga para revelar su obra. Se tomó su decisión. El a no lo dejaría, ni ahora, ni nunca. No lo permitiría. 

Llevas la marca del rey. Mi marca. Es un voto de sangre y ya no deseo librarte de él ". 

Brighid lo miró con los ojos entrecerrados hasta que se convirtieron en afiladas hojas azules. De hecho, sintió un cosquil eo en la ingle cuando una cantidad sustancial de sangre se precipitó hacia abajo para hinchar su pene. 

"¿Y qué de lo que deseo?" 

"Irrelevante. Renunció a todos los derechos cuando firmó, ya sea con falsos pretextos o no. Me perteneces." Palabras dichas en voz baja, pero aún más poderosas por eso. 

"¿Y qué es lo que quieren de mí?" El fuego bril ó en esos ojos cuando el a lo miró, y fue entonces cuando él lo vio: miedo. Miedo absoluto y desnudo. 

Le dio una pausa. ¿Seguramente el a no le tenía miedo? No cuando sus manos estaban agarrando su camisa con los puños. Entonces se dio cuenta de que no era él a quien temía, sino que la enviaría de nuevo. 

A pesar de toda su valentía exterior, sintió el temblor bajo sus dedos. 

Escuchó el suave tirón de su respiración. Vio sus ojos abrirse y sus labios entreabiertos con sorpresa cuando él se inclinó hacia adelante ... 

... y la besó. 

Roran no pudo evitarlo. Mientras miraba a los ojos azules cristalinos, su mente se l enó de imágenes de los horrores que el a debió haber enfrentado en esos bosques. De las semanas que había pasado sola. 

De los riesgos que había corrido para advertirles. Todo equivalía a una cosa: había estado cerca de perderla antes de permitirse conocerla. 

El a se puso rígida, pero su insignificante resistencia duró solo un momento antes de que sus labios se suavizaran para él. Roran los rozó una vez, luego dos, antes de aceptar la verdad de las palabras que había dicho momentos antes. El a era suya. 

Con un poco de persuasión de su lengua a lo largo de su labio inferior, se abrió para él. Solo un poco, pero fue suficiente para que él probara por primera vez. Lo suficiente para que él supiera que quería más. 

Ahuecando la parte posterior de su cabeza, profundizó el beso hasta que fue difícil determinar dónde terminaba y ella comenzaba. 

Con gran esfuerzo, se obligó a retroceder y la miró a la cara. Sus ojos estaban cerrados, su expresión suave, sus labios hinchados y rojos por su posesión. 

"¿Es eso lo que querías?" preguntó, su voz poco más que un susurro. Apenas la escuchó por encima de los latidos de su corazón. 

"Te quiero", dijo con voz ronca, aspirando aire a sus pulmones. Y 

con él, su aroma. Sin soltarla, apoyó la frente contra la de el a. 

El a se lamió los labios, probándolo. "No seré tu puta del campamento". 

"No, no lo harás", gruñó. “Es mi cama y mi cama solo tú la compartirás. Durante el día, serás mi escudero. Cuando tus deberes lo permitan, entrenarás con los demás ". 

Sus ojos se abrieron con sorpresa, luego se entrecerraron con sospecha. Él no la culpó; lo que estaba sugiriendo era una locura, pero se sentía bien. Su pol a, presionada contra la hinchazón de su suave vientre, se sacudió. 

"¿Si me niego?" 

Roran se mantuvo erguido. Eres mi escudero. Entrenarás con los demás. Eso no es negociable. Pero si vienes a mi cama, será porque lo deseas, no porque te veas obligado o te sientas obligado a hacerlo

”. 

Brighid dio un paso atrás, envolvió sus brazos alrededor de su torso y se mordió el labio inferior. Tales gestos innatamente femeninos. Roran se preguntó una vez más cómo podría haberla confundido con un muchacho. 

El a se alejó unos pasos de él; estaba demasiado lejos. Estaba a punto de lanzarse hacia adelante y traerla de vuelta cuando el a se volvió y lo hizo el a misma. 

"¿Quieres que me quede, aunque soy mujer?" 

"Sí. Puede que seas mujer, pero tienes un corazón de guerrero. 

Eres rápido y ágil, inteligente de ingenio y posees una gran astucia. Y 

has demostrado tu lealtad, así como tu valentía y habilidad en la batal a 

". 

El a estaba un poco más alta. "¿Sí?" 

"Sí." Roran, que normalmente era un hombre paciente, se sentía inusualmente ansioso. "¿Lo que usted dice?" 


* * *

Brighid salió de la tienda de Roran y sintió la intensa mirada de los demás. 

Algunos   se   sentaron   en   el   suelo,   otros   sobre   cómodas   rocas   o   troncos caídos. Todas curaron heridas, aunque le complació ver que ninguna parecía

ser demasiado grave. La idea de que casi los había perdido a todos envió un escalofrío por su espalda. Por extraño que parezca, se había encariñado bastante con ellos. 

Haciendo acopio de valor, cuadró los hombros y se mantuvo erguida mientras caminaba hacia ellos. Se detuvo ante el fuego y sumergió la cuchara en la olla que estaba hirviendo encima. Soplándolo unas cuantas veces, lo sorbió. 

"Oi", dijo, volviendo la cabeza y escupiendo. "¿Quién ha estado cocinando entonces?" 

Todos los rostros se volvieron hacia Ian, que parecía bastante rojo en el rostro. Ella lo miró fijamente por un momento, luego tomó un arco y se deslizó hacia el bosque. 

Los chicos la vieron marcharse. 

"¿Sabes lo que esto significa?" Cameron susurró emocionado. 

¡Hemos vuelto a nuestro escudero! 

Grandes sonrisas transformaron sus rostros cansados. 


* * *

"¿Estás seguro de que es una buena idea?" Sean preguntó mientras miraba hacia los demás. Con el estómago l eno, Brighid estaba calentando agua para curar sus heridas. Los muchachos que habían hecho todo lo posible para atormentarla ahora estaban alineados como cachorros enamorados para su cuidado. 

Roran gruñó. 

"Bien", murmuró Sean, escuchando una respuesta completa y larga en su lugar. “No tiene sentido retroceder varios días hasta la última aldea, y realmente no hay otra en alguna distancia. Probablemente nos seguiría de todos modos. Supongo que este es el lugar más seguro y lógico para ella ". 

Observó cómo Lachlan llevaba más leña hacia el fuego y Rhys recogía los platos para llevarlos al arroyo. Brighid estaba alisando una especie de ungüento en el antebrazo de Kieran y envolviendo tiras de trapo alrededor. 

"Y me atrevería a decir que fue bueno volver a comer una comida decente", prosiguió Sean. "Jesús, pero la mujer sabe condimentar". 

Kieran agradeció a Brighid y luego se levantó para ayudar a los demás. 

En ese momento se volvió y miró a los caballeros, o en realidad, a un caballero en particular. No se podía negar la forma en que sus rasgos se suavizaron cuando miró a Roran. 

Sean suspiró profundamente. "¿Te quedas 

con el a, entonces?" —Sí —respondió 

Roran con brusquedad. 

Capítulo dieciséis

Brighid esperaba tranquilamente en un rincón de la tienda cuando entró Roran, recién lavado del arroyo. El a alzó los ojos hacia él, pero no dijo nada. Sus ojos no revelaron nada. ¿Había considerado seriamente su oferta? ¿Estaría de acuerdo en compartir su cama? 

Su corazón latía con fuerza contra las paredes internas de su pecho mientras estaba allí, silenciosamente haciendo esas preguntas. No estaba muy seguro de qué haría si ella optaba por no hacerlo, además de esforzarse por cambiar de opinión al respecto. 

Cuando ella se puso de pie y comenzó a desabrocharse la camisa, él contuvo la respiración. Y cuando lo dejó caer al suelo, revelando esos senos exuberantes y l enos y el pequeño triángulo de rizos oscuros para él, dejó de respirar por completo. 

"Ven", dijo con brusquedad, mientras comenzaba a desvestirse. 

Su pol a ya estaba tan dura como la tierra reseca por la sequía en Donatirim. 

Brighid se abrió paso lentamente a través de la tienda, sus ojos absorbiendo cada centímetro de carne cuando él lo reveló. Cuando se bajó los pantalones y ella vio que su virilidad sobresalía orgullosa y relucía en la punta, inhaló profundamente. 

Vio   el   miedo   en   sus   ojos,   pero   también   vio   el   hambre.   "Ven",   repitió, tendiéndole la mano, respirando silenciosamente un suspiro de alivio cuando ella la tomó. 

La condujo hacia el nido de mantas, guiándola para que se tumbara sobre ellas. Se tomó su tiempo para mirarla, bebiendo hasta saciarse, memorizando cada deliciosa curva e hinchazón. Poniéndose de rodil as a su lado, extendió la mano para tocar sus manos callosas y suaves contra la piel suave y cremosa. 

Se tomó su tiempo, aprendiendo cada centímetro con sus manos. 

Luego usó su boca. 

Sus labios eran firmes y exigentes, su lengua perversa al saborear su carne. Comenzó con su boca, se abrió camino a lo largo de su 

mandíbula y bajó por su cuel o. Le lamió la clavícula, gimiendo de placer con cada gemido entrecortado que le arrancaba. 

Ella se arqueó hacia arriba con un gemido casi silencioso mientras él chupaba con avidez un pezón endurecido con la boca, acariciando el otro con la palma. La otra mano se deslizó hacia la V de diminutos rizos que protegían el centro de ella, gimiendo de nuevo cuando sintió la resbaladiza humedad en las yemas de sus dedos. 

Palmeó   su   montículo,   extendiendo   un   dedo   largo   y   afilado   hacia abajo hasta que encontró su entrada y empujó hacia adentro. Solo tomó unos segundos encontrar lo que había estado buscando. 

Su virginidad todavía estaba intacta; su duendecil o aún era virgen. El descubrimiento lo dejó extasiado y decepcionado. Extasiada, porque él sería el primer hombre que conocería. Decepcionado, porque no deseaba hacerle daño. 

Pero no tenía que herirla esta noche, se recordó a sí mismo. Podía complacerla sin robarle su inocencia, y en ese momento, eso era más importante para él que encontrar su propia liberación a un costo tan grande para ella. 

El a gimió debajo de él mientras sus dedos largos y hábiles acariciaban esa parte más íntima de el a. Acarició, bromeó, penetró repetidamente, siempre cambiando su embestida, sus ojos nunca dejaron su rostro. Sabía que estaba cerca cuando sus muslos se juntaron sobre su mano y vio el miedo en sus ojos. Le dolía el corazón. 

“Está bien, Brighid. Cae en el a, cariño, y te atraparé ". 

Su dedo se curvó dentro de el a y la acarició con rápidos y pulsantes golpecitos mientras su pulgar tiraba rítmicamente de su hinchado nudo. 

Todo su cuerpo se tensó, sus ojos se agrandaron y sus labios se separaron mientras jadeaba. Roran se inclinó sobre el a y tomó su boca, capturando los gritos destinados a él y solo a él mientras su pequeño y ágil cuerpo se apoderaba del clímax. 

"Eso es, cariño", respiró, sus caricias ahora más suaves. "Te tengo." Ella lo miró de nuevo, y casi fue su perdición. No pudo mirar en esos ojos y enfrentar lo que había al í, todavía no. 

"Voy a probarte, mi Brighid, bebe de la miel que tu cuerpo ha derramado por mí". 

Roran besó y lamió su camino por su cuerpo, haciendo una pausa para succionar sus deliciosos pechos, pequeños pero exuberantes, del tamaño perfecto para sus palmas. El a se arqueó debajo de él mientras él tiraba de sus pezones con los dientes, luego lamió la picadura y sopló un aliento fresco sobre el os. Sus ojos bril aron mientras los veía fruncirse y esforzarse por l amar su atención. 

El a era tan receptiva a su toque, a cada beso. Nunca había estado tan en sintonía con el placer de una mujer como lo estaba con el de el a. 

Nunca había necesitado tan desesperadamente el placer de una mujer. 

Para cuando su boca besó sus labios inferiores, su polla palpitaba de necesidad y l oraba de deseo de sembrar la parte más femenina de ella, pero forzó las riendas de su control aún más. 

Sabía a miel fina, el néctar más dulce. Sus labios estaban rosados e hinchados, relucientes con la crema que su cuerpo derramó para él, preparándola para él. 

posesión. No estaba casi satisfecho cuando el a se tensó de nuevo y l egó al clímax en su lengua. 

Roran gruñó, abandonando su plan de salvarla. No quería hacerle daño, pero no podía esperar más. Esta mujer, con sus gemidos de necesidad, lo había llevado más lejos de lo que creía posible. Antes incluso de que ella terminara de temblar por su último orgasmo, él acercó su cuerpo al de ella. 

Preparada en su entrada, Roran tomó sus dos pequeñas manos en una de las suyas y las sostuvo por encima de su cabeza. "Eres mía", susurró con voz ronca. Luego le tapó la boca y se sumergió profundamente en su interior. 

El a gritó cuando su vaina protestó por la repentina invasión, pero él la atrapó con la boca, amortiguando enormemente. Roran se quedó quieto y la miró a los ojos. 

"Ssshhh", lo tranquilizó, secándose las lágrimas con el pulgar de su mano libre. El horror de causarle dolor solo fue superado por el conocimiento de que el a ahora era completamente suya, y nunca la dejaría ir. 

“El dolor no durará, cariño, lo juro. Mírame a los ojos y sé que estoy dentro de ti. Mi cuerpo está unido al tuyo, y juntos conoceremos más placer del que jamás hayas soñado ”. 

La confianza en sus ojos era exactamente lo que necesitaba ver. 

Lentamente, con cuidado, comenzó a moverse. Después de varias caricias pequeñas y suaves, su cuerpo comenzó a ablandarse nuevamente. 

Eso es, cariño. Sienteme dentro de ti. He reclamado tu inocencia como mía y tú me perteneces. Sólo yo. " 

Roran le soltó las manos; ella inmediatamente los envolvió alrededor de él, sus pequeñas garras clavándose en su espalda mientras luchaba por aguantar. Sus piernas se envolvieron alrededor de sus delgadas caderas en un intento de hacerlo ir más profundo, más duro, una petición que estaba dispuesto a complacer. El sudor le caía sobre el pecho mientras él luchaba por contenerse un poco más. 

Los ojos de Brighid se pusieron en blanco incluso cuando su boca se abrió en un grito silencioso. Su vaina se flexionó y ondeó alrededor de su polla, trabajándolo como un puño apretado y bombeando. Apretó la mandíbula mientras sus bolas se contraían y disparaban los primeros chorros poderosos de semil as dentro de ella. Continuó bombeando en su cuerpo perfecto, marcándola, marcándola. Y aun así vino. 

Una eternidad después, casi se derrumba a su lado. Su polla permaneció dentro de ella, sosteniendo su semilla profundamente. "Mío", gruñó posesivamente, pero Brighid no lo escuchó. Ya había sucumbido a la fatiga de su placer. Roran se tapó con las mantas antes de seguirla a la oscuridad. 

"No sabes nada sobre el a", señaló Sean a la mañana siguiente mientras observaba a Brighid moverse con ternura alrededor del fuego. 

Roran gruñó. Sus ojos eran como los de un halcón mientras la seguía en cada movimiento, la expresión de su rostro era de pura posesión masculina. 

"Sé más sobre ella que tú sobre las mujeres que llevas a tu cama". Sean miró la intensidad de la expresión de Roran. “Pero ella no es solo una ... 

tiempo joder, ¿verdad? 

Esta vez Roran gruñó su respuesta. "No. El a es mía." 

"¿Te escucharás a ti mismo?" Sean dijo, perturbado. "Hablas como si planearas casarte con el a". 

Roran volvió los ojos bril antes hacia su viejo amigo. 

¡Jesús! ¡Tú lo haces!" 

"En todos los aspectos que importan, ella ya es mi esposa", le dijo Roran, sus ojos una vez más buscándola. “Me he comprometido con ella. Le he dado mi semilla. Repetidamente. Incluso ahora puede estar acelerándose en lo profundo de su útero ". 

"Roran", gruñó Sean, sacudiendo la cabeza con incredulidad. "No se puede tomar ese tipo de decisión tan rápido, y menos cuando se siente demasiado estresado". 

Estresado? Roran nunca se había sentido menos estresado en su vida. Se sentía más como un gran gato, tendido lánguidamente en su percha rocosa, mirando perezosamente todo lo que había debajo mientras el sol lo calentaba. 

"Puedo y tengo". 

"¿Y el a? ¿El a comparte tu convicción? 

Roran guardó silencio. ¿Hizo el a? No importaba. Brighid era suyo. 

Unida a él por la sangre, l evaba su marca en el brazo y el útero. Si aún no le hubiera l egado al corazón, lo haría. 


* * *

Los muchachos una vez la rechazaron porque pensaban que era un niño al que odiaban. 

Ahora la evitaban porque Roran siempre estaba ahí, mirando, esperando. 

“Ni siquiera me hablan”, se quejó una noche en la cama. El a había tomado su medida completa una vez más, rizando sus dedos en su cabel o con amor. "Temen que los destriparéis si lo hacen". 

Roran gruñó y le chupó los pechos. "Eres mía", dijo, sus palabras amortiguadas por su carne. 

"Sí. Y el os lo saben ". 

Roran miró hacia arriba. "¿Estás de acuerdo en que eres mía?" Bueno, por supuesto. Estoy aquí, ¿no es así? 

Respiró hondo. "¿Pero quieres serlo?" 

Brighid lo miró a los ojos y, por primera vez, vio el miedo, la incertidumbre en el os. Parecía imposible creer que este hombre increíblemente valiente y fuerte pudiera tener miedo de algo. Tocó su corazón más que cualquier palabra, cualquier regalo podría haberlo hecho. 

El a tomó su rostro entre las manos. —Sí, Roran. Dios me ayude, pero lo hago ". 


* * *

La besó larga y apasionadamente, pero podía sentir la corriente subterránea al í. "¿Qué es lo que me ocultas, cariño?" incluso mientras se deslizaba de regreso a sus cálidas y acogedoras profundidades. Por maravil oso que fuera unirse a el a, nunca podría tener suficiente. Y, racionalizó, si estaba dentro de el a, tal vez podría luchar contra sus demonios de manera más efectiva. 

Brighid gimió suavemente, saludando a su pol a con un apretón que lo tenía listo para derramarse después de un solo golpe como un jovencito inexperto. "¿Cómo puedes preguntarme esto ahora?" 

Le hizo reír, pero entendía la verdad demasiado bien. Cuando se unió a ella, fue imposible ver más allá de la felicidad abrasadora. Giró las caderas con un ritmo deslumbrante, un cariñoso sencillo y directo, pero no menos poderoso por su falta de creatividad. Mientras ella se apretaba a su alrededor y él se vaciaba dentro de ella, le llovió el más suave de los besos en la cara. 

"Dime lo que todavía se interpone entre nosotros, cariño, y lo castigaré". 

El a sonrió ante eso, la sonrisa de una mujer muy cansada pero muy amada antes de que sus cejas se arrugaran de nuevo. —No sé lo que encontraré cuando l eguemos a Scamal haven, Roran. No sé nada de mis orígenes ". El a le acarició la cara. "Es probable que descubra que estoy muy por debajo de un gran cabal ero al servicio del rey, y entonces, ¿qué debo hacer?" 

Poder, riqueza, prestigio, esas cosas significaban poco para Roran, pero él entendía su preocupación. La Corte del Rey se construyó sobre intrincadas capas de protocolo. Los hombres tenían significativamente más opciones que las mujeres. Las ratas huérfanas como él podían hacer algo por sí mismas, como él lo había hecho. 

Para las mujeres era diferente. El linaje de una mujer definía casi todos los aspectos de su vida: dónde vivía, qué comía, qué trabajo podía realizar (si tenía alguno), con quién podía casarse. Al ser un caballero y un guerrero, Roran estaba fuera del palacio más a menudo que en él, por lo que se contaba entre los pocos afortunados capaces de ignorar esas cosas. Entrenar, viajar y luchar eran lo mismo para cualquier hombre, independientemente de su linaje. Era el corazón de un hombre lo que importaba

más que su bolso. Roran no tenía paciencia con aquel os que se consideraban mejores que los demás debido a cuyos lomos habían brotado. 

Pero si hubiera dejado a Brighid embarazada, su corazón se hinchó al   pensarlo,   podría   convertirse   en   un   problema.   Ofrecer   falsas esperanzas de que podría ser de otra manera no cambiaría la verdad. 

"Dime lo que sabes". 

Me temo que es muy poco. Mis primeros recuerdos son de un convento, una orden de estrictas Hermanas que se declaran en silencio y pobreza. Por lo que he averiguado, alguien me había dejado en la puerta de su casa, muy pequeño y enfermo ". 

"¿Cuántos años tenías?" 

Creo que unos tres veranos, aunque no puedo estar seguro. 

El asintió. Brighid le había dicho que pensaba que tenía unos diecinueve años, por lo que su l egada al convento se situaría unos dieciséis años antes. Una línea de tiempo podría ayudarlo a ensamblar algunas de las piezas. 

“No me gustaron las Sisters. Me curaron bastante bien, pero fueron fríos y crueles, y desde el amanecer hasta el anochecer me vi obligado a trabajar o rezar. Para cuando tenía alrededor de diez años, no podía soportarlo más. Así que me escondí en el bosque y tomé un paseo con una caravana de comerciantes que pasaba ". 

"¿Diez?" Dolía pensar en el a tan joven, tan pequeña, sola. 

El a asintió. “En el camino conocí a Coinin. Estaba solo, como yo, pero más joven, así que comenzamos a viajar juntos. Recogimos algunos más. A medida que me convertí en mujer, se hizo más difícil pasar desapercibida, y la atención que estaba recibiendo no era bienvenida. Fue a Coinin a quien se le ocurrió por primera vez la idea de fingir ser un muchacho, y funcionó. A lo largo de los años, salimos de Te Donatirim ". 

"Entonces, ¿qué le hizo pensar que encontraría las respuestas que buscaba en Scamal haven?" 

"Sí", respondió ella con sinceridad. “Cuando vi los símbolos en sus capas, me resultaron familiares. Cuando las Hermanas me encontraron, llevaba esto ". 

Brighid se llevó la mano al cuello y sacó un colgante de la parte posterior de su cuello. Roran lo miró con atención. Había notado vagamente el pequeño cordón de cuero alrededor de su delgado cuello, pero nunca antes le había prestado mucha atención. El símbolo que vio ahora lo hizo tomar aliento. Era una pieza fina, pero sencilla. 

Y muy familiar. 

"Ese es el escudo personal del rey Aedan". Sin embargo, era ligeramente diferente al escudo real que l evaban todos los guerreros. 

Agarrado dentro de las garras de una garra, el dragón sostenía un arpa. Solo a los más cercanos al rey se les permitió el privilegio de usarlo. 

“Así que he razonado. Aprendí hace mucho tiempo a mantenerlo oculto, porque aunque no sabía su significado, su valor se conoció bastante antes ". Cuando la gente lo veía, sus ojos tendían a ensancharse y tenían una mirada codiciosa que no presagiaba nada bueno. “El truco se convirtió en intentar aprender qué era lo que irritaba a la gente sin revelarlo. No es una tarea fácil ". 

"Así que cuando lo viste en Sean y yo ..." 

"Sabía que podías tener las respuestas 

que buscaba". "¿Por qué no te acercaste a nosotros?" 

"¿Y qué? ¿Sacarlo de mi cuello y enseñárselo? Ella lo miró como si él debería haberlo sabido mejor. "Me hubieras tomado por un ladrón". 

Roran frunció el ceño. Desafortunadamente, ella tenía razón. Al recordar sus impresiones iniciales, no habría creído que el colgante fuera legítimamente suyo. 

"No sé cómo l egué a tener esto", dijo, "pero es una clave de mi pasado, estoy segura". 


* * *

"¿Es genuino?" Preguntó Sean, compartiendo la preocupación de Roran. Sabía tan bien como Roran que muy pocos tenían el privilegio de l evar el escudo personal del rey. Por lo general, estaba reservado para los cabal eros del más alto nivel (como Roran y Sean) y su familia. 

"Sí." Roran se frotó los ojos. Lo había examinado de cerca. Las joyas creadas para la familia real fueron elaboradas exclusivamente con una turmalina negra única y particular y engastadas en plata. Había pocas posibilidades de que el colgante de Brighid fuera una falsificación. Sabía que ese pensamiento también perseguía a Sean. 

"¿Podría haber pertenecido alguna vez a Aibhilin?" Sean preguntó en voz baja, pronunciando el nombre en un susurro, una señal de lo poco que se pronunciaba el nombre. Aibhilin. Pequeña Eva. La muy querida hija del rey que había desaparecido sin dejar rastro casi dos décadas antes. Roran no era más que un muchacho imberbe entonces, pero todos conocían la historia de cómo la princesa había desaparecido del castillo la víspera de su boda, y nunca más se la volvió a ver ni a saber de ella. 

—Sí —susurró Roran con dificultad. Era la única explicación plausible; el colgante que l evaba Brighid nunca se le habría dado a 

un extraño. Compartió la historia de Brighid con Sean de la forma más sucinta posible, aunque había pocos detal es que adornar. 

"¿Te das cuenta de lo que esto significa?" Sean preguntó en voz baja. "Si Brighid está diciendo la verdad, entonces podríamos tener la primera pista sobre la misteriosa desaparición de la princesa en casi dos décadas". Miró intencionadamente a Roran. "Vos si

creerla? Su presencia aquí se basó en falsedades, y tampoco en pequeñas mentiras. ¿Por qué confiar en el a ahora? 

Roran asintió pensativo. Se había hecho las mismas preguntas y se   alegraba   de   que   Sean   no   estuviera   simplemente   tomando   su palabra.   Roran   no   estaba   tan   seguro   de   poder   permanecer completamente objetivo en lo que a Brighid se refería, por mucho que le gustaría pensar de otra manera. 

"Creo que el a está diciendo la verdad sobre esto", dijo con cuidado. 

“Por mucho que nos hayan engañado, debemos asumir algo de culpa por nuestros propios conceptos erróneos. Brighid nunca afirmó ser algo que no era ". Fue un respaldo muy débil, pero veraz. "La vimos y asumimos que era un muchacho, y nunca se molestó en corregirnos". 

Sean hizo una mueca. "Sí. Puede apostar que a partir de ahora todos los niños deberán someterse a un breve examen físico a partir de ahora antes de unirse a las filas ". 

Roran asintió con la cabeza, aunque no podía decir que lamentaba que las cosas hubieran sucedido como habían sucedido. 

“Creo que, en esencia, Brighid es un alma honesta. Capaz de fomentar conceptos erróneos, sí. ¿Pero mentir abiertamente? No lo creo." 

"¿El a afirma que no tenía conocimiento de su significado?" 

—No, y esa es otra razón más por la que le creo. Incluso si el a no conocía su verdadero valor, obviamente es una pieza muy valiosa. 

¿Por qué vivir en la miseria cuando el a podría haberlo vendido o cambiado en cualquier momento por comida, ropa o refugio? Sacudió la cabeza; no tiene sentido. "Te diré por qué. Porque es la única pista que tiene de su pasado, Sean, y ahí es donde reside su verdadero valor. El a no se separará de él ". 

Se sentaron un rato en silencio, Sean acariciando distraídamente la pequeña hoja personalizada que siempre l evaba consigo. Exhaló. 

"Todo bien. Si estás dispuesto a darle el beneficio de la duda sobre esto, yo también lo haré. Nunca te has equivocado acerca de la verdadera naturaleza de nadie ", dijo Sean, y luego agregó con una sonrisa," independientemente del género, por supuesto ". 

Incluso los labios de Roran se arquearon ante eso. Pero claro, pensó para sí mismo, no se había equivocado realmente, ¿verdad? Las partes instintivas y más bajas de su naturaleza, las que solía usar para obtener la medida de un hombre, la habían reconocido por lo que realmente era, incluso si su mente consciente no había ensamblado las piezas. 

"Creo que deberíamos hacer un pequeño desvío en el camino de regreso a Scamal haven", respondió Roran, "y visitar a las buenas Hermanas de la Santísima Virgen". 

Sean se estremeció. "Oye, no me gustan las monjas, Roran". 

Sonó una carcajada. —No, supongo que a un hombre como tú le gustan poco los célibes y los piadosos. Sin embargo, creo que hay un pueblo cercano donde   usted   puede,   digamos,   relajarse   durante   unas   horas   mientras   yo pregunto en el convento. 


Ese pensamiento hizo que Sean se animara considerablemente. 

Capítulo diecisiete

"Gracias por reunirse conmigo, Madre Superiora". Roran habló con el mayor respeto, inclinándose levemente ante la severa mujer de rígida túnica marrón. El a pudo haber sido una mujer hermosa alguna vez, pero las monjas aquí vivieron una vida muy dura y eso se notaba en sus rasgos. 

Líneas profundamente grabadas se trazaban sobre la piel que alguna vez había sido joven y flexible; Los ojos que alguna vez se habrían reído y bril ado divertidos, ahora eran tan duros e inflexibles como la piedra negra a la que se parecían. Y los labios que alguna vez podrían haberse curvado y abierto con anticipación juvenil se adelgazaron en un ceño permanente. 

El efecto de su apariencia sombría y su inquebrantable autocontrol le dio a un cabal ero guerrero curtido en la batal a como Roran unos momentos de pausa. No podía imaginar el espíritu combativo de su duende sobreviviendo en un lugar de tanta sobriedad. 

Ella asintió con la cabeza una vez en reconocimiento. En su mayor parte, la orden siguió un estricto voto de silencio, pero como Madre Superiora se le permitió una comunicación mínima con los forasteros cuando la situación lo requería. 

“Hace unos dieciséis años, una niña fue dejada en los escalones de la abadía. ¿Te acuerdas?" 

Los ojos de la mujer se suavizaron ligeramente y una vez más respondió con un asentimiento. "¿Puedes decirme algo sobre las circunstancias de su llegada?" 

La monja cerró los ojos brevemente como si recordara. “El niño estaba muy enfermo”, dijo la hermana Charity, su voz poco más que un susurro, áspera por el desuso. “No pensamos que sobreviviría. 

Llamamos a un sacerdote para administrar la Extremaunción ”. 

"Pero el a sobrevivió, ¿no es así?" 

Una sonrisa beatífica iluminó sus rasgos. "Dios tenía un propósito para eso". "¿Tienes idea de quién la dejó aquí?" 

La   rara   sonrisa   se   desvaneció.   La   Hermana   se   movió   incómoda   y desvió la mirada. Roran se dio cuenta de inmediato. No pondría su alma en   peligro   con   una   mentira,   pero   tampoco   deseaba   compartir   sus conocimientos. 

—Madre superiora —dijo Roran con firmeza pero gentileza—, le aseguro que mis motivos son puros. Te lo pido en nombre del niño que una vez salvaste ". 

Una cautelosa esperanza iluminó sus ojos. "¿El a vive? ¿El a está bien?" 

"Sí, en ambas cuentas". 

"¿Está el a contigo?" 

"No.   El a   espera   en   el   pueblo.   El a   no   pensó   que   sería bienvenida ". Por lo poco que le había contado a Roran sobre su tiempo en el convento, él tenía que estar de acuerdo. Al parecer, el a había sido un verdadero puñado. 

Para su sorpresa, los labios de la monja se crisparon un poco y luego volvieron a ponerse serios. "Quizás sea lo mejor". 

"¿Quién te la trajo, hermana?" 

No dijo nada durante mucho tiempo, tanto que Roran temió que volviera a guardar silencio. Cerró los ojos de nuevo; sus labios se movieron levemente, como si estuviera rezando. Se quedó quieto y en silencio; era un hombre paciente. 

Finalmente asintió y abrió los ojos. “La niña no estaba sola. La trajo una mujer joven ". 

El interés de Roran se disparó. "¿Una mujer joven, dices?" 

“Creo que fue la madre del niño, apenas más que una niña. Ambos estaban gravemente enfermos. La niña sobrevivió, pero la mujer no ". 

"¿Qué aspecto tenía esta mujer?" 

“Muy pequeño, delicado. Cabello dorado, ojos azules, piel tan pálida como la luz de la luna ". Como Aibhilin, pensó Roran. “¿Ella dijo algo? 

Dar cualquier

indicación de su identidad? 

La hermana Charity lo miró intensamente. “Sucumbió a la fiebre rápidamente, pero tuvo unos momentos de lucidez. Nos suplicó que escondiéramos a la niña, que la protegiéramos. Dijo que había quienes le harían daño por ser ella, y que era mejor que no supiera de dónde venía ". 

Los latidos del corazón de Roran golpeaban contra las paredes internas de su pecho. Esta última información parecía encajar perfectamente con la teoría que él y Sean habían discutido, pero se advirtió a sí mismo; no era suficiente para ser considerado prueba. 

"¿Se abstuvo de hablar de esto con el niño?" 

—Fue el último deseo de la madre que no lo hiciéramos, y nos tomamos esas cosas muy en serio, sir Roran. Cuando la niña se recuperó, no tenía 

ningún recuerdo de ella ni de su vida antes de llegar aquí. Lo tomamos como una señal de que no estaba destinado a hacerlo ". 

Roran no estaba seguro de estar de acuerdo con esa lógica, pero no estaba dispuesto a compartir esa opinión. ¿Le diste el nombre de Brighid? 

La monja negó con la cabeza. "Su madre dijo que debíamos l amarla así, que era por su seguridad". 

"¿Ese no era el verdadero nombre del niño?" 

La hermana se movió. "No puedo contestar eso. Solo puedo decirles que Brighid es el nombre con el que fue bautizada y comulgada ". 

“¿Recuerdas algo sobre un colgante? ¿Una piedra negra tal ada en forma de dragón que se enrol a alrededor de una cruz celta plateada, agarrando el arpa del rey David? 

“Era de la madre”, confirmó. "Cuando el a fal eció, se lo pusimos al niño". 

"Pero nunca le dijiste de dónde vino". 

El a sacudió su cabeza. 

"¿Hay algo más que pueda decirme, hermana?" 

Una vez más, lo consideró detenidamente antes de responder. 

"No eres el primero en preguntar por el niño". 

Al ver las cejas arqueadas de Roran, dijo: “Muchos años después, un hombre vino aquí en busca de su esposa y su hijo. En ese momento, la niña ya se había escapado ". 

"¿Qué sabes de este hombre?" 

“Dijo que su nombre era McKinnon. Creo que pudo haber sido un platero, pero eso es todo lo que sé ". 

Roran, convencido de que no podía sacar más provecho de la hermana, le dio las gracias y siguió su camino. 

Mientras Roran se acercaba al pueblo, un silbido corto pero familiar lo hizo virar hacia el bosque. Siguió las ráfagas agudas y entrecortadas hasta un claro bien escondido detrás de un bosquecillo de árboles particularmente espeso. No tardó en encontrar a Brighid encaramada en una de las ramas, disfrutando de una fruta. Roran desmontó y dejó que su caballo pastara mientras levantaba los brazos. Brighid saltó con gracia a sus brazos, deslizándose por su cuerpo hasta que sus pies tocaron el suelo. 

"¿Qué estás haciendo aquí solo?" dijo frunciendo el ceño. 

"¿Donde están los otros?" 

Brighid se sonrojó. "Ah, bueno, Sir Sean dijo algo sobre continuar el entrenamiento de los muchachos en la aldea, y que yo me quedaría aquí y permanecería escondido". 

Roran suspiró. La idea de entrenamiento de Sean probablemente involucró la primera introducción de los muchachos a las mozas. Sin embargo, no podía enfadarse demasiado con él, ya que le dio unos momentos a solas con Brighid. Excepto por las noches en que ella estaba 

en la cama con él, los muchachos se inclinaban a rondar a su alrededor, ahora que ya no creían que los castraría por hacerlo. 

Sacó otra fruta de su bolsillo y se la entregó. —Entonces dígame, sir Roran 

—dijo con un brillo pícaro—, ¿pudo usar

¿Tus varoniles encantos cortejaron las palabras de la hermana silenciosa? 

Los ojos de Roran se agrandaron. Le tomó un momento darse cuenta de que el a se estaba divirtiendo un poco con él; muy poca gente lo hizo. Sean fue el que invitó y alentó tal familiaridad, no él. 

Excepto cuando era Brighid quien se burlaba. Descubrió que le gustaba cuando lo hacía. 

"Sí", confirmó. En la hora más o menos a caballo por la ladera de la montaña, debatió qué le diría a Brighid de inmediato, si es que le diría algo, y llegó a la conclusión de que sería prudente hablar primero con Sean. Brighid no estaba al tanto de sus teorías, ni parecía en absoluto familiarizada con las historias de la princesa desaparecida. Habían decidido guardar sus pensamientos para sí mismos hasta que supieran más. Ahora que ella lo miraba expectante, prácticamente rebotando sobre la punta de sus pequeños pies, tenía que decirle algo. 

“La hermana Charity te recuerda”, comenzó. 

"Apuesto a que sí", murmuró Brighid, su rostro adquiriendo ese bonito brillo rosado. Roran se rió entre dientes, una vez más seguro de que la enérgica Brighid debía haber sido un puñado para las sombrías monjas. 

"¿Te dijo algo?" 

"Sí." Roran se hundió en la hierba en barbecho. Sacó una hoja de su bolsillo y pacientemente comenzó a cortar la manzana. 

"¿Bien?" preguntó el a con entusiasmo. El a se dejó caer a su lado sobre sus rodil as, frente a él de modo que su muslo izquierdo presionara el derecho. Incluso ese ligero contacto se sintió como una conexión íntima, el vínculo de rápido crecimiento entre el os era algo tangible. 

“El a dice que cuando te encontraron, no estabas solo. Una mujer te abrazó ". 

Brighid respiró hondo. "¿Una mujer?" 

"Sí. Por la descripción de la madre superiora, creo que era su madre ". "Mi madre ... ¿Por qué nunca me dijeron esto?" preguntó ella atónita susurro. 

“La mujer también estaba enferma. El a no sobrevivió a la noche. 

Era su último deseo que no te dijeran nada de el a ". 

"¿Por qué desearía algo así?" Brigid preguntó, aturdida. Roran vaciló. 

¿Debería transmitir lo que la monja había deleitado? Si Brighid es cierto su identidad realmente la ponía en peligro, y tenía que creer que lo hacía para que la madre hiciera tal solicitud en su lecho de muerte, entonces era importante que el a lo supiera. Había sido hace mucho 

tiempo, y él tenía toda la intención de no permitir que le pasara ningún daño, pero como había visto innumerables veces, a veces los planes mejor trazados salían mal. 

“La mujer les dijo que estarían en peligro debido a su herencia. El colgante que usas, era de el a ". 

Aturdida, Brighid tocó el colgante, como si de alguna manera pudiera reconectarla con su pasado. 

Antes de que pudiera decirle más, Sean y los chicos se les unieron. 

Todo lo que necesitó fue una mirada a sus ridículas sonrisas para saber que había estado en lo cierto en sus suposiciones de cómo habían pasado la tarde. Roran no deseaba seguir hablando del tema con los muchachos alrededor. Ante la breve mirada interrogante de Sean, Roran se limitó a asentir levemente. 

Una vez que regresaron al campamento, Roran puso al día a Sean sobre todo lo que sucedió. Brighid estaba ocupada cortando raíces y verduras en la olla hirviendo, mientras Lachlan limpiaba el juego que había encontrado su camino en las trampas de los muchachos. Los demás ayudaron, recogiendo leña, trayendo agua. De alguna manera habían l egado a la conclusión de que Brighid no debería tener que levantar o transportar objetos pesados o participar en tareas particularmente sangrientas. Sean lo encontró particularmente divertido, pero Roran creía que exhibía cualidades caballerescas que deberían fomentarse en los futuros caballeros. 

"Roran", dijo Sean lentamente, "¿y si ..." 

"¿Aibhilin era la madre de Brighid?" Roran terminó. Sean asintió. 

Roran dejó escapar un suspiro. Su mente había estado siguiendo un camino similar. "No se que pensar." 

"Parece increíble, ¿no?" Sean dijo en voz baja: —Pero tú también sientes la verdad. Lo puedo ver en tus ojos." Sacudió la cabeza, sus ojos mirando hacia donde Brighid se estaba riendo de algo que dijo Kieran. "Nunca lo vi antes, pero

... " 

Roran sabía que estaba comparando los rasgos de Brighid con los de la familia real, que estaba llegando a la misma conclusión que Roran ya lo había hecho: que Brighid compartía los mismos rasgos fae que la Reina, así como los mismos ojos inusuales que el rey, así que claro y azul y con un poder infinito. Que incluso cuando estaba haciendo las tareas más serviles, tenía un aire de dignidad y gracia que normalmente no se encuentra entre la gente común, y ciertamente no entre los pilluelos. 

"Sí", dijo, al ver el amanecer de la comprensión. 

"¿Pero cómo?" Sean se preguntó en voz alta. Las preguntas que se habían hecho innumerables veces durante décadas resurgieron con renovada intensidad. 

La desaparición de la princesa fue quizás el misterio más debatido y perdurable del reino. 

Roran no respondió. Hasta el momento, no lo sabía. Pero lo descubriría. 

—Brighid —Roran susurró su nombre como una oración mientras se deslizaba dentro de ella esa noche. Su cuerpo se había convertido en su refugio. Él se movió dentro de ella, provocando y saboreando

cada suave sonido femenino de placer. El a no era una amante particularmente vocal; Roran ansiaba sus suaves bocanadas y gemidos de necesidad. Los únicos sonidos que disfrutó más fueron el ritmo musical de su risa y la forma en que dijo su nombre en el clímax. 

Mañana su largo viaje l egaría a su fin. Cruzarían el último pico y comenzarían su descenso hacia el idílico val e que era el corazón del reino. 

Las   uñas   de  Brighid   se  clavaron  en   su  espalda   cuando   su   liberación provocó la de ella. La miró a los ojos, perdiéndose en lo que vio allí. No había nada más hermoso para él que el aspecto de Brighid cuando le dio placer. 

"¿Qué pasará mañana?" preguntó el a suavemente, su mano acariciando suavemente su pecho mientras yacían juntos debajo de las mantas. 

“No lo sé”, dijo con sinceridad, pero no fue por falta de atención de su parte. Había pensado en poco más esta última semana. Desde su encuentro con la Madre Superiora había estado considerando las posibilidades, volviendo siempre a la misma. Pronto sabrían la verdad. 

Si su regreso seguía el protocolo, a los muchachos se les daría uno o dos días para instalarse. Se les l evaría a sus habitaciones, se les proporcionaría ropa y se les prepararía para las armas. Los fregarían y limpiarían, y luego se les presentarían formalmente las leyes y pautas que se esperaba que siguieran al pie de la letra, porque en el momento en que cruzaban la puerta, se convertían oficialmente en Hombres del Rey. 

Técnicamente, Brighid seguía siendo uno de los reclutas. El a había sido seleccionada y marcada con ellos. Pero una cosa sabía con absoluta certeza: Brighid no estaría durmiendo con los demás. Ahora más que nunca se alegraba de haber nombrado a Brighid su escudero; fue su gracia salvadora. Simplemente insistiría en que su escudero permaneciera con él en todo momento. Roran tenía sus propias habitaciones privadas. Tendría muchas más posibilidades de protegerla a ella ya sus secretos al menos durante un tiempo más. 

“Las cosas estarán sin resolver cuando l eguemos por primera vez. Habrá mucha emoción y confusión ". 

Brighid fue lo suficientemente inteligente como para escuchar todo lo que no estaba diciendo. El a se movió levemente. "Les he puesto las cosas difíciles, ¿no es así?" 

Roran sonrió y le besó la coronilla. Difficult no se acercó a describir la situación en la que se encontraba ahora. En los términos más sencillos, había fichado a una joven como guardia estrictamente masculina, la había convertido en su escudero personal, la había marcado y se había llevado su inocencia. 

Agregue el hecho de que ella todavía estaba en su cama y que podría ser la hija de la princesa desaparecida ... 

la nieta del rey a quien Roran había jurado lealtad y le debía la vida, y las cosas se complicaron exponencialmente. 

“Solo un poquito, cariño. Pero lo vales. " 

Apoyó los brazos en su pecho y apoyó la barbilla sobre ellos, mirándolo a la cara. “No sé lo que encontraré en Scamallhaven, mi apuesto caballero. 

Puede que cambies de opinión antes de eso. " 

“Nada podría hacerme cambiar de opinión”, le dijo. "Ni mi corazón". 

El a le sonrió, una sonrisa l ena de tanta confianza y amor que se sintió culpable por no decirle todo. Brighid estaba claramente preocupada de que lo que encontrara pudiera probar más al á de toda duda que no era digna de un Gran Cabal ero-Guerrero de la Guardia de Élite. Pero, ¿y si sus sospechas fueran ciertas? ¿Y si el a fuera la nieta del rey? ¿Una princesa por derecho propio? Entonces él sería el no digno. Al reclamarla como lo había hecho, bien podría haber sel ado su propia sentencia de muerte. El rey Aedan era un hombre excelente y un gran rey, pero no se podía esperar que pasara por alto la profanación de su nieta soltera, ni siquiera para Roran. 

Por supuesto, Roran no lo vio como una profanación. Estaba ligado al alma de el a, no importaba lo que sucediera. 

—Quizá sería mejor si me quitara las ataduras de nuevo —musitó Brighid adormilada. "Y usa ese gran sombrero flexible que tanto te gusta". 

Roran se rió entre dientes, apreciando en silencio el hecho de que Brighid siempre parecía entender. "Sí, tal vez sea mejor, al menos para el viaje". 

Capítulo dieciocho

Scamallhaven   era   todo   lo   que   Brighid   había   soñado   que   sería:   grande, hermoso,   limpio   y   próspero.   Y   verde.   Muy   verde,   con   una   exuberante vegetación que formaba parte de la ciudad tanto como las estructuras y la gente. 

La gente inclinó la cabeza respetuosamente mientras Roran y Sean guiaban a su banda por las calles. Brighid miró por debajo de su ala flexible y trató de absorber todo lo que pudo. Aquí es donde encontraría sus respuestas, lo sabía en su alma. Incluso el colgante que llevaba parecía calentarse y vibrar suavemente debajo de la ropa de su muchacho, como si también lo sintiera. 

Siguieron la carretera principal a través del pueblo. Tiendas y negocios se alineaban a ambos lados. Los deliciosos olores de las tiendas de especias y panaderías asaltaron sus fosas nasales, recordándole lo hambrienta que estaba. A juzgar por los silenciosos murmul os de los demás, no estaba sola. 

La ciudad era antigua y hermosa, y se remontaba al menos a varios siglos. A lo largo de su viaje, Sean había recitado gran parte de su gran historia, el conocimiento de que se esperaba que todos los miembros de la Guardia del Rey ardieran en su mente y corazón. Un guardia que entendiera su historia tenía más probabilidades de preservarla y protegerla, había dicho. 

Para cuando l egaron a las puertas del palacio, no había uno entre el os que no comenzara a sentir que la responsabilidad y el honor se filtraban en sus propios seres. 

Tan hermosas como eran las áreas periféricas y el pueblo propiamente dicho, nada podría haberla preparado para el palacio en sí. El patio por sí solo era casi del tamaño de Donatirim propiamente dicho, con caminos adoquinados lisos, árboles bellamente diseñados y jardines exquisitos. El castillo fue construido directamente en la montaña, elaborado con la misma piedra de mármol gris oscuro y negro. Brighid intentó contar los niveles, pero había demasiados: ¡terrazas e historias y torretas y torres! Sus ojos vieron, pero su mente tenía problemas para comprender. 

Roran se rió entre dientes ante la mirada de puro asombro en su rostro, recordando cómo él se había sentido igual en un momento. "Un poco abrumador al principio", murmuró. "Pero te acostumbrarás". 

Brighid lo dudaba. Varios años no serían suficientes para aprender a manejar todo eso, y mucho menos los preciosos días que probablemente tenía. Roran no lo había hecho

salió y se lo dijo, pero tenía la clara impresión de que no podría quedarse con él por mucho tiempo. Ella era lo suficientemente inteligente como para saber que él estaba en mucho más que el "pequeño" problema al que había aludido. No estaba segura de qué esperar, pero había estado trabajando en una multitud de posibilidades en su mente, ideando planes de acción en cada una. 

Desafortunadamente, ninguno de el os la dejaría con su corazón intacto. 


* * *

"¿Por qué regresa mi más honorable cabal ero y yo soy el último en enterarme?" —Dijo el rey Aedan alegremente con su voz profunda y retumbante,   estrechando   los   antebrazos   con   Roran   como   si   fueran hermanos. 

“Mis   disculpas,   señor.   Después   de   varios   meses   lejos   de   la civilización, deseaba ser un poco menos ofensivo cuando te saludaba

". 

Aedan soltó una carcajada y puso la mano sobre el hombro de Roran. —

Como si alguna vez pudieras ofenderme, Roran. Eres como un hijo para mí ". 

Por   dentro,   Roran   sintió   un   dolor   agudo,   como   si   le   hubieran   clavado   un cuchillo en el corazón y lo hubieran torcido. 

"Entonces. ¿Es cierto lo que dicen? ¿Has tomado un escudero? "Sí." 

Los ojos azules de Aedan se agudizaron con interés. Los ojos de Brighid. Nunca sabría cómo Roran no había notado la similitud de inmediato. 

“Debo admitir que me siento intrigado. ¿Dónde está el niño?" "Limpiar." 

"Debe ser excepcional para que lo enfrentes", dijo Aedan con cuidado. 

"Aedan", dijo Roran pesadamente, sabiendo que su honorable corazón no permitiría

cualquier otra cosa, "debemos hablar". 

"Suena serio, amigo." 

"No tienes idea." 

Aedan lo miró de cerca, con expresión preocupada. “Aquel o que pone miedo en los ojos de mi guerrero más valiente no presagia nada bueno, y todo lo que no presagia nada bueno se comenta mejor que 

sobre carne y aguamiel. Supongo que no corremos ningún peligro inminente. 

"Nae". 

"Bueno. Tómese unas horas para limpiar el polvo de su largo viaje. Bañarse.  Afeitado. Cambio.  Entonces   reúnase  conmigo  en mis   aposentos   privados   donde   hablaremos   de   lo   que   tanto   le preocupa ". 

Roran asintió sombríamente, su expresión ilegible. Eres un buen rey, Aedan, pero un hombre aún mejor. 

La preocupación marcó aún más los rasgos fuertes y hermosos del rey. "No tardes mucho, Roran, ¿eh?" 

Bajo la atenta mirada de Aedan, Roran clavó obedientemente el suculento trozo de carne asada y se lo l evó a los labios, pero no probó nada. Incluso Sean estaba teniendo dificultades para disfrutar de la comida, el peso de lo tácito descansaba sobre sus hombros como una repisa de hierro. 

Finalmente, Aedan ordenó que se llevaran los restos de la comida y se sentaron frente al fuego crepitante, hidromiel en mano. "Ahora dime, ¿qué es lo que mis dos mejores hombres han actuado como jóvenes que han sido sorprendidos escondiendo mi mejor cerveza?" 

Era una referencia que tenía a ambos cabal eros enrojecidos, porque cuando todavía eran muchachos sin barba en su primer año en la corte, habían hecho exactamente eso. Como castigo, Aedan les había hecho beber enormes jarras de cerveza, razonando que si tenían la edad suficiente para colarse en sus sótanos y tomar un trago, seguramente tenían la edad suficiente para beber como hombres de verdad. Ninguno de los dos había sido capaz de digerir esa cerveza en particular desde entonces. 

Roran negó con la cabeza y dejó escapar un suspiro. "Por dónde empezar ..." Aedan sonrió pacientemente. "Creo que el comienzo es un buen lugar para comenzar". Con un asentimiento de Roran, Sean comenzó, contando las decepcionantes pruebas en

Donatirim, y un erizo del tamaño de una pinta particularmente sucio que había logrado eludir con tanta habilidad la espada de Sean (Aedan se rió de buena gana en este punto). Luego, Roran explicó cómo veía potencial en el corazón y la habilidad del muchacho, y se sintió obligado a ofrecer un puesto como su escudero. El rey pareció un poco sorprendido (Roran no era un hombre conocido por su compasión) pero lo aceptó como razonable dadas las circunstancias y dijo que el muchacho le recordaba al cachorro que había sido Roran. 

Ambos describieron varios aspectos del viaje; cómo los otros muchachos se resentían y atormentaban al escudero, pero cómo el escudero solía burlarlos, superarlos o maniobrarlos (Aedan pensó que el estofado contaminado era bril ante). Roran explicó que pensaba que su escudero se había ganado una 

recompensa por su resistencia y dignidad bajo coacción, y optó por otorgarle una marca también. 

Fue justo ahí cuando ambos hombres dudaron. "Hasta ahora no he escuchado nada que justifique nada más que felicitaciones por tu previsión, Roran", dijo el rey. "Tengo muchas ganas de conocer al chico". 

En este punto, Sean retomó la historia. Respiró hondo y describió los eventos que habían ocurrido después de la ceremonia de marcado. Él evitó con bastante tacto

cualquier mención de pensamientos inapropiados, suyos o de cualquier otra persona, y eludió algunos de los puntos más finos, pero aún así logró transmitir la esencia de manera bastante sucinta. 

"¿Una mujer?" Aedan dijo, con la boca abierta, inclinándose hacia adelante en su sil a para mirarlos a los dos mientras se inquietaban bajo su mirada como los demonios que alguna vez habían sido. Ambos asintieron estoicamente, pero ninguno estaba preparado para el retumbar de la estruendosa risa del rey. Intercambiaron miradas mientras el rey le daba una palmada en la rodil a y se mecía hacia adelante y hacia atrás en grandes vendavales de alegría hasta que las lágrimas corrían por sus mejil as y su rostro se enrojecía de esfuerzo. 

"Ah, Jesús", dijo finalmente, secándose las lágrimas de los ojos. 

"¡Es la mejor risa que he tenido en muchos años!" 

"¿Tú no estás enojado?" Sean parpadeó sorprendido. 

"¿Enojado?" Dijo el rey Aedan, sonriendo y negando con la cabeza. 

"Cualquiera que pueda sacar lo mejor de ustedes dos es una adición bienvenida a mi Corte, hombre o mujer". 

El apoyo de Aedan, por inesperado que fuera, fue muy bienvenido. 

En ese momento, Roran deseó que allí terminara la historia, con una chica inteligente e ingeniosa que logró no solo infiltrarse en su programa de entrenamiento de honor, sino también demostrar que ella también pertenecía allí. 

“Tráemela,” ordenó Aedan. 

"¿Ahora?" 

“Sí, ahora mismo. Realmente debo conocer a 

esta chica increíble ". “Ha sido un viaje muy largo”. 

"Disparates. ¿Dónde  la has  escondido? Él sonrió.  "Supongo  que  si ella estuviera entre los demás, habría tenido un intendente angustiado paseando por mis habitaciones y exigiendo una audiencia inmediata". 

Había verdad en eso; Sir Phil ip no habría manejado bien el descubrimiento de una mujer entre la población de hombres. Insistió en que las mujeres eran la perdición de la existencia de los hombres. 

—Mis habitaciones privadas —respondió Roran. 

Aedan arqueó las cejas, luego su expresión se convirtió en una de comprensión. "Ah, por supuesto", reflexionó pensativo. “Supongo que podré contener mi curiosidad por unas horas más. Pero espero que la traigas ante mí a primera hora de la mañana. 

Roran sintió un poco de alivio. Era solo un aplazamiento de lo inevitable, pero le daría al menos una última noche con Brighid. 

Después de dar las buenas noches a Aedan y Sean, Roran regresó a sus aposentos privados. Sus pies lo l evaron rápidamente, queriendo volver a el a lo más rápido posible, anhelando su toque. 

Exhaló un gran suspiro de alivio cuando entró en sus habitaciones y sintió su presencia. La encontró tarareando suavemente en el baño, su delicada forma enterrada

debajo de montículos de burbujas. Con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados, con una expresión de placer en su rostro, era una visión. 

La miró por un momento o dos antes de quitarse la ropa silenciosamente y unirse a el a. El a gimió suavemente, cálida y flexible mientras él la colocaba entre sus piernas, tirando de su cuerpo caliente y resbaladizo hacia su pecho. 

"¿Estás disfrutando de tu baño?" él tarareó en su oído, apretando la esponja sobre su hombro y viendo las gotas deslizarse perezosamente por su brazo. El tatuaje se destacó claramente, una evidente indicación física de posesión que le agradó. Llevaba su marca, y siempre lo haría, sin importar lo que les deparara el futuro. 

Quizás podría encontrar un poco de consuelo en eso cuando todo estuviera dicho y hecho. 

"Sí", dijo soñadora. “Nunca antes me había dado un baño caliente. Es glorioso ". 

Sus palabras no deberían haberlo sorprendido; sabía que el a había estado sola durante mucho tiempo. Sin embargo, habría esperado que el a hubiera conocido algún consuelo en algún momento de su vida. El pensamiento de que el a no había tenido ni el más simple de los placeres rechinaba contra esta reciente y poderosa necesidad que tenía de cuidar de el a. 

"¿No te bañaste en el convento?" bromeó. 

“Oh, sí, pero siempre estaban fríos. Todo se trataba de negar el placer físico, ¿sabes? Los baños eran fríos, las camas duras, la comida no era más que papil a ". 

Sus manos, ásperas y cal osas de tantos años blandiendo una espada, acariciaban y acariciaban. "Suena horrible". 

“No es tan malo cuando no sabes nada más. Pero el sufrimiento nos mantuvo puros y arrepentidos. "Es demasiado fácil olvidar al Señor cuando estás caliente y tu estómago está l eno, o eso razonaron". 

"¿Es eso lo que tú crees?" 

"No", dijo con una sonrisa decididamente femenina, fundiéndose en su cuerpo mientras sus grandes manos acariciaban su vientre y rozaban la parte inferior de sus pechos l enos. “No sé cómo me puedes preguntar eso. ¿No me escuchaste l amarlo varias veces anoche? 

Roran se rió entre dientes, recordando sus suaves y repetidos l antos mientras le hacía el amor. "Sí, cariño, lo hice". 

Brighid se volvió en sus brazos para sentarse a horcajadas sobre él, llevándolo profundamente dentro de ella. Con sus manos alrededor de sus caderas, la guió con un ritmo lento y suave, lo suficientemente suave como 

para no inundar el piso de la cámara. Con sus brazos alrededor de su cuello, sus pechos frotándose contra su pecho, se miraron a los ojos hasta que ella se apretó a su alrededor y sintió la calidez de su respuesta llenándola. 

"Definitivamente hay Dios en eso", suspiró en su cuel o mientras descendía de su clímax. Roran no podría haber estado más de acuerdo. 

Cuando el agua se enfrió, Roran los secó a ambos con paños suaves y luego la llevó a su cama. Le hizo el amor de nuevo, lenta y completamente. 

Cuando Brighid comentó sobre el ritmo mucho más relajado de sus relaciones sexuales, Roran se rió y le besó la nariz, explicando que la privacidad y la santidad de sus habitaciones le permitían hacerlo sin temor a interrupciones o escuchas. 

No se atrevía a decirle que su intención era saborear cada momento que pudiera, en caso de que esta noche fuera la última que estuvieran juntos. 

Capítulo diecinueve

—Soy su escudero —dijo Brighid obstinadamente, poniéndose las mal as con un tirón firme. "Me vestiré como tal". 

Roran frunció el ceño. Ya no la consideraba su escudera. En verdad, ya había comenzado a pensar en el a como su esposa. El a se preocupaba por él en todas las formas en que una mujer se preocupa por un hombre, además de ser hábil en muchos aspectos de la Guardia. Un compañero más perfecto que no podía imaginar. 

Se pasó la blusa blanca por la cabeza y sus delicados dedos hicieron un rápido trabajo con los cordones del frente. Encima de eso llevaba una túnica de cuero suave mantecoso. Sin las ataduras rígidas que silencian sus curvas, el efecto general fue la impresión de una mujer con un aire peligroso y prohibido. 

Roran soltó con cuidado el aliento que había tomado inadvertidamente. "No te pareces a ningún escudero que haya visto", comentó, el tono ronco de su voz transmitiendo la oleada de lujuria que sentía con solo mirarla. El a le sonrió, una habilidad relativamente nueva que parecía haber adquirido junto con otras exquisitamente femeninas. 

“Es porque no soy nada. Soy tuyo ". Sus ojos brillaban con suficiente posesividad como para rivalizar con los de él. Fue una sensación embriagadora saber que el a sentía el vínculo entre el os tan intensamente como él. 

—Sí, eres mía —suspiró él, perdiendo la batal a contra la que luchó aplastándola contra él y exigiendo su boca. Él tiró de su cabel o, ahora bril ante y enmarcando su rostro en capas negras suaves y plumosas a medida que crecía del corte entrecortado de ese chico. 

Había una parte de él que temía llevar a Brighid al encuentro del rey, temiendo lo que pudiera suceder. Roran no era el tipo de hombre que se preocupaba o temía mucho por cualquier cosa. El fracaso nunca fue una opción. Tanto en las batallas como en la vida, planeó cuidadosamente, se preparó para cada eventualidad y nunca perdió. 

Sin embargo, nunca podría haber previsto a alguien como Brighid. 

Y desde que el a apareció, su mundo perfecto, organizado y altamente disciplinado se había inclinado sobre su propio eje. 

"Brighid, cariño, pase lo que pase, debes saber que yo ..." 

Quería decirle que la amaba. Que una parte de él quería arrojarla por encima de su hombro y correr lejos y rápido de lo que fuera que la próxima hora traería. Pero era un deseo egoísta, uno que solo podría servir para complicar aún más una situación ya difícil. 

Ella lo miró entonces, y una vez más fue golpeado por el amor feroz en sus ojos. Le dio la esperanza de que una vez que ella descubriera la verdad (había pocas dudas en su mente ahora que había nacido de sangre real), ella todavía podría tener un tierno lugar en su corazón para él, sin importar lo que se viera obligado a hacer. 

"¿Tú qué, Roran?" 

Que yo ... creo que eres un buen escudero. Y yo ... no puedo imaginarme uno mejor ". 

El a sonrió y se puso de puntillas, presionando sus labios contra la parte inferior de su mandíbula. "Sí, estoy en eso". 

Encontraron a Sean esperándolos en el pasillo, caminando como un gato grande y perezoso. 

Sus ojos se iluminaron cuando vio a Brighid. 

"Te ves preciosa, muchacha", murmuró, luego le guiñó un ojo a Roran. 

"¿Debemos?" 


* * *

Los ojos de Brighid se agrandaron mientras caminaban por los pasillos del gran castillo. Flanqueada entre los dos grandes caballeros como estaba, se encontró inclinada hacia adelante y hacia atrás un poco en un intento de vislumbrar algunas de las mejores galas. 

Pasaron por arcos de piedra tal ada a mano, tal ados con escenas de batal as centenarias. Tapices de intrincados detal es colgaban de las aberturas de las ventanas, de colores brillantes y adornados con hilos fríos y plateados. Esculturas. Retratos. Alfombras tejidas a mano. Brighid había oído hablar de esas cosas, por supuesto, pero escucharlas y verlas con sus propios ojos era muy diferente. 

Cuando se detuvieron ante la cámara de recepción privada del rey, Brighid deslizó su pequeña mano en la de Roran y le dio un apretón para tranquilizarla. 

“Todo estará bien”, dijo con valentía, esperando que él no sintiera temblar lo contrario. 

Fueron acompañados de inmediato. Se preparó un pequeño banquete esperando su l egada; Los ojos de Brighid se abrieron aún más al ver tanta comida. “¡Och! ¿El rey está esperando a toda la escuadra? el a preguntó. 

Una risa profunda y cordial sonó detrás de el os cuando Aedan entró  por la  puerta de  una cámara  lateral oculta. Brighid  se dio  la vuelta para ver la fuente de la risa, y fue entonces cuando el tiempo se detuvo. 

La risa de Aedan cesó abruptamente, su expresión se volvió afligida mientras miraba la pequeña figura entre los dos imponentes cabal eros. 

"¿Aibhilin?" respiró. 

En algún lugar de su interior, Aedan sabía que no era su hija. El rocío de la juventud estaba demasiado fresco en su rostro; su cabello era tan negro como el de un cuervo en lugar del dorado meloso de su única hija. Pero sus ojos, lagunas claras e insondables de un azul pálido, le resultaban familiares. Al igual que el cuerpo delgado y delicado y los rasgos fae. 

"Brighid", corrigió inocentemente, inclinando ligeramente la cabeza hacia un lado antes de recordar que se suponía que debía inclinarse. 

Una   gran   mano   masculina   apareció   debajo   de   su   barbil a   y levantó su mirada hacia la de él. La sostuvo suave pero firmemente en su agarre, sus ojos penetrantes y escrutadores. "¿Qué diablura es esta?"   preguntó   en   un   susurro,   mirando   a   Roran   en   busca   de respuestas. "¿Buscas destruirme?" 

Fue el turno de Roran de jadear. "Nunca, mi rey". 

"Roran es un buen hombre", dijo Brighid de repente. No entendió lo que estaba pasando, pero sintió que era algo malo. “Un caballero valiente y leal te ye. Tú eres el rey, ¿verdad? 

Aedan la miró, atónito, como si no pudiera creer que ella fuera real. 

Sean le dio un codazo de advertencia mientras Aedan entrecerraba los ojos. 

"Sí, soy el rey Aedan". 

Brighid asintió. "Entonces sabes que estos hombres no harían nada más que dar sus vidas por ti". 

"¿Quién eres tú? ¿Un fantasma? ¿Un espíritu?" 

Brighid miró a Roran. "¿Está un poquito conmovido?" Antes de que Roran pudiera responder, alargó la mano y tomó la mano del rey entre las suyas. "¿Me siento como un espíritu?" 

—No —admitió Aedan temblorosamente—. 

"Entonces ven. Creo que te vendría bien un pequeño trago. Brighid tiró de su mano, conduciendo al rey a la mesa como si fuera un niño pequeño. Ante las miradas asombradas de Roran y Sean, la dejó. 

"Aquí ahora. Bebe esto y dime por qué mi cara te fastidia tanto. 

¿Sabes quién soy? ¿Quizás conoces a mis parientes? He venido a Scamal haven con la esperanza de encontrar algunas respuestas ". 

Aedan finalmente pareció volver a sus sentidos. Les pidió a todos que se sentaran, insistiendo en que Brighid se sentara junto a él y le contara su historia. Entonces ella lo hizo. El a le contó que vio a Roran y Sean en Donatirim, que reconoció la cresta y que creía que las respuestas que buscaba estaban en Scamallhaven. 

"¿Y cómo reconociste la cresta?" Aedan preguntó. 

Brighid miró a Roran, quien asintió de manera alentadora. Metió la mano en su camisa alrededor de su cuel o y sacó el colgante. Aedan jadeó de nuevo. "¿De dónde sacaste eso?" 

"Me han dicho que era de mi madre, aunque no sé nada de el a, excepto que las monjas dicen que tengo un buen parecido". 

La frente del rey se arrugó en confusión. ¿No conoces a tu madre? ¿Como puede ser?" 

Brighid explicó que se despertó en el convento cuando era una niña pequeña. De no recordar nada de sus circunstancias anteriores, y cómo las monjas revelaron poco. Continuó contando cómo se había escapado, encontrando a los demás y viajando con ellos hasta que finalmente terminaron en Donatirim, completando su historia. Cuando terminó, Aedan tenía lágrimas en los ojos. 

"No derrames lágrimas por gente como yo, rey Aedan", dijo Brighid sombríamente. “No quiero la piedad de nadie. Solo busco encontrar lo que queda de mi pueblo, si es que hay algo. Por eso me embarqué en este viaje. Dígame, señor, ¿sabe por qué mi madre me dejó esto? 

—Sí, cariño —dijo Aedan, suavizando los ojos. "Creo que lo hago. Verás, le di a tu madre ese col ar como regalo ". 

¡Fue incluso mejor de lo que esperaba! Brighid había encontrado a alguien que conocía a su madre en su primer día en Scamal haven, ¡y era el propio rey, nada menos! 

"¿Por qué? ¿Te hizo bien? 

“No, cariño. Porque el a era mi hija ". 

Fue el turno de Brighid de palidecer y temblar. “¿Tu hija? Quieres decir ... —Sí, niña. Soy tu abuelo ". 

La oscuridad barrió su visión, y luego cayó ... 


* * *

—No puedes huir de esto, Brighid —dijo Roran en voz baja mientras la veía caminar de un lado a otro, mientras Sean y el rey Aedan esperaban en la habitación contigua. 

El a le lanzó una mirada tan aguda que podría haber cortado diamantes. ¿Lo sabías, Roran? 

"No es seguro, no". 

Pero lo sospechabas. Sospechabas quién era yo, y no creíste oportuno decírmelo, ¿verdad? 

"No tenía pruebas". 

Y   sir   Sean.   ¿Él   sabía   tanto?   Brighid   vio   que   su   mandíbula   se apretaba, notó el breve y mínimo asentimiento de afirmación. —Eres un auténtico bastardo, sir Roran. Podrías haberme advertido al menos. 

“¿Y decir qué, exactamente? ¿Que existía una remota posibilidad de que fueras la hija de una princesa que desapareció hace dos décadas? Una princesa que, 

que sepamos, ¿nunca se casó ni tuvo un hijo? ¿Simplemente porque estabas en posesión de un colgante? Sacudió la cabeza. "Dadas las circunstancias de su condición y llegada al convento, parecía una explicación mucho más probable que su madre no fuera la princesa desaparecida, y que el pendiente llegó a su mano por otros medios menos honorables, ¿no es así?" 

Brighid se cruzó de brazos y lo miró. Él le devolvió la mirada. Finalmente, Brighid dejó escapar un gran suspiro, con los hombros caídos. "Sí. Supongo que tienes razón. Es un error que te atacara cuando me trajiste aquí ". 

Roran la miró con atención, deseando cogerla en sus brazos y alejarla de toda la angustia, para hacerla sentir nada más que el consuelo que él podía brindarle. Sin embargo, no le agradaría por el momento. 

"¿Que pasa ahora?" el a preguntó. 

Esa era la pregunta, ¿no? Después de que Brighid se desmayó, Roran la tomó en sus brazos y se negó a soltarla hasta que despertara. Tuvo que hablar un poco rápido, pero afortunadamente Sean intervino y convenció al rey Aedan de que era lo mejor para Brighid. Brighid conocía a Roran y confiaba en él, y él era el más indicado para explicarle las cosas. 

Aedan ya había enviado hombres al convento, y también había ordenado la presencia de cualquier platero en el reino llamado McKinnon. 

Roran sonrió con ironía. “No creo que quede ninguna duda; ya no tenemos el lujo de dar explicaciones alternativas. Eres una princesa, Brighid. El único heredero vivo del rey. Me imagino que se esperará que asumas el papel y todo lo que conl eva ". 

El a frunció el ceño, como si él acabara de decirle que estaría limpiando los jardineros indefinidamente. "¿Y qué significa eso exactamente?" 

"Creo que sabes lo que eso significa". Trató de mantener su tono neutral, incluso su voz, pero Brighid no era tonto. El a lo miró, sus ojos sondeando las palabras que él no se atrevía a decir directamente. 

"Roran, yo ..." 

"Silencio, ahora", dijo, poniendo su dedo en sus labios. El a tomó su mano en la de él y besó su palma. "Deseo que me quede contigo". 

Roran retiró la mano y dio un paso atrás. La acción se sintió intrínsecamente incorrecta, pero una de el as tenía que ser fuerte. 

Brighid ya había soportado más peso sobre sus pequeños hombros del que nadie debería. Si no pudiera hacer nada más, ahora sería fuerte por el a. 

"No se puede. Hay guardias afuera, esperando para acompañarlos a sus nuevas cámaras ". 

"¿Qué hay del voto de mi escudero?" preguntó, desesperada por cualquier cosa que le diera una razón para quedarse. “¡Llevo tu marca! 

¡Hice un juramento de sangre! " 

Un destel o de algo indefinible atravesó sus ojos. "Sangre que no tenía derecho a reclamar". 

"Bien o no", está hecho ". Brighid lo miró obstinadamente. 

“Ahora está deshecho. Te libero de tu voto ". Su voz era tan fría como la expresión pétrea de su rostro ahora, tan dura como la postura rígida que había asumido. Por dentro, sintió como si su fuerza vital se estuviera agotando, dejándolo frío y vacío. 

"No puedes", susurró con horror. "No te dejaré". 

"Debes." 

El a lo miró, buscando alguna señal que indicara duda o incertidumbre, pero él no permitió ninguna. Mantuvo su rostro impasible y frío. ¿Quieres que vaya? ¿En verdad?" preguntó el a suavemente. 

Roran respondió sin vacilar, su voz clara e inconfundiblemente firme. "Sí." 

Capitulo veinte

"Así que es verdad", dijo Lachlan una semana después, usando el cuchil o pequeño para cortar la manzana y arrojar la mitad a Brighid. 

"Eres una verdadera princesa". 

Brighid resopló. Se había escabul ido al cuartel que albergaba a Lachlan y los demás, entrando por una ventana abierta y despertándolos. Salir de sus aposentos sin ser vista había sido un poco complicado, pero una vez que había escalado los muros del castil o, entrar para ver a los muchachos fue fácil. 

El a los extrañaba. A pesar de sus inicios rocosos, habían viajado una gran distancia y habían pasado mucho tiempo juntos. Aunque todos insistieron en que era la nieta del rey, estos muchachos se sentían más como una familia. También Roran y Sean, pero la habían abandonado. Solo podía esperar que los muchachos no hicieran lo mismo. 

Afortunadamente, todos se alojaron juntos. 

"Se supone que no debes estar aquí", dijo Ian algo nervioso. 

Kieran lo esposó en la parte posterior de la cabeza. 

"Necesito tu ayuda", dijo Brighid en voz baja. "Se l evaron todo, y necesito ropa de chico". 

Simon la miró con complicidad. "¿Estás arreglando tu huida, entonces?" Brighid asintió. "Yo no pertenezco aquí, no importa lo que piensen". "¿Qué dice Sir Roran?" 

—Sir Roran ya no me habla —dijo el a, incapaz de ocultar por completo la tristeza en su tono. 

"Pero pensé que tú y él estaban fu-" Ian una vez más sintió una gran mano conectar con la parte posterior de su cráneo, terminando abruptamente lo que estaba a punto de decir antes de que pudiera terminar. Brighid se sonrojó. 

"¿A dónde irás, muchacha?" Preguntó Rhys. 

Brighid se encogió de hombros. “No puedo decirte eso ahora, 

¿verdad? "Os convertiría en cómplices y os haría perder el favor del rey y sus hombres". 

Bueno, sería bueno saber adónde vamos. A nadie le gusta viajar a ciegas ". Los demás asintieron con la cabeza. 

"No vas a ir a ninguna parte", dijo con firmeza. "Tenéis juramentos, recuerda." 

—Tú también —señaló Cameron, pinchándola en la parte superior del brazo donde aún ardía la marca de Roran. ¿O tu cerebro real olvidó ese pequeño hecho? Tú eres uno de nosotros ". 

"En mi corazón, es verdad", coincidió Brighid con un suspiro. “Pero me han dicho que ya no puedo serlo. Antes de despedirme, Sir Roran me lo dijo. 

"Mierda", dijo Kieran en voz muy alta, haciendo que los demás lo silenciaran. "Todavía usas la marca, ¿no es así?" 

"Oi, tiene razón", asintió Ian enfáticamente. "Y Sir Sean dice que el vínculo entre los guardias es más fuerte que incluso la sangre, porque es un vínculo elegido". 

"Y", dijo Cameron lentamente, "es el deber jurado de la Guardia del Rey proteger a la familia real, ¿no es así?" 

"Sí. Tenemos que ir contigo —dijo Simon con una amplia y creciente sonrisa, claramente complacido con su lógica. "Es el honor de nuestras almas verra en juego, Princesa." 


* * *

"¿Qué estás mirando, Roran?" Sean preguntó, acercándose detrás de su amigo en silencio. Siguió la intensa mirada de Roran hacia el costado del castil o, sus propios ojos se agrandaron cuando se aferró a una pequeña sombra que se movía sigilosamente hacia arriba hasta que desapareció alrededor de un balcón. 

—La maldita mujer va a hacer que la maten —gruñó Roran. 

"¿Ese era Brighid?" Sean dijo incrédulo. 

"Sí. El a se ha estado escapando todas las noches para ver a los chicos ". "Sin embargo, no la has denunciado". 

Debería, lo sabía. Probablemente no era posible que ella lo odiara más de lo que ya lo hacía, pero él todavía no se atrevía a hacerlo. Ella creía que la había abandonado. Probablemente también creía que él la había llevado a su cama con un falso pretexto como nada más que una necesidad vengativa de arremeter contra ella por burlarse de él. Nada podría estar más lejos de la verdad, pero era lo mejor. Preferiría verla enojada que cuidar un corazón roto, porque ahora sabía de primera mano cuánto dolía eso. 

El a no sabía que él la cuidaba constantemente, incapaz de pasar incluso unas horas sin verla. 

Conozco su corazón, Sean, tan bien como conozco el mío. El a no se está adaptando bien. Acude a ellos porque siente que no tiene nada más ". 

"Tal vez ella se sentiría diferente si estuvieras allí para ayudarla". Roran apretó la mandíbula. "Sabes que eso no es posible". 

Sean exhaló. “No, no sé tal cosa. La marcaste a el a, Roran, y no solo a su piel. La mujer está tan enamorada de ti que no puede ver

directamente de el a. Y es evidente que sientes lo mismo por el a. La angustia está escrita en todo tu rostro. No duermes. No comes. Estás tan enfadado como nunca te he visto ". 

Él la amaba. Dios le ayude, cada día sin Brighid era un dolor en su alma. Sin su sonrisa, su risa, su toque, se sentía perdido como un cachorro huérfano. No era un estado adecuado para un cabal ero guerrero de la Guardia de Élite. 

Pero el a era una princesa y él no era de la realeza. Era un cabal ero de origen humilde, un guerrero, más alejado de Scamal haven de lo que estaba en él. Esa no era la vida de un rey codiciado, la nieta perdida del propio rey. Y ya no podía sobrevivir a una vida sedentaria en el palacio del mismo modo que un lobo no podía contentarse con vivir en una jaula. 

Sean sabía esto. Los dos hombres habían estado juntos demasiado tiempo para no hacerlo. 

"¿Has hablado con Aedan?" Sean preguntó en voz baja. Eres un buen hombre, Roran. Aedan te aceptará como pretendiente ". 

—Se merece una vida mejor de la que yo puedo darle, Sean —dijo Roran, con la voz tensa por el dolor. “¿Qué tengo que ofrecerle? Una vida de viajes, de peligro, sin comodidades. Aedan lo sabe tan bien como yo ". 

"Parecía lo suficientemente feliz de estar a tu lado", comentó Sean. 

"La muchacha no se siente más cómoda en ese castil o que tú". 

"Eso cambiará", argumentó Roran obstinadamente. “No conoce otro camino, pero con el tiempo, l egará a apreciar las cosas buenas. Un baño caliente en lugar de un chorro de agua fría. Una cama caliente en lugar de una manta de hojas sobre una cama de pino. Ropa fina y abundante comida que no tiene que coser ni agarrar sola. Olvidará lo que es tener frío, estar cansada o tener hambre. ¿Qué mujer no desearía eso? 

"Tu mujer", dijo Sean con firmeza antes de girar sobre sus talones y alejarse, dejando a Roran mirándolo. 


* * *

"Deseo que vayas a Cavernesse". El rey Aedan no miró a Roran mientras pronunciaba las palabras con su voz retumbante. En su lugar, miró hacia su reino desde su balcón privado, los ojos enfocados en algo que solo él podía ver, las manos cruzadas a la espalda. 

"¿Padre?" Roran preguntó con cautela. Aedan no le había hablado ni una vez desde la noche en que le llevó a Brighid. El hecho de que hubiera convocado a Roran específicamente había dejado al caballero con más preguntas que respuestas, uno de los

lo más importante era si Aedan había decidido desterrarlo por robar la inocencia de su única nieta. 

Aedan no había investigado directamente los detalles de su relación y Roran no lo había mencionado. Estaba bastante seguro de que Brighid no habría ofrecido voluntariamente la información, ni Sean ni los muchachos; eran un grupo leal. Sin embargo, era obvio que había algo entre él y Brighid, alguien más que un vínculo caballero-escudero. 

Roran se preguntó si habría una soga en Cavernesse con su nombre. Debido a sus años de servicio y devoción, Aedan podría evitarle la ignominia de un ahorcamiento público aquí en Scamal haven, y evitarle a su nieta la mancha de vergüenza que Roran había puesto sobre el a, primero marcándola y luego profanándola. 

"Mi mejor maestro de espías me ha informado de que hay un platero l amado Gavin McKinnon". 

Los ojos de Roran se abrieron con incredulidad. ¡McKinnon! El nombre del hombre que había aparecido en el convento, buscando a su esposa e hijo. ¿Era posible que hubieran localizado al padre de Brighid? 

Pero si es así, ¿por qué Aedan no había enviado un escuadrón para l evarlo a Scamal haven? ¿Por qué l amar a Roran? 

"Porque", respondió Aedan a la pregunta de Roran con el ceño fruncido mientras se volvía, "esto es demasiado importante para confiar en nadie más". 

Roran asintió, aunque dudaba que ese fuera el único propósito de Aedan. 

Quizás Aedan no tenía la intención de matarlo directamente, solo desterrarlo. 

Sin embargo, no podía permitir que eso sucediera tan fácilmente. Alguien necesitaba cuidar a la nueva princesa. Incluso si no pudiera tenerla, se aseguraría de que estuviera a salvo. 

"Conozco al hombre adecuado para la tarea". 

—No, Roran. Irás y te encargarás de esto personalmente ". 

Aedan lo miró a los ojos. "Me debes esto". 

Los ojos de Roran ardieron, pero mantuvo una expresión neutra. La tensión en el aire era espesa. Nunca había estado tan tentado de desafiar al rey, pero su preocupación y preocupación por Brighid lo l evaron a un nivel de desesperación con el que no estaba familiarizado. 

Afortunadamente, quedó una pequeña pizca de lógica y razón. Él haría esto, al menos para proporcionarle a Brighid las respuestas que el a necesitaba tan desesperadamente. Quizás poner algo de

distancia entre el os podría permitirle encontrar alguna forma de salir de este lío. 

"Como ordene, señor." 

Aedan asintió con la cabeza y luego miró a Roran con una mirada conmovedora. "Haz esto por mí, Roran, y te daré mi bendición". 

Por segunda vez en otros tantos meses, el corazón de Roran se detuvo. ¿El rey acababa de decir lo que pensaba que había dicho? 

¿Que con la ejecución de una sola tarea, una que Roran habría tomado independientemente en beneficio de Brighid, Aedan le permitiría cortejar a Brighid? 

"¿Padre?" 

—Ya he perdido a una hija por mi arrogancia y orgul o, Roran. No perderé también a mi nieta ". 

"Señor, yo -" 

Aedan levantó la mano para detenerlo y le ofreció una pequeña sonrisa. 

"¿Crees que no sé cómo se sienten usted y mi nieta el uno por el otro?" 

Bueno,   Roran   sabía   cómo   se   sentía.   Vacío.   Frío.   Desprovisto   de cualquier esperanza de volver a verla sonreírle. La última vez que lo vio, sintió todos los efectos de una mujer despreciada desde el otro lado del Gran Comedor. 

"Ella me desprecia". 

El rey rió. “Sí, lo hace. Es tan feroz como su madre y su abuela antes que ella. Pero tal pasión tiene sus raíces en el gran amor, Roran. Si ella no te quisiera tanto, no sería así. Ve, Roran. Obtén las piezas que faltan de este inquietante rompecabezas, para que todos podamos dejar atrás el pasado y forjar juntos un nuevo camino hacia el futuro de este reino ". 

Capitulo veintiuno

"¿Dónde está tu mente, muchacha?" Aedan frunció el ceño cuando proclamó su tercer jaque mate consecutivo. "Usualmente eres un oponente digno". 

Desde la partida de Roran una semana antes, Brighid se había vuelto cada vez más distante con cada día que pasaba. Rara vez salía de sus aposentos y había estado enviando sus comidas intactas. Incluso Sean parecía incapaz de atraerla a los jardines, donde una vez había estado ansiosa por sentarse entre las muchas flores raras y pasar una hora o dos. 

Ya no se coló para ver a los muchachos. Sus visitas nocturnas a Aedan parecían ser sus únicas concesiones a lo que se había convertido en un confinamiento solitario autoimpuesto. 

—Mis disculpas —murmuró Brighid en tono de disculpa. "No me siento bien esta víspera". 

El ceño de Aedan se profundizó, al igual que su preocupación. 

Llamaré al médico de inmediato. 

En lugar de discutir como esperaba, Brighid simplemente asintió. 

“Necesita descansar”, le dijo el médico mayor a Aedan poco tiempo después. El preocupado rey arropó las gruesas mantas hasta la barbil a de Brighid; suspiró suavemente, pero por lo demás no se movió. "Le di un somnífero, así que estará fuera por un tiempo". 

Aedan asintió, apartando el cabel o de su frente antes de darle un suave beso al í. "¿No hay nada más que podamos hacer por el a?" 

El médico sonrió con pesar. Me temo que no es una enfermedad física lo que la aflige, señor. Descanso, comida, aire puro. Un paseo, tal vez, cuando despierte, para ver las flores en los jardines reales y levantarle el ánimo ". 

Todas buenas sugerencias, pensó Aedan, pero no las que necesitaba. 

Si albergaba alguna duda persistente sobre el vínculo entre su nieta y su mejor caballero guerrero, esta manifestación física de sus sentimientos por él la hizo añicos. Rezó en silencio por el rápido regreso de Roran antes de que su corazón roto continuara robándole la vitalidad. 

* * *

Después de que el médico y el rey Aedan se marcharon, ordenando que se colocara un guardia en su puerta, Brighid contó hasta quinientos antes de salir de la cama, ansiosa por dejar el lugar húmedo donde había vertido el somnífero mientras fingía beberlo. Se arrastró silenciosamente alrededor, recuperando el paquete de suministros que había estado acumulando en secreto durante las últimas semanas. 

Extrajo las ataduras y las prendas de muchacho y comenzó su transformación. Para cuando alcanzó el número mil, ya estaba bajando al patio en sombras de abajo. 


* * *

Cavernesse era un lugar sombrío, bien l amado por sus numerosas cavernas a lo largo de la costa norte del enorme lago. La humedad siempre presente lo hacía especialmente frío, filtrándose en los huesos de un hombre hasta que sintió que nunca volvería a estar caliente. 

A diferencia de Roran, la gente de aquí se adaptaba bien al clima, en su mayoría marineros y marineros rudos y, para aquellos que los tenían, sus familias inmediatas. Los últimos días lo habían dejado helado hasta la médula, y estaba más que ansioso por regresar al soleado calor de Scamallhaven. Incluso Donatirim, con su calor abrasador y tierras áridas y secas, sonaba tentador después de una semana en lugares como Cavernesse. 

Pero por muy ansioso que estuviera, no podía apresurar su propósito. 

Gavin McKinnon no era un hombre fácil de encontrar. Mucha de la gente de esta tierra aislada e inhóspita la había elegido en busca del anonimato y una vida tranquila y solitaria. Compartiendo un vínculo común, pocos estaban dispuestos a revelar sus secretos o los secretos de los demás, para que no se entregaran los suyos también. 

Pero Roran McShane era un hombre decidido y podía ser muy persuasivo cuando su felicidad futura dependía del resultado. 

Finalmente encontró a Gavin McKinnon trabajando a la luz del fuego en una choza con corrientes de aire. Le había costado la mayor parte de una semana y una buena cantidad de monedas pasar silenciosamente para localizarlo. Incluso eso podría no haber sido suficiente sin el instinto de Roran y algunas conjeturas inteligentes de su parte. 

"Eres un hombre difícil de encontrar", comentó Roran. 

—Te has tomado muchas molestias para encontrarme —respondió Gavin con sospecha mientras miraba a Roran por encima de su grueso

lente de joyero. "Debo admitir que tengo curiosidad por saber por qué me buscas". 

Roran lo miró a los ojos directamente. Obviamente, Gavin fue advertido de su inminente visita. No le sorprendió. Los lugareños se cuidaron unos a otros aquí. 

"Deseo encargar alianzas matrimoniales". 

Gavin se recostó en su mesa, frunciendo ligeramente el ceño. 

"Cualquier platero puede hacer eso". 

“Ah, no estos. Para estos, necesito a alguien con habilidades únicas 

". 

Una ceja oscura se arqueó levemente. A la luz de fondo del fuego, el cabel o del hombre era más oscuro que cualquiera que hubiera visto, capturando  las  l amas  en  sus tintas  profundidades. Sus ojos,  de  un verde mar profundo, miraron a Roran con recelo. 

"¿Y qué habilidades podrían ser?" 

"Las habilidades para hacerme bandas de turmalina negra y plata pura". Para su crédito, McKinnon exteriormente no mostró nada más que una leve

cantidad de interés natural. “¿Ah, sí? Esa es una combinación extraña ". 

—Sí, lo es —asintió Roran. “Hay pocos capaces de conseguirlos y fabricarlos, casi solo uno por cien leguas o más, según me han dicho. 

¿Podrías ser tú el que estoy buscando? 

"Podría", dijo Gavin lentamente. “Esta pareja suele estar reservada para los miembros de la familia real en Scamal haven. No te ves como un rey a mis ojos ". Los labios de Gavin se arquearon levemente, pero la sonrisa no hizo nada para disminuir la cautela en sus ojos. 

Roran le devolvió una leve sonrisa, sin confirmar ni negar el sutil   cebo   de   Gavin.   "Eso   podría   explicar   por   qué   ningún   otro herrero estaba dispuesto a intentar tal tarea". 

La comisura de los labios del herrero se alzó en el fantasma de una sonrisa, esta un poco más genuina. Sabía tan bien como cualquiera que nadie se atrevería a hacer una petición así a riesgo de provocar la ira del rey. 

"¿Puedo preguntar por qué desea esa combinación en particular?" 

Roran se aseguró de mirar alrededor de la pequeña habitación, tomándose su tiempo antes de fijar su mirada en el herrero y responder. 

"¿Importa?" 

"Ya que puede traer a la Guardia del Rey a mi puerta, sí, importa". 

Irónico, pensó Roran, puesto que ya lo había hecho. Por otra parte, el   platero   no   tenía   idea   de   que   estaba   hablando   con   el   jefe   de   la Guardia del Rey en ese mismo momento. Roran hizo bien su parte. 

"¿Y si te dijera que es por amor?" 

"Entonces yo diría que eres un tonto", dijo Gavin simplemente. Pero un tonto que se ha ganado un trago y mi interés. Ven. Dime qué es lo que buscas ". 

Roran sonrió e hizo lo que le pedía. Gavin McKinnon tenía una espesa mata de cabel o oscuro que se rebelaba contra el orden; Era fácil ver dónde había conseguido Brighid sus mechones. Y sus ojos, aunque eran del mismo azul celestial compartido por la línea de sangre real, tenían el más mínimo indicio de un ángulo hacia arriba en el

afuera, agregando al efecto general de sus rasgos Fae. El mismo ángulo que Roran veía en el hombre que tenía delante. 

Cuando ambos estuvieron sentados con tazas en las manos, Roran sacó un pergamino doblado de su bolsil o. "Tengo un esbozo de lo que busco, si eso pudiera ayudar". 

“Sí, lo haría. Veámoslo entonces ". 

Roran abrió el pergamino y lo alisó sobre la mesa. La sonrisa de Gavin se desvaneció, su rostro se congeló cuando miró el dibujo rudimentario del colgante de Brighid. 

"¿Es esto una broma cruel?" Preguntó Gavin. 

Roran obligó a sus rasgos a adoptar una expresión de desconcierto. "Te aseguro que no es. Mi prometido tiene un colgante con este diseño. Es, con mucho, su posesión más preciada. Solo busco hacerla feliz ". 

Roran permitió que el amor que sentía por Brighid suavizara sus rasgos durante unos breves momentos. No fue una cosa difícil; ella siempre estuvo en sus pensamientos. 

"¿Un colgante, dices?" Dijo Gavin, tratando de parecer solo levemente interesado y fallando miserablemente. Obviamente, el boceto lo conmovió bastante. Roran encontró eso revelador; sugería que lo más probable era que se tratara de un hombre honesto, que no tenía mucha práctica en el arte del engaño, a pesar de que vivía como un fugitivo. 

"Sí. Es todo lo que tiene de su madre ". 

"Una reliquia familiar, entonces." 

Roran se encogió de hombros con indiferencia. "Supongo que sí. El a no tiene conocimiento de su familia ". 

"¿Como es eso?" Preguntó Gavin con voz ahogada. 

Roran negó con la cabeza, levantó la taza y dijo: —Tenga cuidado, señor. Es una historia triste. Mi Brighid no era más que una niña pequeña cuando   se   despertó   de   una   fiebre   en   un   convento   remoto.   Su   madre, pobrecita, no sobrevivió a la noche ”. 

Gavin apuró su taza, la volvió a l enar y la apuró de nuevo antes de preguntar: "Pero la muchacha, Brighid, tuvo una buena vida, ¿eh?" 

“Lamentablemente, no, no lo hizo. El convento se ocupó de sus necesidades, pero no era lugar para un duende ardiente como mi amado. Con solo una década de veranos huyó y se vio obligada a luchar por su supervivencia hasta que el buen Dios la puso en mi camino. Es sólo una de las mil razones por las que deseo hacer todo lo posible para hacerla feliz ahora ". 

Gavin miró fijamente su taza durante mucho tiempo antes de asentir. "Elaboraré tus bandas". 

Roran le dio las gracias y acordaron un precio. 

"Dígame, señor, ¿su linda novia viaja con usted?" Preguntó Gavin mientras acompañaba a Roran hacia la puerta. 

—No —respondió Roran, dándole al hombre una sonrisa irónica—. 

“El a no conoce el verdadero propósito de mi búsqueda. Estas bandas, deseo sorprenderla con ellas ”. 

Siempre era mejor ceñirse lo más posible a la verdad, pensó Roran mientras abandonaba el pequeño escondite del platero. Casi todo lo que le dijo a McKinnon era cierto. Incluidos sus planes de presentar las bandas a Brighid a su regreso a Scamal haven. 

Y, justo después de que el a aceptara convertirse en su esposa, él le presentaría al hombre del que ahora estaba seguro que era su padre. 

Capitulo veintidós

Regresar a ser un espectro no fue difícil; Brighid lució el papel como una segunda piel. Se sentía mucho más natural que su nueva personalidad de 

"princesa", si, de hecho, Aedan era realmente su abuelo; ella todavía tenía sus dudas al respecto. Solo porque supuestamente se parecía a su madre, y su madre simplemente se parecía a la princesa desaparecida, eso estaba lejos de ser una prueba concluyente de un linaje real. Brighid probablemente podría reunir a media docena de mujeres con complexiones, características y / o colores similares si se le diera la oportunidad y unas pocas semanas. No significaba nada. 

¿Y el hecho de que ella estuviera en posesión de lo que parecía ser una reliquia real? También puede haber muchas razones para ello. Quizás la verdadera princesa había regalado el colgante como regalo o como pago en lugar de una moneda en algún momento. O tal vez hubo una explicación menos honorable: que la princesa había sido víctima, que las joyas habían sido robadas y vendidas o intercambiadas hasta que de alguna manera cayeron en manos de su madre. O, y esta era la teoría menos bienvenida, que la madre de Brighid había estado lo suficientemente desesperada como para obtener el tesoro ella misma. 

Brighid sabía a qué actos indecorosos se podía reducir una persona cuando se trataba de alimentar a un niño hambriento o de ponerse ropa en la espalda. Había podido soportar su propio sufrimiento mucho más fácilmente que el de Coinin, Finn o la pequeña Elsa. 

En cualquier caso, Brighid no deseaba aprovechar la posibilidad de que fuera la hija de la princesa desaparecida. En lo que a el a respectaba, vivir en ese palacio incluso durante unas pocas semanas era como estar en la cárcel. Guardias alrededor todo el tiempo, vigilando cada movimiento. Que le dijeran qué comer, qué ponerse, dónde ir y cuándo, era sofocante. Si bien había ventajas obvias (mucha comida, baños calientes, comodidad lujosa), no podían justificar la entrega total de libertad que necesitaban. 

Una jaula bel amente dorada seguía siendo una jaula. 

Podría haber sido diferente si Roran no la hubiera abandonado. Sí, tendrían su lugar en el castil o, pero Roran viajaba con frecuencia y el a estaría en

su lado. Brighid creía que a su lado podía sufrir cualquier cosa; incluso períodos de la vida en el palacio. 

Como su escudero. Como su amante. Como simplemente suyo. 

Pero eso ya no fue posible. Roran había hecho su elección y no la incluía a el a. 

Sin Roran, no había ninguna razón para que se quedara, de verdad. 

Reanudaría la búsqueda de conocimientos sobre su familia. Su verdadera familia. La madre que murió en el convento, el padre al que nunca había conocido. Si eso de alguna manera se remonta a la familia real, entonces que así sea, pero hasta entonces, Brighid no estaba haciendo ninguna suposición. 

Era obvio que Aedan ya estaba convencido de que ella era de su sangre, la hija de su hija. El rey Aedan era un hombre bastante agradable, pero Brighid reconoció la desesperación cuando la vio. Aedan quería tanto creer que su madre era su hija desaparecida que estaba cegado ante otras posibilidades más realistas. 

Como descubrió Brighid recientemente, los cuentos de hadas no tenían cabida en su vida. El a pertenecía a los marginados, no a la realeza. Se sentía más cómoda viviendo en cuevas, no en castil os. 

Hermosos y feroces caballeros, reyes y princesas desaparecidas no tenían sentido, no en su mundo. 

La suya era una existencia cotidiana, donde cada día no estaba garantizado, no se esperaba alegremente como se le debía. La única seguridad era la que se aseguró a sí misma. Su realidad consistía en la libertad de tomar sus propias decisiones, de hacer su propio camino en la vida. Fue un camino difícil, sí. Pero era todo suyo, y nadie se lo quitaría. 

Entró en la sastrería y compró ropa de hombre aceptable, así como algunos trozos de tela que podrían usarse como encuadernación, dejando atrás algunas joyas que Aedan le había regalado como pago (siempre pagaba cuando podía). Luego fue a la zapatería e hizo lo mismo, y se fue con un par de botas de cuero suave. Con algunas paradas más, su transformación se completó. 

En las horas previas al amanecer, Brighid atravesó el pueblo y salió por el otro lado, donde la tierra se volvió más salvaje. 

Respirando la primera respiración profunda que había tenido en semanas, l enó sus pulmones con el aire fresco de la mañana y regresó al mundo del anonimato. 


* * *


"¿Dónde está la princesa?" —Ordenó Sir Sean, su voz atronadora despertó a los muchachos al instante. 

En el ala oeste del dormitorio de entrenamiento, siete niños se enderezaron en sus literas. Algunos miraron a su alrededor, como si Brighid pudiera encontrarse en uno de los

esquinas. No habría sido la primera vez; Brighid los visitó la mayoría de las noches. Al menos lo había hecho antes de que l amaran a sir Roran. 

"¿Por qué nos preguntas?" Preguntó Kieran con demasiada inocencia. 

Sean lo atravesó con una mirada seria. "Porque sé que ha estado bajando sigilosamente para verte." 

Los chicos apartaron la mirada, pero nadie admitió nada abiertamente. Cameron se pasó la mano por el pelo. Él fue el primero que pareció comprender la razón por la que Sean estaría entre el os haciendo tal pregunta. "Espere. Brighid no está? 

"Sí." Sean miró a cada uno de el os por turno, estudiando sus expresiones. Vio ira, frustración, pero no sorpresa. "El a se ha ido." 

"¡No!" Dijo Ian, sacudiendo las telarañas del sueño de sus ojos. “El plan era partir   en   la   próxima   luna   llena…”   Las   palabras   de   Ian   fueron   cortadas bruscamente junto con el sólido golpe de la gran mano de Lachlan conectando con la parte posterior de su cabeza. "¡Ay!" 

Simon maldijo en voz baja. "No puedo creer que se haya ido sin nosotros". 

—Cállate —le advirtió Rhys, pero sabía que ya era demasiado tarde. Ojos entrecerrados

Sean entró más en la habitación. "Entonces. Es así, ¿verdad? 

Pasaron largos minutos en el pesado silencio. "¿Bien?" Preguntó Sean. 

"No la traicionaremos", dijo Lachlan en voz baja. 

Sean arqueó una ceja oscura. "Parece que el a te traicionó". 

"No, el a no lo hizo", exhaló Cameron. “Siempre supimos que el a planeaba hacerlo sola. Simplemente pensamos que éramos lo suficientemente inteligentes como para evitar que el a lo hiciera ". 

Lanzó una mirada acusadora a Simon. A juzgar por el hecho de que Simon estaba completamente vestido, Sean supuso que él había sido el único encargado de vigilar a la princesa esta noche. 

El rostro de Simon se puso rojo. “¡Tuve que orinar! Me di la vuelta durante un minuto como máximo ". 

Sean habló de nuevo, su voz era mucho más tranquila, pero de acero puro. "Creo, muchachos, que es hora de que me lo cuenten todo". 


* * *

El platero era un buen artesano, pensó Roran mientras examinaba las alianzas. Plata pura, exquisitamente grabada con intrincados detalles y 

engastada con piedras finamente talladas de turmalina negra. Pero claro, Roran no esperaba menos del hombre que una vez había sido aprendiz del joyero real. 

En realidad, no había sido tan difícil de armar. Roran se echaba encima de sus mantas solo cada noche, cansado por su viaje pero incapaz de dormir sin su mujer. 

a su lado. En un esfuerzo por distraerse del recuerdo de esos inquietantes ojos azules, reflexionó sobre el rompecabezas. 

No hubo mucho. La princesa Aibhilin desapareció la noche anterior a su boda organizada. Apareció unos años después en el convento con un jovencito y un colgante real. 

Era un misterio, sin pistas obvias sobre la desaparición de la princesa. 

Los hechos fueron sencillos. Había mucha gente alrededor. La presencia de la Guardia fue intensa. Los que estaban de servicio esa noche juraron que nadie salió ni entró en los aposentos de la princesa. En el interior, no había signos de lucha. No se habían llevado nada, excepto la propia princesa. 

Dada la inclinación natural de Brighid por la escalada, no era difícil creer que su madre también era ágil. Por todo lo que había oído, Brighid se parecía mucho a su madre en la mayoría de las cosas. Roran pensó en la forma diminuta de Brighid escalando los muros del castillo con silencio y habilidad, concentrada en sus reuniones clandestinas con los muchachos. 

Quizás su madre había hecho lo mismo, escabulléndose de la torre del castillo al amparo de la oscuridad por algún propósito secreto. 

La boda iba a ser un acontecimiento grandioso y muy esperado. Pero abundaban los susurros y rumores entre los más cercanos a la princesa. 

Nadie salió directamente y lo dijo, pero una ayudante de cocina mayor, que había estado allí en ese momento, le insinuó a Roran que no creía que la princesa estuviera feliz con el matrimonio. La mujer, de tipo maternal, dijo que la princesa normalmente exultante había cambiado en las últimas semanas antes del evento. Que exteriormente, ella todavía sonreía y reía y decía todas las cosas correctas, pero que había una tristeza inquietante en sus ojos hacia aquellos que la conocían. 

Roran se preguntó si era el mismo tipo de tristeza que había visto en los ojos de Brighid últimamente. Había hecho todo lo posible para evitarla, para facilitarle las cosas, pero hubo esos pocos casos en los que la vio desde lejos. En esos momentos en los que estaba desprotegida, cuando pensaba que estaba sola, tenía una mirada de tal angustia que él apenas podía soportarlo. 

Él también dolía. Más de lo que jamás creyó posible. Creía que había estado haciendo lo mejor para Brighid al dejarla ir, sacrificando su felicidad para que ella pudiera tener todo lo que una princesa debería tener. ¿Y si hubiera otro hombre todos esos años atrás que hubiera sentido lo mismo por su madre? 

La única pista fue el colgante. Suponiendo que la princesa se hubiera marchado por su propia voluntad, ¿por qué se quedaría con el colgante si estaba tan ansiosa por dejar atrás su vida real? Yaciendo allí en su cama, solo, le llegó la respuesta: porque ese colgante significaba algo, algo que ella no podía soportar renunciar. 

¿Qué? Obviamente, no sus lazos reales, ella se había deshecho de ellos lo suficientemente rápido. Lo que significaba que la pieza tenía un valor sentimental. Lo que inmediatamente hizo que Roran

piensa en el hombre que lo hizo. 

El joyero real en ese momento era un anciano ahora. Vivía en el pueblo con una de sus hijas. Les había sorprendido la visita de Roran, pero el hombre parecía bastante feliz de hablar con él. 

Alrededor de la época de la boda real, su vista ya había estado fal ando, le dijo el maestro artesano ahora ciego al cabal ero, por lo que había contratado a varios aprendices. Uno mostraba una promesa particular, una afinidad por trabajar con metales finos y gemas que el joyero rara vez había visto. Un joven, tranquilo y fuerte, de cabel o negro azabache. Él había sido el que había diseñado el colgante, le dijo el joyero a Roran. Y él había sido quien lo había entregado personalmente al castillo. ¿El nombre del aprendiz? Gavin McKinnon. 

Roran solo pudo adivinar lo que sucedió después. De alguna manera, la hermosa joven princesa y el apuesto aprendiz se enamoraron. Si fue algo parecido a lo que había sucedido entre él y Brighid, había sido repentino y casi violento en naturaleza e intensidad. Probablemente habían intentado negarlo, pero como Roran sabía de primera mano, al corazón no le importaban cosas como el rango, la posición o el linaje. 

Según el anciano, McKinnon se fue repentinamente una semana antes de la gran boda, abandonando su aprendizaje para regresar a su clan. 

Cuanto más ponderaba las posibilidades, más sentido tenían. Roran estaba convencido de que la princesa había decidido seguir a McKinnon. Si había sido planeado de antemano, solo los involucrados lo sabían con certeza, pero Roran supuso que no. McKinnon probablemente tenía las mismas ideas equivocadas que él había tenido: que Aibhilin estaba demasiado por encima de su posición y que al salir de la escena estaba asegurando una vida continua de privilegios, algo que un platero nunca podría proporcionar. Si Aibhilin fuera como su Brighid, pensó con una punzada de angustia, ella lo habría seguido de todos modos. 

Dado el momento de la desaparición de la princesa y su llegada al convento, Aibhilin probablemente ya estaba embarazada cuando escapó del castillo. La idea hizo que a Roran se le heló la sangre. Podía ver tantos paralelos entre Aibhilin y Brighid. ¿Se había repetido una vez más la historia? 

¿Era posible que Brighid estuviera embarazada de su hijo? 

Roran negó con la cabeza mientras aceleraba el paso hacia el sur. 

Lo había mantenido relativamente fácil, sabiendo que McKinnon lo seguiría, pero una sensación de urgencia se construyó dentro de él. A estas alturas Brighid seguramente ya sabía que se había ido; 

probablemente lo había sabido minutos después de su partida. Eso había sido… ¿tres o cuatro semanas atrás? Dios santo, ¿y si hubiera intentado seguirlo como Aibhilin había seguido a McKinnon? 

No,  eso  no   pudo   haber   sucedido,  trató  de   racionalizar.  Sean   la estaba vigilando. Aedan tenía guardias apostados a su alrededor todo el tiempo. No podría escabul irse tan fácilmente. 

Entonces su mente voló a las imágenes del cuerpo ágil de Brighid escalando los muros del castil o. De la forma en que entraba y salía de los dormitorios de entrenamiento como una sombra. De la habilidad que tenía para transformarse de una bella princesa en un chico desaliñado al que nadie le daría una mirada de pasada. 

El miedo y la certeza se apoderaron de su corazón y oprimieron hasta que el dolor irradió por todas sus extremidades. Si Brighid hubiera decidido irse, no habría nadie capaz de detenerla. 

Capitulo veintitrés

Brighid siempre pensó que sabía lo que quería. Ella era una mujer sencilla con necesidades sencillas. Suficiente comida para comer. Ropa en su espalda. Un lugar protegido para dormir cuando el clima se puso feo. Había aprendido a proporcionar todas esas cosas por sí misma. Ella ya no se preocupaba por ellos. Era una cazadora experta y una ladrona consumada, por lo que los dos primeros nunca fueron un problema. Encontrar refugio tampoco fue un gran problema. La tierra cruda y accidentada ofrecía muchos bosques, montañas y cuevas con las que protegerse de los elementos y de la mirada de ojos interesados, si se sabía dónde mirar. 

Fueron otras cosas menos tangibles las que le dieron problemas. Cosas que una vez había deseado cuando estaba despierta por la noche, contemplando los cielos llenos de estrellas. Cosas que ahora deseaba no haber deseado nunca, con las que nunca había soñado. 

Descubrir quién era el a, por ejemplo. Aprendiendo sus raíces. El viaje solitario le dio mucho tiempo para pensar, y cuanto más reflexionaba sobre los hechos y las posibilidades, más difícil era negar la pura verdad. Lo más probable era que el a fuera exactamente quien todos pensaban que era, y ninguna cantidad de abnegación cambiaría eso. 

Uno podría pensar que saber que ella era de la realeza era algo bueno, pero Brighid no podía verlo de esa manera, porque ese mismo linaje era lo que le costaría las cosas que más le importaban. Su libertad y el hombre al que amaba. 

Otra cosa que nunca debería haber deseado: conocer el amor verdadero. 

Roran se había convertido en la otra mitad de su alma. En realidad, era irónico que sus temores se hubieran hecho realidad. Se había preocupado tanto en las últimas semanas que en su búsqueda de respuestas perdería a Roran, y lo había hecho. No porque estuviera muy por debajo de su posición, sino porque su línea de sangre la colocaba muy por encima de ella. 

Al final, no importaba en absoluto, porque todavía se había lavado las manos de el a. 

Eso dolía más que nada, el hecho de que pudiera renunciar a el a tan fácilmente. Si sus lugares se hubieran invertido, el a no podría haber hecho lo mismo. No importa lo que Roran le dijera, no importaba lo que el a pudiera haber descubierto sobre su pasado, nunca podría haberse marchado como él. El a hubiera colocado

el a misma a su lado y permaneció al í, pase lo que pase, renunciando gustosamente a todo lo que tenía para poder hacerlo. 

Fue una pena que no la deseara al í, prefiriendo no volver a verla nunca más. 

Su futuro era incierto. Su objetivo inmediato había sido escapar de los sofocantes confines del castillo y de la constante y dolorosa presencia de la Guardia del Rey. Habiendo logrado eso, sería prudente que eligiera un nuevo camino. 

Scamallhaven estaba una buena quincena detrás de el a. Al í, en las tierras salvajes e indómitas, se sintió libre de nuevo, a pesar de su corazón roto. Quizás intentaría regresar a Donatirim. No sería un viaje fácil, pero había aprendido mucho viajando con los caballeros. Podría seguir la misma ruta general, manteniéndose alejada de las ciudades y pueblos para evitar los problemas que enfrentaría como mujer que viaja sola. La idea de volver a ver a Coinin, Finn y Elsa alivió algo del dolor. 

Pensó   brevemente   en   intentar   descubrir   más   sobre   su   padre,   pero abandonó   esa   idea   con   bastante   rapidez.   La   estarían   buscándola   en Scamal haven   y sus  alrededores  ahora,  no solo  como   mujer   sino  también como un muchacho desaliñado. 

Quizás algún día volvería y volvería a intentarlo una vez que las cosas se calmasen y pudiera formarse un nuevo disfraz. 

Por ahora, tendría que contentarse con pasar su tiempo tratando de imaginar cómo debió ser él, haciendo preguntas que no podía esperar responder. ¿Su padre había amado a su madre? ¿Le había pedido que se escapara con él, o el a había escapado como Brighid para estar con él? ¿Sabía siquiera de el a, que tenía una hija? 

En el desierto, sintiéndose más sola que nunca, las respuestas ya no la impulsaban a buscarlas. Realmente no importaban. Ya no hacía mucho. 


* * *

Para cuando Roran regresó a Scamallhaven, Brighid ya se había ido. Lo supo en el momento en que se acercó a las puertas del palacio y Sean salió a su encuentro. 

"Ella se ha ido, ¿no es así?" Dijo Roran. 

"Sí." Roran esperaba la confirmación, pero todavía se sentía como si alguien le hubiera atravesado la cintura con una espada. "¿Cuánto tiempo?" 

Sean exhaló, deseando no ser el portador de tan malas noticias. 

"Demasiado largo. Hemos tenido grupos de búsqueda, pero ... " 

Sean no tuvo que terminar su oración. Sabía tan bien como Roran que si Brighid no quería que la encontraran, no lo estaría. Sin embargo, otra cosa que parecía

haber heredado de su madre. No importa. La encontraría. Siempre la encontraría. 

Ansioso como estaba por comenzar de inmediato, sabía que unas pocas horas no harían mucha diferencia, no cuando ella ya se había ido durante semanas. Necesitaba reunirse con el rey y hacer arreglos. Por ahora, tendría que confiar en la voluntad de hierro de Brighid y sus habilidades superiores de supervivencia hasta que pudiera l egar hasta ella. Un pozo de orgullo se elevó en su pecho. Podría ser una princesa, pero su mujer era una guerrera de pies a cabeza. 

“Debo ver al rey Aedan inmediatamente, pero me iré antes de que se ponga el sol esta víspera. Hay un hombre siguiéndome ”, dijo en voz baja. “Más o menos una liga atrás. No le hagas daño, llévalo a mis aposentos. Asegúrese de que tenga comida y bebida y la oportunidad de lavarse y descansar. Él me acompañará en mi viaje ”. 

Sean enarcó las cejas y abrió la boca para hacer una pregunta, pero Roran levantó la mano. “No me hagas preguntas todavía, hermano. Por favor, haz lo que te pido ". Sean asintió. 


* * *

Brighid se estremeció mientras se alejaba de la cascada helada. El agua fría nunca la había molestado antes. Por otra parte, nunca antes había holgazaneado en un baño de agua caliente. Maldijo la enorme bañera de Roran, junto con los aceites perfumados y los jabones que le había proporcionado. Si no hubiera experimentado esas cosas, no habría sentido su ausencia tan intensamente ahora. 

Maldecir a Roran era inútil, pero alivió un poco su dolor. La ira era más fácil de manejar que el dolor. Si se aferraba a su ira por cosas como baños calientes, camas suaves y el éxtasis que se encontraba en sus brazos, entonces era menos probable que se obsesionara con lo que más extrañaba: él. 

Un hombre más fuerte, nunca lo había conocido. Ni uno más hábil, informado o condenadamente honorable. ¿Por qué no podía haberse enamorado de un pícaro? ¿Alguien a quien no le hubiera importado quién era ella, que hubiera sido lo suficientemente egoísta como para simplemente quererla para él sin importar las consecuencias? 

Ella conocía la respuesta. Porque Roran era posiblemente el único hombre al que respetaría lo suficiente como para entregarse. El único hombre capaz de debilitarla de deseo, de hacerla temblar con una necesidad tan feroz que podría destruirla. De obligarla a obedecer todas sus órdenes, salvo una: no lo 

abandonaría por otra más adecuada a su rostro real recién descubierto. Nunca. 

Si no pudiera tener a Roran, entonces no tendría a ningún hombre. 

Por supuesto, no entendió eso, seguro de que el a solo necesitaba tiempo para adaptarse. 

El rey tenía una mentalidad similar. En el poco tiempo que había estado con él, Brighid se había encariñado bastante con Aedan. Aunque dejar el castillo y sus deberes reales había sido fácil; dejar Aedan no lo había sido. 

Era, muy posiblemente, su única familia viva. Su huida le haría daño, doblemente desde que había perdido a su única hija y, poco después, a su amada Reina. Se sentía realmente mal por eso, pero no lo suficiente como para sacrificar el resto de su vida. 

Se secó y se puso las ataduras y la ropa. Habían pasado días desde que había visto a otra alma viviente, pero era importante estar preparada en caso de que alguien se cruzara en su camino. Había hecho un buen progreso hacia el sur, pero las l uvias estacionales habían hinchado los arroyos e inundaron su ruta más temporalmente. La única alternativa era salir a King's Road, pero se arriesgaría a exponerse demasiado. Eso estuvo bien; la pequeña serie de cuevas naturales que había encontrado había demostrado ser un buen refugio, y Brighid estaba lo suficientemente por delante de cualquiera que pudiera haber estado buscándola como para permitirse cómodamente un retraso de unos días. 

Las cuevas estaban aisladas, lejos de los caminos tril ados. Las entradas estaban bien escondidas; no los habría encontrado ella misma si no hubiera estado persiguiendo a la liebre para la cena. Había mucha caza menor aquí, agua dulce, así como refugio de las repentinas y violentas tormentas que azotarían la región durante las próximas dos semanas. 

Incluso si los hombres de Aedan lograban alcanzarla de alguna manera, probablemente pasarían sin mirar siquiera su escondite, siempre y cuando tuviera cuidado. 


* * *

"Estás hablando de tu trasero", dijo Kieran, esforzándose en la tenue luz antes del amanecer. "No es más que niebla". 

Simon le sonrió. “Es humo. Deja que tu nariz te diga lo que tus ojos no pueden ". 

Incluso mientras hablaba, la "niebla" se dispersó rápidamente por la cresta. A los pocos segundos, sin embargo, la brisa se desplazó hacia el os y trajo consigo el leve olor a humo de leña y pescado cocido. Los ojos de Kieran se iluminaron cuando vio una pequeña sombra moverse entre las rocas y desaparecer cerca de un árbol obscenamente grande. 

"La encontramos". 

"Sí", asintió Simon con una gran sonrisa. "Tenemos." 


* * *


Brighid maldijo mientras pateaba tierra en el fuego humeante. ¡Estúpido! Un lado del tronco estaba cubierto de musgo húmedo. En lugar de arder limpiamente, había creado

más humo del que podía dispersar abanicando su gran sombrero flexible. 

Ella había sido tan cuidadosa. Mantuvo sus fuegos pequeños y mínimos, asegurándose de que no se veía ninguna chimenea de humo que delatara su posición. 

Oh, había pocas posibilidades de que alguien estuviera cerca para verlo, pero Brighid no era una mujer a la que le gustara correr riesgos, porque incluso los más pequeños podían resultar mortales. No había nada que pudiera hacer con respecto al aroma, pero con los vientos siempre cambiantes y sin un rastro claro de humo, nadie sería capaz de localizarla solo con eso. 

Sin embargo, salió de la parte de atrás de la cueva y trepó al árbol más cercano, solo para tranquilizar su mente. Escaneando el área, extendió sus sentidos. Buscando. Escuchando. Levantando la nariz para oler la brisa. 

Una vez pensó que podría haber visto el más breve destello de algo metálico al otro lado del arroyo hinchado, pero cuando no volvió a aparecer bajo su intenso escrutinio, se vio obligada a creer que había sido un truco de sus ojos cansados. 

Empezaba a inquietarse. Eso significaba solo una cosa: era hora de seguir adelante de nuevo. 


* * *

Roran y su banda de jóvenes guardias leales observaron la ladera de la montaña todo el día desde varios puntos de vista: a lo largo del suelo, en los árboles, entre las grandes rocas que se habían derrumbado por la montaña en algún momento. Fue un ejercicio excelente. No hicieron ruido. No hicieron fogatas. Para todos los efectos, eran fantasmas. 

Al menos hasta que la noche comenzara a caer en serio. Luego se movieron, tan silenciosos y hábiles como aquel de quien habían aprendido. 

Capítulo veinticuatro

El sueño era encantador, uno de los más hermosos hasta ahora. No era raro que Roran se le apareciera en esas pocas horas en las que dejaba que sus ojos se cerraran y que su cuerpo se relajara lo suficiente como para sucumbir a una cierta medida de sueño, pero esta era muy realista. De hecho, podía sentir el calor de su duro cuerpo detrás de ella, la forma posesiva en que él ahuecaba sus pechos con sus grandes y callosas manos. Podía oler su delicioso aroma, el que le recordaba el aire limpio de la montaña, el acero, el cuero y el guerrero. Brighid gimió suavemente, sin querer abrir los ojos. Quería aferrarse a él todo el tiempo que pudiera. 

Sin embargo, por más maravil oso que fuera, dolía. No como un corte, un esguince o una quemadura, sino un dolor profundo en el alma que ahuecó sus entrañas e impregnó sus huesos. Una lágrima silenciosa escapó de sus párpados cerrados, se deslizó por su mejil a y se derramó sobre la hierba suave que había recogido para su cama. 

"No l ores, mi dulce Brighid". 

—Roran ... Brighid apretó los ojos con más fuerza. Primero, creyó que podía sentirlo. Entonces, fue como si pudiera olerlo. Ahora escuchó su voz murmurar contra su oído. Se obligó a sí misma a adentrarse más en el sueño, sin importarle si alguna vez se despertaba. Si la muerte optaba por reclamarla al í mismo, en ese mismo momento, en las garras de esta extraña alucinación inducida por la fiebre que parecía haberse apoderado de el a, no la resistiría. 

"Te extraño tanto." 

"Estoy aquí, cariño", canturreó suavemente. Fue el pulso del aliento caliente lo que sugirió que era más que un sueño. 

Brighid abrió un poco los ojos. "¿Roran?" el a resopló, sus ojos se abrieron más. "¿Estoy soñando?" 

Él sonrió gentilmente, acercándola a él. "¿Se siente esto como un sueño?" 

Le rodeó el cuello con los brazos, hundiéndose en el cálido punto entre la mandíbula y el hombro, llenando sus pulmones con su olor. "Sí", ella

dijo suavemente contra él. "Porque nada real se ha sentido tan bien". "¿Nada?" 

Podía sentir su sonrisa contra él. —Cristo dulce y misericordioso, mujer, me haces doler con tanta fuerza que apenas puedo respirar. 

Tómame en ti, cariño, para que pueda volver a respirar ". 

Soñara o no, ella era incapaz de rechazarlo, porque lo necesitaba con tanta urgencia. Su disciplinado caballero rasgó y tiró de su ropa como un hombre poseído, su boca caliente buscando el placer de su carne. Él amamantó sus pechos como un bebé hambriento mientras sus manos trabajaban rápidamente con su ropa. En el tiempo que tardó en jadear y arquearse para encontrarse con él, sintió toda su dura longitud deslizándose felizmente en su vaina. 

"Perdóname, cariño", susurró con dureza, "porque he estado demasiado tiempo fuera de este refugio para acercarme con la paciente reverencia que se merece". 

Brighid escuchó sus palabras flotando hacia ella como en una nube, pero tenía miedo de confiar en ellas. La estaba haciendo sentir las cosas más maravil osas. La presión de su cuerpo masculino duro y caliente sobre el de ella. El balanceo de caderas delgadas y poderosas entre sus muslos. 

La parte larga, gruesa y dura de él dentro de su cuerpo, l enándola, estirándola, dejándola sin sentido con una necesidad dolorosa. Ya podía sentir cómo aumentaban las sensaciones. Abarcaban todo su ser, y no estaba segura de sobrevivir. 

En respuesta, Brighid apretó los puños en su cabello y envolvió sus piernas alrededor de sus caderas, atrayéndolo más adentro. La penetró como un hombre poseído mientras ella se apretaba a su alrededor. La familiar sensación de su cuerpo, la sensación de su cálido aliento y el sonido de sus silenciosos gruñidos masculinos la inflamaron. Las últimas semanas se desvanecieron hasta que no quedó nada excepto él. 

Brighid se aferró a él con fuerza, espoleándolo, ahogándose en el placer de su posesión y la fuerza desesperada de sus embestidas. Nunca se había visto tan feroz como en ese momento. Tan aterrador como era, también era hermoso. 

En cuestión de minutos el a estaba l orando su nombre y agarrándose a él. Con una embestida final y brutal, se estremeció y se vació por completo dentro de el a. Agotado, su semil a brotó de el a alrededor de su eje todavía hinchado, desbordándose de el a, sin embargo, permaneció firmemente instalado. 

Solo podía esperar que este sueño nunca terminara; que tan pronto como recuperara el aliento, la tomaría de nuevo. Y otra vez. Hasta que este horrible y vacío dolor se alivió. 

"¿Qué estás haciendo aquí, Roran?" preguntó mucho después. 

Roran yacía a su lado, con la cabeza apoyada en su pecho y el brazo 

envuelto posesivamente alrededor de el a, como si temiera que intentara huir. 

"Vine por ti, Brighid." 

"¿Pero por qué?" ella preguntó. Su voz era poco más que un susurro, apenas audible sobre el suave crepitar del pequeño fuego que mantenía la habitación cómoda. 

y bañado en un cálido resplandor. El a le acarició la parte posterior de la cabeza, saciada hasta el agotamiento, su útero pesado con su semil a ya acelerada. "Dejaste muy claro que ya no me querías". 

Roran giró la cabeza para besar su tierna carne. —Nunca dejé de quererte, Brighid. Es como un hambre maldita que solo se sacia mientras estoy dentro de ti ". 

Él siempre estuvo dentro de ella, pensó para sí misma. El hombre había invadido su corazón, su alma, su mente hasta que estuvo inextricablemente entretejido en cada última fibra de su ser. Incluso había asumido el control de su útero, plantando su semilla y haciendo que echara raíces. Habían pasado más de dos ciclos lunares desde su última vez como mujer. Afortunadamente, nadie más lo sabía, pero tardarían demasiado. Tenía un cuerpo demasiado delgado para ocultar la masa de un niño durante mucho más tiempo. Incluso ahora, la mano de Roran seguía acariciando su vientre como instintivamente atraído hacia él. 

“Me echaste de tu cama, me dijiste que no volviera. Y luego te fuiste. Eso dice no querer en mi libro ". 


* * *

Roran suspiró. "Pensé que era lo mejor". 

"¿Lo hiciste ahora?" preguntó, su voz demasiado suave para ser buena. 

"¿Mejor para quién?" Roran rodó hasta que estuvo encima de ella de nuevo. Maldita sea, pero su polla estaba rígida

y otra vez necesitado, codicioso de el a. Con un ligero movimiento de sus caderas entró en el a, su paso facilitado por los restos de sus posesiones anteriores. Si tan solo pudiera mantenerla así, inmovilizada debajo de él, l ena de su semil a, hasta que estuviera tan embarazada que ni siquiera podría pensar en tratar de escapar de él. Entonces no habría duda de que se casara con él; la decisión estaría completamente fuera de sus manos. 

"Deberías haber corrido más lejos, más rápido, pequeño duende, si pensabas escapar de mí", dijo mientras se retiraba, luego empujaba de nuevo hacia ella con agonizante lentitud. "Porque nunca más te perderé de vista". 


* * *


 Cabal ero arrogante.  Sin embargo, era imposible acumular una cantidad suficiente de indignación cuando él se movía dentro de el a de esa manera, recordándole que la poseía, hasta el último latido de su tonto corazón. Pero aunque conocía esa verdad básica, la conocía en lo más profundo de su alma, no estaba dispuesta a admitirlo ante él. Lo último que necesitaba era otra ventaja que le proporcionaría cierto conocimiento. 

"Decidiste eso entonces, ¿verdad?" Dijo el a con un toque de desafío, sus palabras marcadas por los suaves gruñidos femeninos que hacía con cada una de sus brutales y gloriosas penetraciones. 

"Sí. Eres mía, Brighid. Me perteneces. Sólo yo." Con cada palabra, se empujaba dentro de el a, tan profundo que era imposible determinar dónde terminaba uno y comenzaba el otro. 

Maldito sea, era cierto. Pero no tenía por qué ser tan presumido al respecto. "Soy una princesa." 

Él se retiró hasta que solo la punta de su pol a tocó sus hinchados pliegues rosados, goteando la prueba de su propiedad. "Hiciste un voto". Con los ojos bril antes, se estrel ó contra el a, haciendo que se arqueara de placer al borde del dolor antes de retirarse nuevamente. 

Había tanto poder, tanta posesión en el acto que estaba casi sin aliento de nuevo. 

"Me liberaste de eso". 

"Usas mi marca". Otro golpe magistral, éste provocando un grito de pura necesidad. 

"No significa nada". 

"Usted." Carrera. "Son." Carrera. "Mía." Carrera. Quería responderle, pero las palabras fueron atrapadas detrás del grito silencioso alojado en su garganta. Entonces Roran dejó de hablar y la puso boca abajo con un suave movimiento. Un brazo con cable se deslizó por debajo de sus caderas, levantando su trasero hacia él. 

Agarrándola por las caderas, la penetró por detrás. No hubo más palabras; fueron reemplazados por gruñidos de placer carnal y el sonido de la firme carne masculina golpeando contra las suaves curvas femeninas. La golpeó, rápido y salvaje, poseyéndola, dominándola. 

Los ojos de Brighid rodaron hacia atrás en su cabeza por el puro placer de eso, sus manos arañaron la tierra mientras luchaba por tomarlo por completo. El ángulo era más profundo, más invasivo. Fue brutal, carnal, el apareamiento en su forma más animal. En los pocos pensamientos lúcidos de los que era capaz, se dio cuenta de que él la estaba marcando de nuevo, marcándola por dentro y por fuera. 

Roran la envolvió, acurrucándose contra su espalda mientras se desesperaba cada vez más. Un brazo se extendía hacia el suelo, el otro era una banda de hierro alrededor de su cintura, enjaulándola, colocándola exactamente donde él la necesitaba. 

Impotente contra él, demasiado débil para seguir luchando, no tuvo más remedio que someterse. Con un último grito suave, cedió a la acumulación de 

presión, dejando que su clímax la consumiera. La negrura alrededor de su visión se fue hacia adentro hasta que fue lo único que vio. Incapaz de manejar ni un momento más de placer tan intenso, su mente se hizo cargo y la obligó a dormir profundamente. 

* * *

—Gracias a Dios —murmuró Roran mientras bajaba su cuerpo inerte al suelo. Finalmente había sucumbido. Empezaba a dudar de que pudiera llevarla a una rendición tan completa y absoluta. Su cuerpo goteaba de sudor, sus músculos temblaban por el esfuerzo que tomó devastarla tan a fondo. 

Luchando contra su propia debilidad, esa última eyaculación casi lo mata, la limpió suavemente y la envolvió en su ropa. Luego se cuidó y se deslizó bajo la fina manta, acurrucándola contra él. 

Solo entonces permitió que sus ojos se cerraran y que su mente y cuerpo la siguieran al vacío negro. 

Capitulo veinticinco

Sean arqueó una ceja cuando Roran finalmente salió de la cueva y se unió a los demás. Mientras Roran estuvo ocupado con Brighid, se mudaron de sus puestos ocultos en el bosque circundante al terreno más alto cerca de las cuevas y establecieron un campamento completo. 

"Ya era hora". 

Roran sonrió mientras tomaba el café. 

"¿Bien? ¿Donde esta ella?" Sean miró intencionadamente por encima del hombro de Roran. 

"Dormido." 

"¿Todavía?" 

Otra sonrisa. 

Sean negó con la cabeza y sonrió. "Siempre supe que cuando te caías, te caías duro". Agarró a Roran por el hombro. “Supongo que las   felicitaciones   están   en   orden,   entonces.   ¿Qué   pensaba   de   las bandas? " 

Roran se l evó la taza a los labios y bebió profundamente. "No se los he mostrado todavía". 

"¿Por qué no?" 

Roran se encogió de hombros, un elegante y perezoso movimiento de hombros. "No subió". 

"Och, Roran", dijo Sean, apenas conteniendo su risa. 

"Parece que surgió algo con bastante frecuencia". 

Roran se unió a él en carcajadas. “Sí, amigo mío. Así fue ". 


* * *

Brighid se despertó con la mente aturdida y el cuerpo deliciosamente dolorido. El duro calor masculino que la había rodeado y penetrado durante toda la noche estaba notablemente ausente. 

"¿Roran?" l amó suavemente. Cuando no recibió respuesta de inmediato, se sentó. Quizás había ido a buscar agua o para atender sus necesidades personales. Brighid se arrastró hasta la entrada de la cueva. 

Parpadeó una vez, luego dos, sin dar crédito a sus propios ojos. Un gran fuego ardió, la caza menor asada en varios palos afilados sobre las l amas. Su estómago vacío gruñó apreciando los deliciosos olores. 

Sean y Roran estaban juntos, hablando y sonriendo. Kieran y Rhys se enfrentaron entre sí en un juego de espadas simulado. Simon subía del arroyo crecido con baldes de agua. Ian y Cameron estaban afilando sus espadas. Y Lachlan estaba enfrascada en una conversación con un hombre al que nunca había visto antes. 

"¡Princesa!" 

Fue Simon quien la vio primero, saludándola con una gran sonrisa. 

Sabía   que  le  molestaba  muchísimo   cuando   se  refería  a  el a  de  esa manera.   Las   conversaciones   cesaron   cuando   todas   las   cabezas   se volvieron hacia el a. 

"¡Oi!" Gritó Kieran, evitando pulcramente el golpe de la espada de Rhys. "¡Ven y saca tu trasero real aquí y haz algo para romper nuestro ayuno, mujer!" Hubo un breve momento de silencio hasta que Brighid sonrió y dijo con dulzura: "Cógelo tú mismo, gran bruto". 

Se sintió bien. Familiar. Acampar con estos hombres (ya ni siquiera podía pensar en ellos como niños) que había llegado a conocer tan bien. Como una serie de engranajes bien engrasados, cayeron en una rutina familiar de tareas y quehaceres, bromas y bromas. Aquí, no importaba qué títulos tuvieran en Scamallhaven; todos hicieron su parte. Brighid deseaba que pudiera seguir así para siempre. 

No sabía quién era el extraño, pero sentía que debería saberlo. Lo encontró observándola con bastante frecuencia. Siempre que ella se volvía hacia él, sus rasgos se suavizaban un poco. En su mayor parte, permaneció al margen. Definitivamente no era un guerrero-caballero o un hombre del rey, pero tenía una mirada bastante dura y delgada, como si su vida no hubiera sido fácil. Varias veces habló con Roran, pero mantuvo la voz lo suficientemente baja como para que ella no pudiera oírlo. Decidió que le preguntaría a Roran por él más tarde, cuando pudiera robar un momento de intimidad con él. 

Tener a Roran solo no era tan fácil. Desde el momento en que salió de la santidad de su pequeña cueva, un santuario a todos menos a Roran, se les prohibió entrar, uno o más de el os habían creído conveniente colocarse a su lado. 

Hablar era lo último en lo que pensaba Roran cuando finalmente logró capturarlo, o él la capturó a el a, como era el caso. 

La enjauló contra el gran árbol, sin perder tiempo en ajustar su cuerpo al de el a y beber profundamente de su boca. "He estado esperando hacer eso todo el día", gruñó. 

"¿Qué has hecho con mi firme y disciplinado cabal ero, pícaro pícaro?" bromeó sin aliento, entrelazando sus brazos alrededor de su cuel o. El hombre supo debilitar sus huesos con sus besos. 

Él gruñó de nuevo, un sonido retumbante que envió deliciosos escalofríos de placer a través de las partes más femeninas de ella. “Ese hombre ya no existe. Solo está la bestia que ves ante ti ahora, la que puede pensar en poco más que devorarte ". Dejó caer la cabeza y mordió levemente su cuello para enfatizar, incluso cuando la endurecida longitud de él presionó contra su vientre. 

Brighid cerró los ojos y trató de memorizar cada parte del momento, la forma en que su cuerpo duro se presionó contra el de ella. Su calor. Su olor masculino. El ronco sonido de excitación en su voz. Cómo deseaba que fuera así, que significara más para Roran que cualquier otra cosa. 

Pero ella lo conocía lo suficientemente bien como para saber que nunca rompería un voto, y su vínculo con Aedan superaba su deseo. Oh, no tenía ninguna duda de que él la ansiaba, pero ya había demostrado que lo que sucedió entre el os solo era aceptable más allá de las grandes murallas de Scamallhaven. 

Lo que también significaba que, por maravilloso que fuera, era solo temporal. Roran frunció el ceño cuando ella empezó a apartarse. 

¿Brighid? ¿Dudas de mi

¿sentimientos por ti?" 

En lugar de responderle directamente, el a planteó una pregunta propia. Entonces, ¿volverás a Scamal haven? 

Roran entrecerró los ojos ante su uso deliberado de la palabra "tú". 

"Sí. Lo haremos. Te lo he dicho, Brighid, me perteneces. 

"¿Has olvidado", le recordó en voz baja una vez más, "que ya no te confieso?" 

"No", dijo, apretando los dientes. "No he olvidado. Es otro voto que deseo que hagas ". Roran pensó en las bandas que Gavin les había confeccionado, sentado de forma segura en su mochila en la cueva, esperando su regreso. 

Brighid bajó la cabeza, sabiendo que sería imposible ocultar por completo la humedad que sus palabras le hicieron a los ojos. "No tomaré más votos, Roran", dijo sacudiendo la cabeza. Excepto por la pequeña criatura que sostenía dentro de ella, se enmendó en silencio. A su hijo, le prometió amar y proteger mientras respirara. Era un voto que deseaba haberle hecho también a Roran, antes de que cruzaran las puertas de Scamallhaven, cuando ella era la que pensaba que no era digna de él. 

Él se puso rígido. "Sí, lo harás". 

El a tiró profundamente de su coraje. Su corazón traidor no quería nada más que plegarse en su abrazo y creer cada palabra, pero no era

ya simplemente el a misma tenía que preocuparse. La protección de su nonato comenzó ahora. 

"No, no lo haré, no cuando se rompen tan 

fácilmente". Roran retrocedió como si le hubieran abofeteado. "Nunca he roto un voto". "Me liberasteis del mío". 

"¡Eso no es lo mismo!" argumentó. “Ese voto quedó invalidado en el instante en que Aedan te reconoció como su heredero de sangre. Una princesa no puede ser escudera de un caballero ". 

“Nae. Pero aparentemente el a puede ser su puta ". 

Brighid aprovechó la conmoción momentánea de Roran para escapar de su agarre y huir lo suficientemente lejos de su alcance inmediato como para comenzar a trepar por uno de los árboles cercanos. Roran era más corpulento, más fuerte y más hábil en el suelo, pero Brighid era ligero, ágil y hábil escalando. 

"¡Vuelve aquí!" rugió, siguiendo su progreso en el suelo mientras el a saltaba ágilmente de árbol en árbol por encima de su cabeza. 

Brighid no respondió, pero Roran pronto sintió el pinchazo del pequeño objeto que el a había colocado en su maldita honda golpear su trasero. 

Agradecida por su pequeña estatura, Brighid la usó a su favor, acercándose lo más que pudo al campamento sin tocar el suelo. Se las había arreglado para aturdir a Roran durante unos momentos, pero no duraría mucho. Ya podía oírlo correr precipitadamente por el bosque, murmurando promesas de castigos que involucraban su trasero desnudo volviéndose de un rojo bril ante bajo su gran palma. Tales amenazas enviaron escalofríos por su espalda, pero no completamente por miedo. 

Como caballero guerrero muy respetado, estaba acostumbrado a la obediencia. Desafiarlo fue emocionante; la posibilidad de que pudiera hacerlo sin castigo, excitante. 

Obligándose a alejarse de todos los pensamientos de estar tendida sobre   sus   musculosos   muslos   mientras   su   mano   encontraba repetidamente agarre en su trasero, el a trepó más alto y se escondió en los árboles, quieta y silenciosa, esperando su momento. 

Roran miró hacia arriba, su mirada aguda buscando señales de movimiento. No encontraría ninguno; había tenido suficiente práctica para perfeccionar la evitación de la detección. Brighid permaneció perfectamente quieta y silenciosa en su posición, y lo haría hasta que se presentara la oportunidad de huir. 

Después de varios largos momentos, Roran se llevó los dedos a los labios y   dejó   escapar   un   silbido   agudo.   En   unos   momentos,   los   demás   habían formado un círculo cerrado a su alrededor. 

Brighid los miró desde arriba. Podía oír los murmullos de la voz profunda de Roran, junto con el de Sean y el hombre al que no reconocía. Los muchachos también estaban allí, ocasionalmente mirando hacia arriba con la esperanza de ser ellos quienes la vieran. Fue Lachlan quien se acercó más, su mirada incómodamente entrenada en su dirección. Ella contuvo la respiración, quieta e inmóvil, hasta que finalmente miró hacia otro lado. 

Algunos murmul os más, una erupción de risa masculina. Con gruñidos de reconocimiento, el pequeño equipo se dispersó, cada uno irradiando en una dirección diferente como los radios de una rueda de carro. 

"¿Qué hacéis, pícaro?" Preguntó Brighid, su voz uniéndose a la brisa. Luego se acomodó para lo que seguramente sería una de sus escapadas más desafiantes hasta el momento. 

Estaba tranquilo. Muy silencioso. Incluso las criaturas del bosque parecían estar observando y esperando a ver qué pasaría a continuación. 

Durante horas, Brighid había permanecido en silencio y quieto, pero ninguno de los otros había vuelto a aparecer desde su encuentro anterior. 

Tampoco los había escuchado. No había habido una voz, ni un susurro, elevándose hacia su posición. No se escuchan ruidos reveladores de botas pesadas a través de las hojas húmedas o el chasquido de ramitas enterradas debajo de ellas. En cierto modo, l enó a Brighid de un sentimiento de orgullo. No fue hace tanto tiempo que los muchachos tenían todo el sigilo de los bueyes que habían logrado entrar en las tiendas de cerveza. 

Cuando la oscuridad finalmente cayó en serio, Brighid comenzó a sentir que algo andaba mal. A estas alturas debería haber podido ver el resplandor de la fogata, o al menos oler el humo, pero no había nada que disipara la negrura que la rodeaba, ningún olor a nada más que hojas y tierra húmeda en la brisa. 

No hubo voces, ni gritos, ni salpicaduras mientras se lavaban, ni el tañido de sus arcos mientras procuraban la cena. 

Nada. 

Con infinita lentitud, Brighid inició su largo descenso, cuidando de permanecer en las sombras naturales del pesado tronco mientras descendía, rama por rama. Nubes pesadas se deslizaban sobre la luna creciente; el aire era denso y húmedo con la promesa de otra tormenta primaveral. 

Brighid luchó por dentro contra una rápida oleada de pánico, no por ella, sino por los demás. Había visto de primera mano lo rápido que podía subir el arroyo ya hinchado, tragándose todo a su paso. Si alguno de ellos se había instalado   en   los   estrechos   pasillos   con   la   esperanza   de   cortarle   el   paso, podrían encontrarse en un peligro mortal si llegara otro diluvio. 

Brighid los cuidó. A pesar de que no podía vivir entre el os, no deseaba que les pasara nada malo. 

Se dejó caer silenciosamente de la última rama, sus pies descalzos no hacían ningún sonido sobre el lecho de agujas de pino humedecidas en la base del árbol. Al escuchar con atención, no escuchó nada más que el lejano retumbar de un trueno. 

El campamento estaba desierto, tranquilo. El fuego hacía mucho que se había apagado. Los suministros, las mantas, los utensilios de cocina, las armas ... desaparecieron. Levantó la cara e inhaló, apenas percibiendo el más mínimo indicio de caballo y cuero. Sonriendo, se volvió hacia la brisa hasta que supo su ubicación. Se habían trasladado a la cresta. Fue una excelente posición. Desde allí, podrían ver casi todas las rutas de salida a vista de pájaro y, lo que es más importante, estarían muy por encima de cualquier inundación repentina de un arroyo. 

Sintiéndose un poco mejor, se concentró en su bienestar en lugar de la pesadez en su corazón por lo que una vez más se sintió obligada a hacer, es decir, desaparecer. Pero esta vez, tendría que ser permanente. Estaba disminuyendo la velocidad, lo sabía. Pronto estaría embarazada y la oportunidad se perdería para siempre. 

Era irónico que probablemente estuviera siguiendo los pasos de su madre. Brighid solo podía esperar que su hijo conociera una vida mejor que la suya. Ciertamente haría todo lo que estuviera en su poder para que así fuera, pero eso no era garantía. Su madre probablemente se había sentido de la misma manera, pero sus intenciones, sin importar cuán buenas o fuertes fueran, habían sido incapaces de detener la fiebre que se la l evó demasiado pronto. 

Tendría que ser rápida, entrar y salir de la cueva solo el tiempo suficiente para agarrar algunas cosas, y luego seguir su camino. 

Probablemente lo estaban observando de cerca, esperando que ella hiciera precisamente eso. Era bueno que hubiera pasado la mayor parte de una semana aprendiendo cada entrada y salida. 

Brighid no se molestó en regresar a la habitación que había ocupado antes. Había sido uno de los más grandes, bien protegido y propicio para un incendio. Sin embargo, no era la primera vez que se escondía en cuevas, y tenía toda una vida de experiencia en la que basarse. Una de las lecciones más importantes que había aprendido era estar siempre preparada para hacer una salida apresurada. 

Evitando la entrada obvia, Brighid se abrió camino por la parte de atrás y se deslizó por lo que era poco más que una grieta (agradecida de que todavía fuera lo suficientemente delgada para hacerlo). Agarró uno de sus paquetes de emergencia previamente preparados (había creado varios durante su retraso inducido por la naturaleza) y terminó en menos de unos minutos. Seleccionando una salida separada, en caso de que alguien hubiera logrado verla en el camino de entrada, se abrió paso, centímetro a centímetro, con cuidado de no hacer ni el más mínimo sonido. Pronto sintió el aire fresco de la noche en su rostro y 

supo que había salido al otro lado de las rocas. Extendió las manos y comenzó a retirarse, gruñendo suavemente por el esfuerzo. Apenas hubo liberado su torso, se sintió atraída por un abrazo familiar. 

Gruesas y cálidas bandas de acero la envolvieron cuando una voz se rió en su oído. "Bueno, hola, princesa". 

Capitulo veintiséis

"¿Alguna vez has visto un ceño así?" Sean murmuró en voz baja al hombre que estaba a su lado. 

"Sí", respondió el hombre, con la misma suavidad. "Es como el de su madre". Lachlan se detuvo ante el fuego, ahora restaurado a una llamarada rugiente ya que no

ya tenía que mantener su presencia en secreto. Él se rió cuando el a golpeó su espalda, atreviéndose a decirle que se sentía bien con sus músculos doloridos y sugiriendo que se concentrara un poco más hacia la derecha. 

"Lo tomaré desde aquí", dijo Roran, apareciendo desde el otro lado. 

Lachlan la apartó de su hombro, juntando inteligentemente sus dos pequeños puños en

una de sus manos mucho más grandes antes de entregársela a Roran. 

Roran la miró con severidad, pero sus ojos bril aban triunfantes. 

"¿Te portarás bien o tendré que atarte por tus muñecas y tobillos?" 

Brighid le lanzó una mirada que estuvo a punto de congelarlo. 

"Duermes alguna vez", siseó. 

Se rió, el bastardo presumido. 

Brighid finalmente miró alrededor del fuego. Encontró a Lachlan (sonriendo ampliamente), junto con Ian, Rhys, Cameron, Kieran y Simon. Allí estaba Sir Sean, con un aspecto un poco peor que la última vez que lo había visto. Y ese otro hombre, que la estaba mirando con la mirada más extraña en sus ojos. 

Roran la abrazó con fuerza con un enorme brazo sujetando los suyos contra su pecho. Cuando ella insistió en pisarle los pies con los de ella, lo que no tuvo más que un efecto ligeramente molesto ya que él usaba botas resistentes y las de ella estaban desnudas, él simplemente la levantó en el aire para que colgaran sobre las suyas. 

"Y ahora, como todos estamos aquí, creo que podemos comenzar la ceremonia". Brighid dejó de luchar ante sus palabras. "¿Qué ceremonia?" 

Él sonrió. "El que te unirá a mí para siempre". 

"No puedes hablar en serio". 

"Oh, pero lo soy". 

Ya no tienes derecho a reclamarme, Roran McShane. 

Los ojos de Roran brillaron cuando sintió su húmedo aliento en su oído. “Mírame a los ojos y dígame esas palabras”, ordenó. Luego bajó la voz hasta que se convirtió en poco más que una caricia. "Dime que no eres mía, aunque una parte de mí aún permanece en lo profundo de ti". 

El a lo miró furiosa, incluso l egó a abrir la boca, pero no salió nada. El a podría huir de él. El a podría esconderse de él. Pero nunca podría decir una mentira tan audaz. El a era suya. 

Tienes mi corazón, Brighid. Mi corazón, mi alma, mi ser. Te han pertenecido desde nuestra primera noche juntos. Y a menos que me equivoque, creo que también tengo el tuyo ". 

Por varios momentos contuvo la respiración, luego el alivio inundó sus ojos. Fueron lágrimas las que inundaron las de Brighid. 

"Silencio, ahora", dijo Roran, sus rasgos se suavizaron cuando su agarre se aflojó ligeramente. "Una mujer no debería l orar así cuando un hombre le propone matrimonio". 

Brighid resopló en silencio, segura de que lo había oído mal. "¿Proponer?" 

—Sí —dijo Roran en voz baja, sonriéndole—. Quiero que seas mi esposa, Brighid. 

Ese es el voto que te pido esta víspera mientras te ofrezco uno ". 

Gentilmente la puso sobre sus pies, luego dio un paso hacia atrás para arrodillarse ante ella. “Brillante, ante estos testigos, te entrego mi vida, mi corazón, mi alma, ahora y por toda la eternidad. ¿Aceptarás esto y estarás de acuerdo en ser mi esposa? 

Brighid lo miró a la cara, la sorpresa se mezcló con una calidez increíble ante sus palabras y el amor que vio en sus ojos. "Ah, Roran", dijo, las lágrimas corrían por su rostro sin control. "Te quiero mucho, pero ..." 

"¿Pero?" Por primera vez, un indicio de incertidumbre apareció en sus ojos. 

Respiró hondo para recuperar fuerzas, pero todo su cuerpo temblaba. 

Ella le llevó las manos a la cara. Te amo, Roran, y es cierto, ya eres dueño de mi corazón y mi alma. Pero no puedo interpretar a la obediente princesa prometida,   escondida   a   salvo   en   algún   castillo   esperando   tu   glorioso regreso después de cada batalla ". 

Roran frunció el ceño y abrió la boca para hablar, pero Brighid le tapó los labios con un dedo. "Si no puedo estar a tu lado, entonces no puedo ser tu esposa". 

Roran exhaló pesadamente y sintió que su corazón se rompía de nuevo. Entonces Roran levantó la mano y lo siguiente que supo

fue que sintió la fría banda de metal precioso deslizarse en su dedo. 

—Brighid, cariño —dijo el cabal ero guerrero con una sonrisa—, 

¿qué te hace pensar que alguna vez sería tan tonto como para permitir lo contrario? 

Brighid fue levantada y pasada entre cada uno de los hombres en abrazos de felicitación, bajo la atenta mirada de Roran, por supuesto. Cuando regresó a Roran, estaba bastante sin aliento. Sin embargo, eso no se comparó con lo que sintió después de que Roran reclamó su boca en una exhibición pública. Fue solo después, cuando el

Sonó la risa y el hidromiel fluyó libremente, que Brighid volvió a notar al extraño. Estaba sentado más lejos de los demás, permaneciendo en la periferia, tranquilo, atento. 

Brighid miró a su alrededor y vio a todos los demás ocupados por la última historia de Sean. Todos menos el extraño, que solo parecía interesado en el a. La curiosidad se apoderó de el a y se levantó, caminando silenciosamente hacia el hombre. Roran la miró de cerca, pero no dijo nada. 

Brighid se sentó a unos metros de distancia. A esta distancia, parecía un poco mayor de lo que había pensado al principio. Todavía era bastante joven y estaba en buena forma, pero su cabel o oscuro tenía ligeros toques de gris que no se veían fácilmente desde la distancia, y había el comienzo de unas patas de gal o reveladoras alrededor de sus ojos verde oscuro. Era un hombre muy guapo, de una manera tranquila y sólida. Brighid se sintió extrañamente en paz a su alrededor. 

Al principio pareció sorprendido por su cercanía; sus ojos se abrieron un poco cuando el a le ofreció una taza de hidromiel, luego le ofreció una sonrisa vacilante cuando la aceptó. Brighid le devolvió la sonrisa. 

No estaba segura de por qué. 

Perdóneme, señor. ¿Nos conocemos?" 

Sacudió la cabeza, la tristeza l enó sus ojos. "Nae". 

"Eso es lo que pensé mientras tanto, pero de alguna manera me sientes familiar". El a estudió sus rasgos de cerca mientras hablaba y tuvo la clara impresión de que sus palabras le agradaban. "¿Sabes por qué podría ser eso?" 

Los ojos del hombre se movieron brevemente de su rostro a un punto por encima de su hombro, y Brighid sintió el reconfortante calor de Roran detrás de ella. “Este es Gavin McKinnon, cariño. El maestro platero que elaboró nuestras bandas ". 

Se volvió ante sus palabras, mirando por encima del hombro para ver el conocimiento en sus ojos. Por primera vez, miró la banda que él le había puesto en el dedo, realmente miró. Sus ojos encontraron al extraño, que estaba parado lentamente, luciendo inseguro. 

"¿Gavin McKinnon?" El a susurró. "¿El platero?" El hombre asintió lentamente. 

Metió la mano en su camisa y extrajo el colgante que había usado desde que tenía memoria. Las marcas, los estilos de las bandas lo hacían exactamente igual. "Hicisteis esto como bien, ¿no es así?" 

Sus ojos bril aron. "Sí." 

Brighid inhaló con bastante fuerza cuando el verdadero significado de esas palabras golpeó con toda su fuerza. En algún momento, Roran debió deslizar las manos por su cintura, lo cual fue una suerte, porque él fue lo único que le impidió colapsar sobre sus rodil as debilitadas. 

"Roran", dijo, recostándose en su solidez y calidez. "Habéis encontrado a mi padre". 

“Sí, cariñoso. Yo hice." 

Brighid se sentó entre las piernas de Roran, su espalda contra su frente, frente al hombre que ahora sabía que era su padre. El fuego ardía ante el os, arrojando a la cueva un resplandor parpadeante y proporcionando un calor agradable mientras las fuertes l uvias golpeaban afuera. Los demás estaban esparcidos sobre sus mantas por la gran sala, escuchando en silencio. A Brighid no le importaba; se alegraba de que estuvieran aquí. Se habían convertido en su familia. 

"Te pareces mucho a ella", dijo Gavin en voz baja, con los ojos fijos en Brighid una vez más. “Tienes los ojos de tu madre y sus facciones Fae. Excepto por tu cabello. Tienes el pelo oscuro de los McKinnon ". 

Durante tantos años había soñado con ese momento, el deseo de conocer su pasado. Pero ahora que finalmente había l egado el momento, todas las preguntas que había meditado durante mucho tiempo desaparecieron. Brighid solo podía mirar su hermoso rostro, memorizando silenciosamente sus rasgos. 

"No sabía ustedes", continuó Gavin, su voz contenía años de pena y dolor. "No hasta que fue demasiado tarde". 

Brighid asintió. Era uno de los cien escenarios que había imaginado. Por trágico que fuera, era un consuelo creer que su padre nunca supo de ella, en lugar de creer que la había abandonado voluntariamente a ella y a su madre. 

"Dime." 

"Amaba   a   tu   madre",   comenzó,   con   el   fantasma   de   una   sonrisa jugando   en   sus  labios  mientras  hablaba   de  Aibhilin.   “La  amé  desde   el primer momento en que la vi. Era tan hermosa, tan amable, tan l ena de vida ... Su padre, el rey, le había encargado un collar como regalo de bodas, y habían ido a la platería donde yo era sólo un aprendiz. Entró en la   habitación,   me   miró   y   sonrió.   Estaba   perdido   de   inmediato   y   para siempre ". 

"Sabía que nada podría salir de eso", dijo en voz baja. “El a era la princesa, ¿y qué era yo, sino un simple comerciante y un mero aprendiz en eso? Pero lo que mi cabeza sabía, mi corazón no podía aceptarlo por completo, y me encontré aprovechando cada oportunidad

solo para verla, incluso si era solo un breve vistazo desde el otro lado del patio ". 

Sonrió tristemente al recordarlo. “Pensé que yo era el único afectado, pero contra   toda   razón,   la   princesa   compartió   mi   enamoramiento.   Comenzó   a visitarme en el pueblo a altas horas de la noche, escabul éndose del castil o. El a me dijo que yo estaba

su único amor verdadero, y que no podía soportar seguir adelante con el matrimonio que su padre le había arreglado ". 

“Pero tenía miedo. Miedo de que el amor nunca sea suficiente para una princesa, no cuando podría tener un reino. Así que hice lo que pensé que era lo más honorable. Dejé Scamal haven para que Aibhilin no tuviera ninguna razón para no casarse con el joven príncipe ". 

“Huí hacia las montañas, queriendo estar lo más lejos posible de la boda. Incluso pensar en el a en los brazos de otro hombre me dejó casi ciego de rabia y dolor ... " 

Gavin hizo una pausa y respiró varias veces, armándose de valor contra sus propios recuerdos. “No sabía que el a ya estaba embarazada de mi hijo”, dijo, su voz poco más que un susurro. Sus ojos buscaron el perdón de Brighid. 

“Fueron varios años después que regresé de mi destierro autoimpuesto. Estaba plagado de terribles pesadillas de Aibhilin l orando por mí en necesidad. Tenía que verla, ver por mí misma que estaba bien, aunque me matara verla con otra ”. 

“Cuando llegué a Scamallhaven, supe que había desaparecido sin dejar rastro poco después de que me fuera. Sólo entonces comprendí que Aibhilin había intentado seguirme. Entonces las pesadillas cambiaron. Aibhilin ya no sufría, pero lloraría suavemente. Fueron mis sueños los que finalmente me llevaron a las colinas, a una anciana viuda y sus hijos. La mujer había tomado Aibhilin cuando todavía estaba embarazada de usted. Allí se quedó un verano, luego otro, hasta que apareció en la puerta un miembro de la Guardia Real. 

“Uno de los hijos mayores de la mujer había ido al mercado a hacer trueques y había escuchado la historia de la princesa desaparecida. Juntó las piezas y envió un mensaje, con la esperanza de ganar una buena recompensa. Todo el mundo estaba en el campo cuando l egaron; la viuda dijo que Aibhilin debió haberlos visto venir y huyó, porque nunca volvió a verla a ella ni a ti ”. 

Gavin negó con la cabeza con tristeza. “Busqué durante años, esperando más al á de toda esperanza que Aibhilin hubiera encontrado otro refugio seguro, y al í los encontraría a ustedes dos. Finalmente l egué al convento. Supe que mi amado se había ido y que su hijo, mi hijo, se había escapado. De nuevo busqué, pero al igual que tu madre, tú también te habías desvanecido, hasta que finalmente perdí toda esperanza de encontrarte. Hasta que Roran vino a verme a Cavernesse y me ofreció un dibujo de tu colgante. 

“Nunca   sabrás   cuánto   me   arrepiento   de   dejarla,   de   no   creerle cuando dijo que yo era todo lo que quería. Pensé que estaba haciendo lo correcto, sacrificándome para que ella pudiera tener todo ... " 

El   fuego   crepitaba.   La   lluvia   golpeaba   encima   y   alrededor   de   ellos. 

Nadie dijo nada durante mucho tiempo. Entonces Gavin se puso de pie y salió a la lluvia. 

Brighid lo encontró sentado a las afueras de la cueva, debajo de una cornisa natural. El aire era frío y húmedo, sobresaturado por el fuerte y constante diluvio, pero el saliente proporcionaba una cobertura decente. Tenía los hombros hundidos; inclinó la cabeza. 

“Vuelve adentro antes de ver tu muerte”, dijo Gavin cuando sintió que ya no estaba solo. 

En cambio, Brighid se sentó a su lado y los cubrió con una manta. "Lo haré cuando tú lo hagas". 

Gavin le lanzó una mirada de mártir. "Eres tan voluntarioso como tu madre", dijo en voz baja. 

Brighid sonrió ante eso, aunque dudaba que pudiera verlo en la oscuridad. Fue un gran cumplido a sus ojos. 

"Sí. Quizás más, o eso me han dicho. 

"Roran tendrá las manos ocupadas". 

"Sí", se rió entre dientes. “Como yo, me imagino. El hombre sabe cómo ponerme en mi último nervio ". 

"Pero lo amas". 

"Sí, lo hago", suspiró. "Con todo mi tonto corazón". Hizo una pausa, acercándose un poco más cuando su cuerpo comenzó a temblar por el frío helado de la l uvia. Gavin, vacilante, le pasó el brazo por los hombros. 

Se inclinó hacia él como si hubiera acudido a él en busca de consuelo durante toda su vida. 

"Trató de dejarme, al igual que tú", dijo entre castañeteando los dientes. 

"Roran me lo dijo", admitió. "Y trataste de seguir, al igual que tu madre." 

"Bien, no exactamente", le dijo Brighid. —Lo habría hecho, fíjate, si pensara que haría algún bien, pero Roran es un hombre orgul oso y terco. Estaba tratando de alejarme lo más posible de él. Roran se fue al norte, así que yo fui al sur. Supongo que, en ese sentido, me parezco más a ti ". 

Gavin reflexionó sobre eso durante unos momentos. "Hubieras preferido vivir solo que quedarte en el palacio, donde lo verías con regularidad". 

—Sí, habría sido demasiado doloroso. Excepto que, como mi madre, no habría estado sola mucho tiempo ". 

A Gavin le tomó varios momentos juntar las piezas. Cuando lo hizo, giró su rostro hacia Brighid, con los ojos muy abiertos por el 

asombro y el conocimiento. Impulsivamente, Brighid lo abrazó. 

Después de un breve momento de vacilación, él le devolvió el abrazo. 

"Nunca pensé que tendría la oportunidad de hacer esto", dijo Gavin en voz baja, su voz l ena de emoción. 

Brighid se rió y resopló en su camisa. "Eres bastante bueno en eso." 

“Me alegra que pienses eso”, dijo. "Tengo mucho tiempo que compensar, si me lo permites". 

"Me gustaría mucho eso". 

Gavin la soltó. "Creo que, dada la situación, deberíamos l evarte adentro antes de que te resfríes, ¿no?" 

Brighid asintió, aceptando su mano. "Roran no lo sabe, ¿verdad?" 

Adivinó Gavin. 

"No", suspiró. "Él no lo hace". 

Gavin pensó en esto por un momento, haciendo una pausa antes de volver a entrar en la cueva. "Gracias, Brighid, por compartir un gran secreto conmigo". 

La sonrisa que ella le dio fue brillante. —Bien —dijo ella, bajando la voz con complicidad—, tenía que hacer algo para mantenerte cerca, ¿no es así? 

Gavin se rió. 

Capitulo veintisiete

Tomó otro día y medio para que la l uvia amainara, y dos más después para que Roran declarara que el sendero era lo suficientemente seguro para viajar. Sin embargo, a pesar del clima, fue un momento agradable. 

Las cascadas naturales dentro y alrededor de las cuevas facilitaron el baño, en cualquier caso. 

Roran estaba vigilando la entrada a una de esas cavernas, asegurando la privacidad de Brighid. Fue innecesario; no había un solo hombre entre ellos que fuera lo suficientemente tonto como para siquiera intentar acercarse a ella en un momento tan vulnerable. Incluso los muchachos, de quienes Brighid había bromeado eran quizás el grupo más randoso que había conocido, se ocuparon en otra parte para evitar cualquier posibilidad de ver algo que no deberían y de irritarlo. 

Fue mientras él se sentaba allí, mirando a una Brighid desnuda mientras dejaba que el agua fría corriera sobre su pequeño cuerpecito, cuando se le ocurrió la idea por primera vez. Mientras movía el jabón sobre su piel, él notó que ella prestaba especial atención a su vientre. Sus caricias lentas y perezosas también atrajeron su mirada hacia allí. El sonido de un suave zumbido sobre el flujo de agua llenó la pequeña habitación. Brighid se movió levemente, por lo que tuvo una vista perfecta de su silueta. 

De la leve curva que no había estado antes. 

El grito ahogado que salió de su garganta hizo que los ojos de Brighid se abrieran de golpe y se volvieran en su dirección general. 

El a miró su rostro afligido, la pregunta en sus ojos y sonrió. 

En un instante, Roran se puso de pie; en el siguiente estaba de rodillas en el agua frente a ella. Con los ojos al nivel del ombligo, miró la ligera hinchazón, tan fácil de ver en su pequeño cuerpo. Sus manos, temblorosas y temblorosas, tocaron su cintura. 

"¿Brighid?" susurró, mirándola a la cara. 

Sus manos bajaron sobre su cabeza, sus dedos se enredaron en sus gruesos mechones castaños. El a no dijo nada, pero su sonrisa le dijo todo lo que necesitaba saber. 

Brighid estaba embarazada. Su niño. 

El conocimiento lo humilló y le dio poder. Lo aterrorizaba y lo exaltaba. Sin hacer caso del agua fría que le empapaba la ropa, Roran deslizó un brazo

debajo de sus piernas y la levantó, acunándola contra su pecho. Sin decir palabra, la llevó a la esquina, sosteniéndola con un brazo mientras creaba un pequeño nido. 

de mantas y ropa. Después de colocarla suavemente al í, sus manos temblorosas comenzaron a moverse sobre el a. 

Con los ojos encendidos, Roran se inclinó sobre el a y besó la hinchazón de su vientre con reverencia. 


* * *

Brighid supo el momento exacto en que Roran se dio cuenta de la verdad. Su postura relajada se calmó; sus ojos se abrieron y buscaron los de el a. Sí, respondió el a con una mirada, acunando su vientre de manera sugerente. 

Su expresión interrogante se volvió feroz, y apenas un respiro después, ella estaba en sus brazos. No necesitaba preguntarle cómo se sentía al respecto; todo estaba allí, en la ternura de su toque, en la humedad que agregaba brillo a esos hermosos ojos. Una serie de poderosas emociones se agitaban bajo la superficie, sin duda alimentadas por las preguntas que ahora bombardeaban su mente. Entre los más importantes estaría ¿Cuándo lo supo? y ¿por qué no se lo había dicho ella? 

Más tarde, el a explicaría cómo no sabía nada del niño antes de dejar Scamal haven. De cómo, con tantas cosas sucediendo, la verdad no había amanecido hasta después de que el a se había ido y ya estaba más al á de sus fronteras. De cómo, en ese momento, la angustia, el orgul o tonto y el egoísmo la habrían mantenido en el camino a Donatirim. 

Y esperar que con esa confesión encontrara en su corazón perdonarla como el a lo había perdonado a él. 

Tan tierno como era, un calor familiar comenzó a construirse con Brighid. 

Siempre fue así con Roran. Con solo una mirada de esos ojos, su cuerpo se derritió para él, pero bajo su toque talentoso, se rindió a él por completo. 

Ella se movió debajo de él, necesitando sentirlo también en otras partes de su cuerpo. Roran obedeció, su toque ya no temblaba, sino hambriento. 

Una mano le acarició el muslo. Cuando volvió a subir por el interior, la obligó a abrir las piernas. Brighid gimió levemente cuando la sensación de su aliento caliente se abrió camino sobre su vientre, moviéndose muy lentamente hacia su centro de necesidad. 

A pesar de lo grande que era él, su caballero guerrero se movía con sutil gracia, su forma ondulando en una sinfonía de carne delgada y músculos hasta que los anchos hombros presionaron debajo de la parte superior de los muslos de ella, descubriendo sus secretos más íntimos. 

Hizo una pausa, mirándola, a través de la hinchazón de sus pechos 

doloridos, y la respiración de Brighid se quedó sin aliento. Nunca antes había visto una expresión de posesión salvaje en el rostro de un hombre. 

Apenas tuvo tiempo de procesar ese pensamiento antes de que su boca encontrara su centro dolorido y palpitante. Como un gato gigante, la lamió. 

Despacio. Decadente. Su

la lengua recorrió la longitud de sus ahora hinchados pliegues, desde su entrada, hacia arriba y sobre la sensible protuberancia, a lo largo de los labios cubiertos con su resbaladizo calor. Luego sintió la ausencia de su boca caliente por un eterno segundo antes de que reapareciera en su entrada y comenzara su exquisito y tortuoso viaje una vez más. 

Las manos de Brighid se cerraron en puños en su cabello, suplicándole en silencio por más mientras giraba sus caderas, persiguiendo esa gloriosa y esquiva presión. Él se rió de su entusiasmo, recompensándola con un dedo largo y calloso penetrándola lentamente. Él dio vueltas y bromeó, lamiendo los resultados de sus atenciones, y nuevamente ella recordó a un gato grande lamiendo la crema con satisfacción. 

Contento no era lo suficientemente bueno, no cuando la estaba torturando con tanto placer. Tan maravilloso como se sentía, necesitaba más. 

Necesitaba sentir su caliente y gruesa longitud estirándola; llenándola hasta que él fue una parte de ella que era imposible saber dónde lo dejó y ella comenzó. Palabras fluyeron de sus labios, palabras de una naturaleza tan brutal y explícita que su guerrera endurecida gimió contra su sexo. Nunca había hecho tales exigencias a otro, palabras de puro poder que abrasaban el aire a su alrededor. 

En el lapso de unos pocos latidos, Roran estaba desnudo, posado sobre el a, su pol a pesada y l orando contra la entrada de su sexo. 

Sus ojos se encontraron. Azul a marrón dorado. Y en ese momento, todo lo demás dejó de existir. Él era su universo, su mundo. 

Sin perder el contacto visual, Roran se deslizó dentro de el a, un movimiento lento y suave que lo sentó hasta la empuñadura. Sus uñas agarraron su espalda musculosa para animarlo; sus piernas se envolvieron alrededor de sus caderas para tirar de él más profundamente. Él comenzó a moverse, y el a con él. Dos personas se unieron a la perfección en corazón, alma, cuerpo y mente, moviéndose juntas como una. 

Perdidos en la mirada del otro, rápidamente ascendieron a la dicha como uno solo. 

Se aferraron el uno al otro, trepando juntos, resistiendo tanto como pudieron en la perfección y profundidad de su unión. Y cuando ya no pudieron resistirse a sí mismos, se unieron, como uno solo. 

Todo se hizo en silencio, sin una sola palabra hablada entre ellos, pero en los brazos del otro, ambos habían encontrado todas las respuestas que necesitaban. 

Epílogo

"¿Dónde está Sean?" Brighid se preocupó, paseando por la antesala de la gran catedral con su vestido largo y fluido, haciendo que sus asistentes revolotearan en un intento de mantener su cola suave y sin manchas. Su mano voló por reflejo al ajustado corpiño, tirando de él incómodamente. Si no hubiera estado tan avanzada, habría encajado maravil osamente. Tal como estaba, estaba peligrosamente cerca de los límites de la resistencia de la fina tela. 

"Él estará aquí", dijo Gavin con calma. Estaba medio parado, medio sentado contra la cornisa, esforzándose por aparentar control y gracia bajo presión. 

Antes, lo había escuchado confesar discretamente lo contrario a Kieran, admitiendo que sentía cualquier cosa, pero porque su hija embarazada, la única heredera viva del rey, estaba a punto de casarse con un Gran Caballero de la Guardia del Rey. Su corazón se hinchó cuando él siguió diciendo que sería fuerte por ella, porque había extrañado estar allí toda su vida y nunca más le fallaría. 

Habían pasado buena parte de su viaje de regreso conociéndose. 

Comprensiblemente, hubo algunos momentos incómodos, pero fueron pocos y distantes entre sí. Gavin McKinnon era un buen hombre y, después de solo unas pocas horas en su presencia, Brighid podía ver fácilmente cómo su madre se habría sentido tan atraída por él. Tranquilo e inteligente, Gavin le recordaba a Roran de muchas formas. 

Ella le lanzó una mirada agradecida, cambiando de dirección para pararse frente a él. 

"Estoy tan contenta de que estés aquí", dijo, con los ojos l enos de lágrimas. 

"Ahora, ahí", la calmó, poniendo sus brazos alrededor de ella en un abrazo reconfortante. Para un hombre que solo había abrazado a su hija por primera vez menos de un mes antes, era bastante bueno en eso. Él pareció entender instintivamente que ella estaba aterrorizada por las grandes multitudes y que había sido propensa a grandes cambios de humor durante la última semana. No estaba seguro de cuánto de eso se debía a su nieto y cuánto a la idea de aparecer ante todo Scamallhaven. 

"Doona fash", dijo en voz baja, frotando su espalda. "Sean estará aquí pronto, y luego podremos seguir con todo esto y terminar". 

Brighid sonrió, sabiendo que su padre tampoco se sentía particularmente cómodo con toda esta pompa y circunstancia. Eran muy parecidos en ese sentido. "¿A dónde fue él?" preguntó por centésima vez. Ella realmente no Espere que responda. Cada vez que ella preguntaba, Gavin se encogía de hombros. 

y desvió la mirada, exactamente como habían hecho Roran y Aedan cada vez que el a les preguntaba. 

Brighid simplemente no podía entender por qué, una vez que las l uvias de primavera habían amainado lo suficiente como para permitirles viajar de regreso a Scamal haven, Sean había despegado como un alma liberada del inframundo después de haber prometido estar junto a Roran en su boda. 

Brighid no quería casarse sin él presente, y sabía que Roran sintió lo mismo. Sean, por muy pícaro que fuera, era uno de los pocos elegidos

Brighid consideró a su familia. 

Fue una gran sorpresa cuando Gavin insinuó una respuesta. "No estoy al tanto de los detal es, pero creo que su ausencia tiene algo que ver con un regalo de bodas". 

Las lágrimas cesaron al instante, Brighid miró rápidamente a los ojos bril antes y divertidos de su padre. Todos los rastros de preocupación fueron borrados, reemplazados por una emoción apenas disimulada. "¿Un regalo?" 

"Sí," Gavin asintió con cautela, "Un regalo". 

"¿Que tipo de regalo?" se preguntó, sus cejas juntas en concentración. "¿Qué podría conseguir Sean que el propio rey no lo hiciera?" 

"Esa es la pregunta, ¿no es así?" Gavin estuvo de acuerdo con la insinuación de una sonrisa. "Ya sabes lo que es", acusó, entrecerrando los ojos y colocando las manos

en sus caderas. 

La sonrisa de Gavin creció. “Och, tu madre tenía la misma mirada cuando estaba enojada. Incluso con tus mejores galas de boda, eres tan feroz como cualquier criatura que haya visto en mi vida ". 

Sus manos fueron desde sus caderas para cruzar su torso; debajo de su vestido, su dedo del pie golpeaba con impaciencia. 

"Como ya dije, no conozco los detal es". 

"Pero ya sabes lo suficiente para adivinar, ¿no es así, inteligente señor mío?" 

“En verdad, mi respeto y admiración por Roran sigue aumentando. 

Él podría ser el único hombre capaz de defenderse de una mujer tan sospechosa y astuta ". 

Ella resopló suavemente, pero no pudo evitar por completo que las comisuras de sus labios se curvaran hacia arriba ante sus burlones intentos de cambiar de tema. "Ya sabes." 

“Quizás,” dijo con un leve movimiento de sus labios. 

Su intento por mantener su mente ocupada y el contenido de su estómago en su lugar fue transparente, pero muy apreciado. 

Últimamente lo estaba pasando mal, las náuseas matutinas purgaban todo menos el más suave sustento a los pocos minutos de ingerirlo. 

Pero va a ser una sorpresa, Brighid, mi amor. No querrías que arruinara la sorpresa, ¿verdad? 

Eso era exactamente lo que el a quería. Según su experiencia, las sorpresas no eran generalmente buenas. Ciertamente, su propia boda real fue una circunstancia muy diferente a su lucha por la supervivencia, pero tal cautela se había arraigado profundamente con el tiempo. 

Afortunadamente,   un   cabal ero   de   aspecto   muy   aliviado   eligió ese momento para asomar la cabeza por la puerta y anunció que Sir Sean   había   regresado   y   que   la   ceremonia   comenzaría momentáneamente. 

Gavin corrió el velo sobre el rostro de Brighid y tomó su mano temblorosa entre las suyas. El camino desde la parte trasera de la catedral hasta el frente fue largo, de hecho, pero afortunadamente, ambos lo lograron sin incidentes. Cuando l egaron al frente, Gavin colocó la mano de Brighid en la de Roran y luego, obedientemente, tomó su lugar a un lado. 

Durante varios momentos, Brighid no pudo ver nada más que al hombre que tenía delante. Nunca antes había visto a Roran vestido con todas las galas, y era una vista impresionante, de hecho. Vestido casi completamente de negro, con plateado y azul tejido con pericia en toda su túnica, era, muy posiblemente, el hombre más guapo que había visto en su vida. 

Sólo después de que Roran se rió y le apretó la mano, se dio cuenta de que lo había estado mirando boquiabierta. Parpadeó una vez, luego dos, mientras luchaba por controlar el impulso de simplemente adherirse a él en ese mismo momento. 

La ceremonia en sí era un borrón en su mente. Brighid descubrió que no podía apartar la mirada del hombre que se estaba atando a ella. Como él prometió ante Dios y su rey amarla, honrarla, mantenerla y protegerla por el resto de su vida, ella juró que realmente sentía que su alma se entrelazaba con la de él. Fue con todo su corazón que prometió hacer lo mismo por él. Y después de un montón de palabras que nunca l egaron a penetrar su mente, ella estaba en sus brazos y él la besaba como si fuera la única mujer en el mundo. 

Posteriormente, se llevó a cabo una gran celebración, como Scamallhaven no había visto en muchos años. Duraría al menos varios días. 

Afortunadamente, Roran le había prometido a Brighid que después de unas pocas horas de apariciones obligatorias, se escabullirían para comenzar su vida como pareja casada en otro lugar. 

"Te ves absolutamente impresionante", le dijo Sean más tarde, levantando fácilmente la forma elegantemente vestida de Brighid en un abrazo amistoso e informal. El a le sonrió, feliz de tenerlo de vuelta sano y salvo. 

—Gracias, sir Sean —dijo ella, devolviéndole cariñosamente el abrazo. Tú mismo eres muy agradable a la vista. Como Roran, estaba vestido con su atuendo formal de caballero, ganando más atención femenina que la que le correspondía. Y, si Brighid

había aprendido algo sobre el cabal ero libidinoso, lo aprovecharía al máximo. 

Sin embargo, a pesar de su buen aspecto y su elegante vestido, ella vio un decidido cansancio en sus ojos, como si no hubiera dormido en días. Lo ocultó muy bien debajo de su sonrisa devastadoramente hermosa y su actitud incorregible, que ella había aprendido que era más una máscara que cualquier otra cosa. Como alguien que había usado muchas de esas máscaras, era bastante fácil detectar la suya. 

Él se rió y la besó en la mejil a antes de dejarla en el suelo. “¿No me vas a regañar y molestar por mi tardanza? No es propio de ti, Sprite ". Las mejil as de Brighid se enrojecieron ante el apodo ahora familiar. La entendía casi tan bien como el a a él; sabía exactamente cómo profundizar bajo la superficie adornos y tocar las partes ocultas que rara vez revelaba. Era como una partida de ajedrez bien jugada, cada uno de el os contrarrestaba movimiento por movimiento. A pesar de sus orígenes drásticamente diferentes, estaban bien emparejados. 

"¿Puedo recordarte que es una princesa con la que hablas con tanta valentía y la novia de un Gran Cabal ero?" 

Sean trató de ocultar su sonrisa, pero no lo consiguió del todo. “Y 

un gran dolor en el trasero. Para mí, siempre serás el Sprite que logró vencer a cada rey que se cruzó en su camino ". 

El a se rió, intensamente aliviada de que las cosas no hubieran cambiado entre el os. El a necesitaba eso, o de lo contrario nunca sobreviviría los próximos meses en su nuevo entorno. "¿Qué me has traído entonces, hermano mío, gran pícaro?" 

Sus ojos cansados bril aron. "¿Quién dice que te traje algo?" 

"Mi padre", dijo, las palabras todavía sonaban un tanto extrañas en sus labios, pero bienvenidos de todos modos. 

"Algunos hombres no pueden mantener la boca cerrada", murmuró Sean en voz baja, sacudiendo la cabeza. 

"No seas demasiado duro con él", dijo Brighid. "Mantuvo tu secreto admirablemente hasta justo antes de tu l egada, pero se dio cuenta de lo preocupado que estaba por ti y buscó disipar mis miedos". 

Sean hizo una pausa, como si sus palabras realmente lo sorprendieran. "¿Estabas preocupado por mí?" 

"Por supuesto que yo estaba. No sería como si estuvieras tan cerca de perderte nuestra boda a menos que fuera algo de extrema importancia. Al menos mejor que hubiera sido ". 

Su rostro tenía una expresión ilegible, luego sonrió y se rió. "Lo suficientemente justo. Y sí, fue una tarea importante que me hizo montar sin 

pensar en descansar más allá de la necesidad ". Miró por encima del hombro de ella y captó la mirada de Roran. Poniendo

ambas manos sobre sus hombros, se inclinó. "Cierra los ojos, Sprite, para que pueda presentarte tu regalo de bodas". 

Casi rebosante de emoción, Brighid cerró los ojos con tanta fuerza que Sean volvió a reír. La hizo girar para que su espalda estuviera hacia su frente, luego se inclinó y le susurró al oído: "Abre los ojos". 

Brighid lo hizo. La sonrisa de anticipación se desvaneció cuando sus ojos se posaron en las figuras que tenía ante el a. Tres cifras, para ser exactos. Lavados, limpios y vestidos con ropa fina, le devolvieron la sonrisa. 

"¡Brighid!" Fue la niña la que encontró su voz primero, atravesó el espacio que los separaba y se lanzó a los brazos de Brighid. "¡Pareces una verdadera princesa de hadas!" 

Brighid envolvió sus brazos alrededor de Elsa mientras las lágrimas corrían por su rostro. Coinin y Finn se acercaron un poco más lentamente, con sonrisas vacilantes, casi tímidas. 

"Och, casi no te reconozco", dijo Brighid entre lágrimas mientras abría los brazos para incluirlos a todos en su abrazo. "¡Nunca te había visto tan limpio!" 

Todos se rieron juntos, abrazados con fuerza como si temieran que   alguien   pudiera   intentar   separarlos.   "¿Es   cierto,   Brighid?" 

Preguntó Finn, sus ojos verde claro muy abiertos. "¿Podemos vivir aquí contigo ahora?" 

Brighid miró a la cara de su nuevo marido y el cabal ero que debió haber   cabalgado   día   y   noche   para   encontrarlos   y   l evárselos.   Roran simplemente asintió con la cabeza, sonriendo. 

Brighid nunca lo había amado tanto como en ese mismo momento. 

“Sí, lo haces. Y viviremos en un gran castil o, y conoceréis al mismísimo rey Aedan ". 

"¿El rey?" Coinin jadeó. 

"Sí." 

“Ven conmigo”, dijo una mujer rolliza y maternal, tratando de alejar a los niños. Brighid la reconoció como Nan, la niñera que, según Aedan, había cuidado a la madre de Brighid cuando era muy pequeña. "Déjanos darte de comer y poner un poco de carne en esos huesos flacos, ¿de acuerdo?" 

Miraron con nostalgia las mesas del banquete, cargadas con más comida de la que probablemente habían visto nunca, y luego volvieron a mirar a Brighid con una pregunta silenciosa. El a asintió. 

"Vamos. Está bien. Coma hasta saciarse y luego me contará todo sobre su gran viaje con Sir Sean, ¿no? 

Sean sonrió y se alejó, dejando a Roran agarrando a su novia. "Eres un hombre maravilloso", dijo simplemente, esperando que él pudiera ver el amor que le tenía, especialmente cuando las palabras parecían tan ineficaces. "Me has dado un hijo, un

marido, abuelo, padre y familia —susurró maravillada mientras le rodeaba el cuello con los brazos. "¿Qué puedo esperar darte?" 

Roran la miró profundamente a los ojos, acercándola a él mientras el resto del mundo simplemente se desvanecía. "Usted. Siempre." 

—Sí —suspiró el a, su corazón se aceleró y golpeó contra las paredes de su pecho cuando su nuevo esposo bajó la cabeza para otro beso que fundió el alma. "Eso puedo hacer ..." 

¡Gracias! 

No tenías que elegir este libro, pero lo hiciste. ¡Gracias! 

Si le gustó esta historia, considere publicar una reseña en línea. Es fácil, solo toma unos minutos y marca una gran diferencia para los autores independientes que no tienen los megapresupuestos de los grandes editores detrás de ellos. 

Inicie sesión en su minorista en línea favorito y simplemente diga a los demás lo que pensó, incluso si es solo una línea o dos. ¡Eso es! Una buena reseña es una de las mejores cosas que puede hacer por cualquier autor. 

Avelyn McCrae es el alter ego algo travieso de Abbie Zanders. Como siempre, agradezco sus comentarios. 

Envíeme un correo electrónico a

abbi

 

ezandersromance@gmail.com  o conéctate conmigo en Facebook en https://www.facebook.com/AbbieZandersRomance/

Para recibir información sobre nuevos lanzamientos, ventas, obsequios y otras cosas buenas, firme para mi boletín mensual: 

h

  ttps://abbiezandersromance.com/newsletter- Regístrate/

Gracias de nuevo, ¡y que todos los de siempre sean felices! 

Avelyn / Abbie

¿Está buscando su próxima buena lectura? 

¿Te gusta el romance contemporáneo con algo de humor y descaro? 

¿Qué   hay   de   los   sexys   machos   alfa   con   corazones   de   oro? 

¿Paranormal? ¿Viaje en el tiempo? Prueba algo de Abbie Zanders:

 Romance Contemporáneo  Secretos peligrosos (Callaghan Brothers, Libro 1) Primero y único (Callaghan Brothers, Libro 2) Visitas a domicilio (Callaghan Brothers, Libro 3) Buscando venganza (Callaghan Brothers, Libro 4) Ángel de la guarda (Callaghan Brothers, Libro 5) Más allá del afecto (Callaghan Hermanos, Libro 6) Tener fe (Hermanos Callaghan, Libro 7) Conclusión (Hermanos Callaghan, Libro 8) Mía para siempre (Hermanos Callaghan, Libro 9)

*

Celina (Connel y Cousins, Libro 1)

Johnny (Connel y Cousins, Libro 2)

Michael (Connel y Cousins, Libro 3)

*

Five Minute Man (Serie Covendale, Libro 1)

Al  Night Woman (Serie Covendale, Libro 2)

*

El realista

*

Deseo celestial

 Romance de viaje en el tiempo

Doncel a en Manhattan

Levantando el infierno en las tierras altas


Romance Paranormal

Vampiro, inconsciente

*

Compañero de Black Wolfe (escrito como Avelyn McCrae)

*

Hada madrina (Serie mítica, Libro 1)

Ángel caído (Serie mítica, Libro 2)

El Oráculo en Mythic (Serie Mythic, Libro 3)

Lobo fuera del agua (Serie mítica, libro 4) (15/12/16)


Romance histórico

A Warrior's Heart (escrito como Avelyn McCrae)

Sobre el Autor

Avelyn McCrae está fascinada por el romance histórico y paranormal, y le encanta crear historias que se ciernen sobre el fino límite entre el romance y la erótica. Algunas son dulces y sexys, otras son tan calientes que es posible que veas salir vapor de tu eReader. Lo único que tienen en común es que todos tienen un final feliz y ninguno es un cliffhangers. 

Más al á de eso, todo vale ... 
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